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W % Sí hacemos 
m % números... 
... comprobaremos que, en 
definitiva, se impone por cost 
consumo y mantenimiento. 

Seat 127 Un concepto no superado, en antomovi] I 11; i . 

Por su economía lograda en el mismo proceso 
de producción. 

Por su motor para gasolina normal o su per, 
para hacer más kilómetros con menos litros, tanto 
en ciudad como en carretera. 

Por su dureza y resistencia, que reducen los 
gastos de mantenimiento. 

Sume a estas cualidades el 80% de capacidad 
útil, que sólo tiene el 127; las dos, tres, cuatro 
puertas de acceso a la comodidad; la agilidad, el 

repríse. . . y todos los derechos que SEAT reconoce 
al comprador. Entonces verá todo lo que es para 
usted un 127. 

Nuevo motor, con más cilindrada y más 
potencia. 

La suficiente para lograr las más altas 
prestaciones, sin afectar la economía. 

Seat 127 
Infórmese antes de comprar. 

El que sabe, no duda. 
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editorial 

Mirar a 
En este mundo sin fronteras que h a he­

cho posible la c o m u n i c a c i ó n , l a a t e n c i ó n de l 
español i to medio no ha estado en M a d r i d , • 
donde t e r m i n a sus tareas l a ponenc ia 
constitucional y donde ios personajes del 
antiguo r é g i m e n informaban sobre el desdi­
chado tema del S á h a r a , sino en Roma, dan-
de el presidente de la Democracia Cristiana, 
Aldo Moro , era secuestrado y los cinco p o ­
l ic ías de su escolta m o r í a n ametrallados. Si 
en periodismo es ley sagrada l a p r o x i m i d a d 
como fac to r de in t e ré s , razones subjetivas 
h a b r á n influido a h o r a pa ra que el i n t e r é s de 
nuestra c i u d a d a n í a haya desviado ahora su 
a t enc ión hacia la capi ta l romana. Y estas 
razones no son otras que el paralelismo de 
unas situaciones que m i n o r í a s enloquecidas 
y criminales provocan contra la democracia 
en los dos p a í s e s . Cuando estos d í a s se m i ­
raba hacia I t a l i a se estaba pensando en Es­
p a ñ a . 

Fue en la p e n í n s u l a hermana, cuando a 
comienzos de los a ñ o s 70 se a c u ñ a r o n ex­
presiones como testrategia de la tens ión» y 
«desestabi l ización», nmte la violencia de g r u ­
pos extraparlamentarios de l a extrema iz­
quierda y de l a ex t rema derecha, que iban 
dirigidos contra la estabil idad d e m o c r á t i c a . 
E n demasiadas ocasiones l a prensa e s p a ñ o ­
la de los ú l t imos tiempos ha tenido que 

Italia, pensar 
en España 

adoptar aquellas expresiones. En los edito­
riales de los p e r i ó d i c o s italianos de estos 
d ías , s in d i s t inc ión de matiz ideológico algu­
no, no se ha expresado ninguna idea que en 
nuestro p a í s no se haya utilizado cuando 
servidores del orden publico han c a í d o ase­
sinados o cuando se produjo la matanza de 
la calle Atocha. Las mismas acusaciones 
contra m i n o r í a s i luminadas y enloquecidas, 
las mismas invocaciones a l a un idad de las 
fuerzas d e m o c r á t i c a s . . . 

Nunca qu izá como estos d í a s se han sen­
tido m á s cerca los dos pueblos, a los que 
une el recuerda de pasadas dictaduras em­
parentadas y a los que alienta el deseo 
c o m ú n de u n f u t u r o de convivencia en j u s t i ­
cia y l iber tad . La tragedia de Roma ha sido 
sentida a q u í como propia , porque el f i n de 
la violencia de las Brigadas Rojas italianas 
no es ajeno a l p r o p ó s i t o d é los grupos terro­
ristas que a c t ú a n en nuestro p a í s . Se t ra ta 
all í de destruir el Estado que e m p e z ó a cons­
truirse hace m á s de t reinta a ñ o s sobre las 
ruinas del fascismo. Aqu í se t ra ta de des­
t r u i r lo que t o d a v í a es u n proyecto de convi­
vencia. Y es en r a z ó n a esta f rag i l idad , que 
el e s p a ñ o l i t o medio, a l que tantas veces se 
considera desinformado, in tui t ivamente ha 
mirado estos d í a s h a d a I t a l i a mientras pen­
saba en E s p a ñ a . • 

En tomo al tiempo libre 
Cuando este mundo occidental en el que 

v iv imos c r e í a que su f u t u r o inmediato con­
s is t i r ía en una progresiva r e d u c c i ó n de sus 
horas de trabajo, en un constante aumento 
de su n ive l de v i d a ; es decir, cuando nos las 
p r o m e t í a m o s m u y felices, los sociólogos i n ­
tentaban organizamos el t iempo l ibre . Na­
die p r e v e í a , po r aquel entonces, que muchos 
p a s a r í a n a engrosar, al poco tiempo, la re­
serva de los «parados» , cuyo tiempo l ibre to-
t a l siempre resulta difícil de soportar. Orga­
nizar el tiempo l ibre de l ciudadano hace su­
poner que é s t e es ya , inicialmente, menos l i ­
bre dg lo que cree; puesto que só lo es ver­
daderamente Ubre de escoger entre unas 
m u y pocas opciones. No necesitamos acudir 
a la e s t ad í s t i c a reciente pa ra demostrar que 
el tiempo Ubre de los que v i v ó n o s bajo el 
paraguas del dó l a r , sea en los EE.UU. o en 
Europa, se dedica en g r a n medida a l a con­
templac ión de la te levis ión. L a l ibe r t ad del 
ciudadano consiste, en este caso, en escoger 
entre los diversos canales, si puede disponer 
de m á s de uno. Tampoco el tiempo l ibre —de 
quienes pueden t rabajar (precisemos ahora 
y aquí)— se dedica a l deporte. E l ciudadano 

de estos pagos tiende a ser u n voyeur de­
por t ivo . Pregunten ustedes a los espectado­
res que acuden a los campos de fú tbo l , 
cuando lo han practicado. Nada digamos de 
los deportes a ü é t i c o s , p r á c t i c a m e n t e ignora­
dos p o r las m a y o r í a s . Apenas si se lee. Com­
paren las tiradas de las p e r i ó d i c o s d e este 
p a í s con los de nuestros vecinos, s i exclui­
mos los portugueses. Tampoco se leen mu­
chos libros. Los editores potentes exportan 
m á s que venden en el mercado inter ior . Y se 
ha perdido, a d e m á s , la costumbre de t i r d e 
p a s e o » o d e « i r d e visita», can l o que las re­
laciones de nuestra comunidad se h a n em­
pobrecido. Los rapectdcuios, cuando lo son, 
no logran convocar a grandes m a y a r í a s , si 
exceptuamos l a ala s e u d o p o m o g r á f i c a que 
nos invade y que s e r á , no l o dudemos, f l o r 
de u n d í a . ¿ E s que nuestros conciudadanos 
e s t a r á n condenados en el fu tu ro , como pa­
rece que lo e s t á n ya hoy, a ser teledirigi­
dos, teleacandicionados, teledivertidos. te-
leinformados y teleentantecidos? ¿ O s e r á 
que disponemos de mucho menos tiempo l i ­
bre de l que nos h a b í a n promet ido y tampo­
co la cosa va a i r por a h í ? • 
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cartas al director 

DESTINO u reserva el derecho 
de publicación de las cartas re­
cibidas. Estas, además, tendrán 
que ser como máximo de un fo­
lio, a máquina y a doble espa­
do. Es necesario que vayan fir­
madas. »Bftiláwd08B la dirección 
del autor y número del D.N.I. 

Sobre el Ateneu Enciclo-
pédic Popular 

«Sr. Director de DESTINO: 

En la carta con que «•manalmante 
ai aüwtiiaüu Gtuprunio dslaita a loa 
lectores de esta revista, correapon-
diente al do» ( M mas en curso, men­
ciona cómo en oc»ei6n del «apallo del 
que fuera entusiasta ateneísta. Josep 
Picó, amigo da ambo», el encuentro 
con unos auperviviantes de la entidad 
que encabeza la pre»ente. y deapuáa 
de unas tnes» de encomio pera la 
misma, que ainesramanta agradece-
moa, pernea considerar, el praadqieao 
cronista, excesiva la preponderancia 
que a tal entidad se atribuye. Por 
nuestra parte, habida cuenta de la 
trascendencia de la labor cultural de­
sarrollada por el mendonedo Ateneo, 
toda ponderación es poca. Al respecto, 
cabe recordar cómo centenera» de 
anaW^iate» de emboa sexos, ya mayo­
res. aW aprervteron a leer y escribir: 
que muchas más completaron en tal 
lugar su formación cultural y que asi­
mismo fueron en gran número loe que 
por habar aaistide a loa curaMoa que 
sobre diversas ramas del saber aMi 
profesaban, gratuitamente, todos lo» 
aAo» eminentes intelectuales da la épo­
ca, entre loe rualBi Odón de Buen. 
Pau VHa. Pi Sunyer. Serré Hunter. 
Vela y Tabemer. Eugani D O » . Sala» 
Antón, etcétera, ae animaron, estimu­
lados por ésto», s cursar eetudwe su­
periores que le» permitieron ocupar 
cargos de re^aoniabilidad en tugare» 
oficiales. 

Y. por último, imnideiiiKW recor­
dar a lea actúala» generaciones, como 
el histórico y famoso presupuesto de 
Cultura, presentado ai Ayuntamiento 
de nuestra dudad a primeroe de siglo 
y que tanto ha significado pera d de-
•arroio cultural de la misma, ae conci­
bió y elaboró en d referido Ateneu. 
por obre da lee insignes ateneístas »e-
Aores Layret. Marquina. Pare Coromi-
nes. Pqoan y Uufs de Zuhieta. 

Una entidad como la que nos ocu­
pa, con un bdance tan positivo, bien 
merece se la exalte hasta la mMfica-
ción.. MIQUEL VILAGINES 

Catalán-castellano 
«Sr. Director de DESTINO: 

Insuperable I apologia de CicSoma 
que fáu d leapectat amic Trias Fargas 
a nAvuT del 22-1-Tt. 

F a eabononer el grau de no con» 
d e n d a d ó deis cestdlsno-psriants da 
la msauta envera Catalunya, és, fran-
cament alarmam. i parto t f un paMe 
en actkt. Vdg aaaiatir al dabat sobre la 

"constitución" que 
com s i sap famic Senaria a Ta 
Sed i BenaL Al meo humi parar i 
intervendons foren brillants i posiby 
destacan i Roca I Junyent I Solé I rj 
ra. Paró le «perla negra» que i 
engarzar a la corana martMoiógica | 
Catalunya vingué de pert del 
Pecas Barba. " H idrama casta 
-digué— debe de ser, entra otras r 
nea. d idioma oficial de EspeAa, por J 
riqueza que, naturalmente, no 
perderse . 

I diem, aenyor Peces que, af« 
moni, ridioma caataHt éa molí 
ningú ho dubta tot i que «é gam i i 
taKa la "psicotogla' i tot i que 
té CINC vocal», i d cataU i d fta 
per no anar méa Huny, en teñen 1 
tot i que va dv al tres cosas en al i 
teix to desafiant i a la caca dais i 
lana, com si <Sgué» per exemp: 
me importa que lo cierto no lo 
mientra» yo lo crea—", aqueat r t 
thi dareixo al aanyor Calvo Sotalo i 
a traure-M punta al aau indabla i 
me tdavlahi • 

CARME AVELLANA OB GEHOV 

Rasgos diferenciados 

«Sr. Director de DESTINO: 

Siempre me ha gustado viajar. | 
como d bacalao de la fábula, tino < 
la cabeza sobre los hombros: k) que | 
se puede pretender es conocer la i 
sincrasia de un pal» si vamos desde| 
hotel a dos o tres museo» o aupen 
cactos, "en rebaAo". guiado» por 
intérprete 

Yo conozco un poco de fran 
inglés y con este bagaje me puedo < 
tender mejor o peor; también es útl| 
castellano en la» comunidades I 
de Salónica. Israel, Turquía que l 
d "ladino", en esencia la lengua 
usaron Calderón y Cervantes I " 
"mancebo", "salpicón", "dono 
etcétera). 

Y. da mis desplazamiento» y le 
ras, en lo» pocos rato» que deja K 
la ajetreada vida moderna, se 
que d progreso, si por una parte i 
las clases e incrementa la i 
por otra sirve como un ruto unific 
que suprime toda üifeiaiida culi» 
social, política, etcétera. 

A primara vista, sin entrar en 
profundtoades. serla imposible 
guir hoy un sayagués de un sana 
o un anaotano de un ribas' 
cuando hace den aAos se difer» 
ban totalmente por su indumanUj 
aparejos de las csbaHaifa». es 
dd ganado, etcétera. Tampoco es l 
atole saber por d aspecto exterior, 
una reunión, quién es aragonés, 
luz, castellano o extremeño. 

En la Europa transpirenaica •» 1 
más difícil establecer estas 
nes, ya que la Revolución franc«**J 
"Resorgimento" italiano o la 
d d -KdturfcampT de Bismart 
ron todas lea diferencias: única" 
nuestro vecino ibérico, Portugd' 
más pobre, conserve mucha» pecj 
ridade» entre to» pescadora» de 
zar*, toa iatefto» de les Azores o i 
habitantes dd Algarfoe. 



Y, si pasamos do los trajes regióna-
1 les al aspecto lingüístico, el panorama 
es desolador, hasta el punto de que un 
mapa dialectal de principios de siglo 
varia totalmente de otro que se hiciera 

I hoy, no sólo en cuanto a los límites de 
las lenguas, sino también por lo que 
toca a la desaparición de algunas de 
ellas. Asi. el catalán de Valencia ha 

I perdido terreno frente al castellano en 
, tres provincias (sobre todo en Va-

| leticia y Alicante): lo mismo ocurre con 
I vasco en Alava y Navarra y también 

| en Vizcaya. 
En otros Estados, la tendencia as 

I mdavia más regresiva. Sin ir más lejos, 
en el Reino Unido se han perdido en 
menos de cien años dos idiomas célti­
cos que tuvieron gran difusión, el ha­
blado en la isla de Man y el de Cor-

Inualles hasta fines del siglo pasado; 
I además, el escocés sólo lo utilizan fa­
miliarmente unos pocos miles, para 
una población de más de cinco millo­
nes. En Francia también se hallan en re­
gresión el bretón y el occitano, conser­
vándose más estables el gascón y ca-

1 talán por no estar en contacto con el 
[francés, sino con el provenzal. Y en 
[Italia. Alemania, Dinamarca... pierden 
terreno lenguas tan interesantes como 
el sardo, franco-provenzal, alto ale-

[ mán, frisón, bajo alemán, lenguas esla-
[vas, etcétera, habiendo desaparecido 
| algunas de ellas completamente. 

¿La razón de este desastre? Paradó-
j feamente, se debe a la instrucción 
[obligatoria, pues la implantación de 
[pandes lenguas, como el francés, 
[inglés, alemán, italiano, etcétera, ha 
wpuesto la progresiva degradación de 

[idiomas minoritarios hablados por 
unos cientos de miles o pocos millo­
nes de personas. El mismo catalán, 

[flue se habló en toda Cerdeña. hoy só-
[ lo se reduce a Alguer. 

Si la enseñanza primaria, media y 
[universitaria, el teatro, cine, novela, 
j conferencias. Administración, revistas, 
[íarios, televisión... utilizan, con os-
[casisimas excepciones, esos idiomas 
[ potentes, no es extraño que én Francia 

i Italia se consideren "patois" o "dia­
lectos" indignos de una persona culta 
H occitano, bretón, alsaciano. sardo, 

| Wliano, esloveno o francés de Aosta. 
n son los mismos escritores de esos 
países quienes han renunciado a sus 

| «tomas nativos, sustiuyéndolos por el 
wicés, alemán, italiano, danés... o ru-

1». 
Hay quien no comprende cómo, si 

l " ! Europa se hablan más de cien len-
ías, es posible que la mayoría de los 

[•"anceses o británicos que vienen a Es-
I Paña se entienden en francés o inglés, 
[tonque procedan de Marsella, Brest, 

«rasburgo. Glasgow. Cardiff. Lon-
*>nderry... De poco servirá el catalán 
*• Barcelona si desapareciera en Per-

| Bftén, o el vasco dejara de hablarse en 
" Kona o Biarritz...» 

f. O. H. 

Nucleares 

I Director de DESTINO: 

Varias veces me sentí tentado de 
"«ndarle unas lineas sobre este tema. 

pero no me atreví, por considerar que 
mis conocimientos tienen lagunas. Por 
fin me decido a hacerlo, pues conside­
ro que a pesar de todo, quizá pueda 
dar alguna luz a quienes se preguntan 
sobre el tema, y reciben peor informa­
ción que la que yo he podido obtener, 
graduándome en ingeniería en Técni­
cas Energéticas en Barcelona, y prosi­
guiendo ahora estudios en la Univer-
sity of Florida. 

La eterna cuestión sobre las centra­
les nucleares oscila sobre dos puntos: 
su necesidad y su riesgo. 

Hablemos de su riesgo. Una central 
nuclear es, sin duda alguna, un mons­
truo tecnológico con una infinidad de 
distintos elementos, que por ser fabri­
cados por el hombre, pueden fallar. Y 
fallan, seamos realistas. En las centra­
les nucleares se averian más cosas de 
las que parecen a simple vista. Pero 
aquí está la técnica. Tecnología no sig­
nifica únicamente hacer algo que ape­
nas falle, sino hacer algo cuyo fallo es­
tá previsto, controlado, y dominado sin 
peligro. Y esta es la filosofía de la tec­
nología nuclear: la avería de cualquier 
elemento de la central debe producir 
un efecto cuyo peligro esté acotado, y 
cuyas consecuencias jamás puedan 
trascender al exterior de forma grave. 
Y esto si se ha logrado. El centenar y 
pico de centrales nucleares de alta po­
tencia en funcionamiento en el mundo 
desde hace ya buen número de años, 
han dado prueba constante,,en el fun­
cionamiento y en las averías, de resul­
tar seguras para el público y el medio 
ambienta. Podríamos volver a las vie­
jas y consabidas comparaciones: "que 
una central de carbón emana más ra­
diactividad al ambiente (en gran pro­
porción) debido a las trazas de uranio 
que su combustible contiene, que una 
central nuclear..." y mil otras como 
ésta. 

Veamos ahora su necesidad. No 
hay más que abrir los ojos y observar 
cuántos elementos de nuestra socie­
dad actual requieren electricidad: ro­
pas, alimentos, medicamentos, hospi­
tales, transporte, comunicación, etc., 
etc. o si se prefiere, véanse las es­
tadísticas de aumento de consumo de 
energía eléctrica. ¿La solución? 

Sí, en pequeñas proporciones y en 
casos aislados, la energía solar o la 
geotérmica pueden ser una ayuda, pe­
ro no una solución. En el momento ac­
tual, sólo la energía nuclear se presen­
ta como remedio al problema energéti­
co mundial. Y lo que es peor: una cen­
tral nuclear lleva varios años en ser 
construida, y el consumo de dentro de 
nueve años debe ser previsto y resuel­
to ahora, o luego será demasiado tar­
de... y mucha gente no son conscien­
tes de este hecho. 

¿Se imaginan ustedes restricciones 
de electricidad en el año 1982? ¡Pues 
no estamos lejos de tal cosa! 

Por desgracia, un hecho es patente: 
muchos años le costó al mundo con­
vencerse de que el ferrocarril, con sus 
velocidades "atroces" no iba a causar 
todo tipo de desgracias físicas o men­
tales al hombre.» 

CESAR MOUNS 
IGainesville-Floridal 

dettamobie 
col lecció moble actual, estudi d'interiors, instal lacions 

travessera de dalt 52 barcelona 
D I S S A B T E S T A N C A T T O T E L DIA. 

RARA LOS QUE HACEN 

E L C O R R E O C A T A L A N 



política 

EL IRREAL MADRID 

Autonomías: la 
bicha innombrable 

Se ha conseguido salvar 
el término «nacionalidades» 

en el proyecto constitucional, pero se han 
evidenciado intentos de preservar las caducas 

estructuras centralistas. 

Josep Meliá 

H a ntutnrin tanto llegar a puerto, han sido 
tan dramát icas las últimas horas, que a 
la espera de los primeros balances, con­
viene retener provisionalmente una im-

presián poeitiva. ¿Qui te ha ganado? Parece que 
el senado común, la voluntad de diálogo. Todo el 
mundo ha tenido que ceder un poco. Entre lo que 
el Gobierno pretendía imponer en el tema de las 
autonomías J lo que ha quedado escrito media 
haütantf camino. Los autonomistas de corazón 
habrían querido llegar m á s lejos. Lo cierto, de to­
dos modos, es que han ganado por puntos. Unos 
se han quedado con las tnadonal idades», los 
otros con una afirmación reforzada de la unidad 
de España. Pero lo m á s importante es que no se 
ha podido producir una verdadera imposición. 
Que se ha tenido que negociar. Que Suárez ha es­
cuchado y transigido. Ante algunas de las razo­
nes más importantes de la Minoría Catalana. 

Ha habido, pues, un verdadero pacto constitu­
cional a pesar de la ausencia de los socialistas. 
El Gobierno, arrojado hasta ahora en manos de 
Alianza Popular, ha visto que existía otra opción 
y ha tratado de no cerrar la puerta. Ha pagado 
un precio que seguramente intranquilizará a la 
derecha radical. Asi es la política. Hemos estado 
al borda mismo del desastre. Pero al final, por 
suerte para todos, se ha llegado a una solución 
relativamente satisfactoria y digna. Aunque lo 
c ia to es que previamente se ha tenido que supe­
rar una situación altamente preocupante. 

Conversación 
en el Palacio Real 

Como es preocupante, asimismo, el contexto en 
el que se han desarrollado los acontecimientos. 
Nada tiene de particular que el Rey, Suárez y 
González se reúnan a charlar sobre la situación 
política española. El diálogo sigue siendo una de 
las grandes claves de la política democrática. 
Nada más lógico, por consiguiente, que loa dos lí­
deres de los principales partidos políticos del 
país le expongan al monarca sus diferencias y 
sos puntos de vista. Pero hay que tratarse mu­
cho la ropa antes de sacar i nnsectiaaclsi No se 
puede pwwwniar a un Rey constitucional como 

mediador ni como árbitro Sobre todo si no es 
verdad y los malos efectos de la noticia tienen 
que ser objeto de una rectificación autorizada. 
Tampoco es serio que de ello se quiera sacar co­
mo consecuencia oficiosa que el presidente del 
Gobierno cuenta con el apoyo real. Lo menos que 
se puede decir es que se ha actuado con ligereza. 
Por parte de UCD, por parte del PSOE y por parte 
de la prensa. Una vez más , la única persona que ha 
sabido permanecer en el sitio que le correspondía 
ha sido el Rey. 

Pienso que fue un acierto de Suárez aprove­
char el clima de intimidad de la sobremesa pa­
ra lograr una conversación en la cumbre. Las 
versiones confidenciales que existen de este en­
cuentro sitúan las dos posiciones en términos 
perfectamente correctos. Tanto el presidente co­
mo el líder socialista expusieron sus puntos de 
vista sobre los criterios divergentes que existen 
en varios apartados de la normativa constitucio­
nal. El Rey se limitó a escuchar. Y la única con­
clusión positiva de la reunión debió consistir en no 
endurecer m á s el clima de discrepancia, en sua­
vizar las posturas exteriores y en recondudr las 
diferencias al mecanismo parlamentario. El 
error, por consiguiente, no estriba en el hecho 
mismo de una conversación, improvisada, sino 
en su explotación propagandística, a la falta de 
una visión oficial inmediata, de una versión au­
torizada, y en no calcular los efectos que sobre la 
opinión pública podía en t rañar un intento de 
acuerdo bilateral que dejaba descolocadas a las 
demás minorías. Se ha dejado vía libre a la espe­
culación, a la manipulación interesada, en un te­
ma de política de Estado. Y esto es tan grave que 
los propios portavoces del Palacio de la Zarzuela 
se han creído en la necesidad de precisar las co­
sas y devolver las aguas a su curso natural. Sa 
podría decir que se ha jugado con fuego. Sobre 
todo a la vista de los menguados resultados obte­
nidos. Porque a la vista está que no se ha conse­
guido el retomo de la representación socialista a 
la ponencia constitucional. Diría más . El patinazo 
formal ha llegado a retener con una mayor pru­
dencia posterior cualquier posibilidad de arreglo. 
Han circulado comentarios de toda índole, algu­
nos altamente peligrosos para el equilibrio insti­
tucional. Han fallado otra vez las más elementa­

les técnicas de información. Se ha favorecido i 
confusión. Se ha añadido un nuevo elemento i 
contradicción a la patética situación política i 
los últimos días. 

Lo único acertado de este lance, acaso, es i 
tal vez ante los ojos de la calle, de la gente . 
sensibilizada en materia política, la existencia c 
una posibilidad de diálogo en las alturas púa 
haber jugado como un factor sedante y tranq 
zador. Pero esto, que puede ser una sospecha \ 
una hipótesis, está todavía por demostrar. 

La nueva frontera 
autonómica 

El viraje que el tándem UCD AP ha i 
do en el tema de las autonomías quiso ser I 
profundo como incomprensible. La semana 
da pedíamos asegurar con toda rotundidad i 
la retirada de los socialistas de la ponencia < 
titucional nada tenia que ver con el tama de I 
autonomías puesto que se había producido 
de que se entrara a examinar dicha mataría. , 
puede sostener esta impresión a la vista de I 
que ha sucedido con anterioridad? ¿No ha 
existido algún canal de información confide 
que pusiera en conocimiento de los socialistas I 
tesis que en el último asalto iban a defender c 
Distas y aü anas las 7 ¿No habrá deseado el I 
eludir su responsabilidad para evitar -e 
otras cosas— las tensiones que pudieran su 
entre los Socialistas de Catalunya y al resto i 
sus efectivos parlamentarios? Lo que está fuá 
de toda duda, por lo pronto, es que la misen 
de Peces Barba ha debilitado mucho las | 
dades de resistencia y de negociación da los i 
cionalistas catalanes. Se ha jugado bastante i 
ció con el tema autonómico. Y para colmo se I 
querido desvirtuar el combate que se libraba c 
estrategias marginales como el presunto ofn 
miento de la Presidencia de las Cortas a M 
Roca JunyenL En resumen, un verdadero de 
tre. Menos mal que la intervención de Pujol] 
Roca ante Suárez parece haber facilitado 
arreglo honorable. 

La nueva frontera autonómica lanzada por j 
bloque gubernamental —y no es exagerado i 
mar a AP al carro del poder puesto que Fer 
dez de la Mora ha dicho que Suárez gobierna ( 
votos— es extremadamente cauta y forma 
Trata de evitar cualquier evolución demaa» 
brusca en la reconsideración del viejo y cada 
edificio unitarista del Estado. Es, por así de 
una concesión en toda regla a la derecha y uní 
tentó de eliminación de cualquier aspecto 
mico. Lo de la palabra madoaalid adesi si se • 
apura, es anecdótico pero revelador. Se ha | 
mitido circulara una esperanza y a última M 
para salvarla ha sido necesario hacer declarad 
nes unitarias accesorias. Se me dirá que lo' 
menos son las palabras. Me cuesta creer 
cuando se lucha con tanto tesón para elimina 
se trate de banderas sin contenido real, de na 
símbolos sin sustancia. En este caso, además,: 
rece fuera de duda que tras las etiquetas se • 
producido el primer intento de preservación' 
las estructuras centralistas. La fórmula de un ' 
ta tuto único para todas las regiones, acepu 
en principio, es una forma sibilina de retrasar* 
el tiempo el acceso a la plenitud autonómicaj 
se quiera o no, si en el orden cronológico 1 
maUzación de las instituciones catalanas y '* 
cas - p o r ejemplo a la hora de contar con1 
asambleas legislativas— antecede en d s m i v j 
las del resto de las regiones ¿quién puede i 
rar que de una forma n otra no volverán a1 
tirse los conflictos de poder que ocurrieron < 
rante la H República? ¿Cómo garantizar, en» 
ees, que el aparato del poder no intentará i 
sar al máximo el rodaje de las demás ** 



omias cuando como precedente se invoca nada 
y nada menos que la experiencia italiana? 

Ninguna persona sensata podría negarse a re 
oocar que desarmar un mecanismo unitario y 

ralizado con dos siglos y medio de vigencia 
jedge prudencia y largos periodos de derecho 
|iramitario. El problema estriba en saber si la 

dencia no se pude convertir a la larga en una 
J adera coartada. Y lo que ha ocurrido en los 
nos días de trabajo de la ponencia coostitu-

r. i no es esdarecedor. Las autonomías siguen 
Ddo el gran tabú, la bicha innombrable. Se las 

con reserva y desde una óptica militante-
ote antiseparatista, desde una preservación 
la unidad nacional que de momento no se 

cuestiona parlamentariamente. Las reservas 
mentales del poder, por tanto, lastran la credibi­
lidad del proceso. Es un grave motiva de inquie­
tad que hay que situar como una especie de es­
trella polar en el norte de nuestro horizonte co­
lectivo. 

El proceso del Sáhara 
El tercer gran tema informativo de la semana 

prevacacional —y digo informativo con doblez 
de intención puesto que el asunto ha interesa­
do mucho más a los periodistas que doblaban ca­
si la exigua presencia de los diputados en torno a 

las personalidades llamadas a declarar— ha sido 
el tama del Sáhara. A mí, en conjunto, me ha pa­
recido una sesión escolar de sadomasoquismo < 
histórico ribeteada con todas las apariencias de , 
un coloquio en un colegio mayor. Habla un des­
nivel enorme entre la personalidad política da 
quienes informaban - q u i z á con la excepción 
deslucida, siempre gris, del ex ministro Carro-
y quines trataban de informarse, que tal vez 
por ello lo que en buena ley es un signo (te nor­
malización de la vida democrática del control 
parlamentario sobre las decisiones políticas ha 
acabado en un tribunal de Nurenberg sin acusa­
dos, sin acusadores y sin proceso. No creo que se 
haya añadido mucho a lo que se sabia con ante­
rioridad. Quizá las sólidas declaraciones del ge­
neral Gómez de Sal azar y del embajador Piniés 
han añadido nuevos elementos a la descoordina­
ción de la Administración franquista. Pero tal 
vez para este viaje no se necesitaban tales alfor­
jas. 

Nada ha sido probado. Ni loa intereses priva­
dos de la familia Franco ni los pretendidos so­
bornos o [sesiones de las multinacionales o inte­
reses marroquis. Se ha aplicado el tercer grado 
con curiosidad escolar pero sin datos de los que 
pudiera obtenerse el estriptís que se pretendía al­
canzar. Se ha escarbado en las heridas del pasa­
do tratando de convertimos en agentes de una 
política internacional para la reconsideración del 
destino de los sabara ais y en favor de su autode­
terminación. Quizás obtengamos alguna respon­
sabilidad moral. ¿Pero puede decirse con serie­
dad que es éste nuestro interés en política inter­
nacional? ¿Acaso enemistamos con Marruecos y 
estimular su afán anexionista de Ceuta y Melüla 
a cambio de crear una república socialista poü-
saria que pueda ser absorbida por Argelia? A mi 
me sorprende la ingenuidad de quienes trataban 
de arrancar declaraciones de preferencia hacia 
la monarquía feudal alauita respecto de un régi­
men progresista y republicano. O como los inqui­
sidores querían conocer opiniones y no hechos. 
Al final, por tanto, no ha de ext rañar que José 
Solís los toreara por lo fino, que la falta de senti­
do del humor llevara a la izquierda a cabrearse 
y que como ha dicho González Mufliz lo único 
que se sacara en claro es que sigue habiendo da­
das sobre si Boabdil al entregar Granada cedió 
también la soberanía y sobre si Santiago Apóstol 
intervino personalmente en la batalla de Clavijo. 

Menos mal que Camuñas se ha rehabilitado 
ante la afición con una buena actuación como 
presidente de comisión y que las largas y pre­
miosas reuniones de trabajo comisión arias servi­
rán para iniciar otro pleno sobre política exte­
rior. Es necesario que Luis Yáflez tenga ocasio­
nes de rodarse, de aprender. Y todo lo que se ha­
ga en este sentido es bueno para el país. • 

DESTINO Boletín de suscripción 
Si le Interesa recibir el semanario en su domicilio recorte este boletín y mándelo debidamente 
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piso puerta CALLE número 
DE ^ teléfono 
se suscribe a DESTINO cuya suscripción pagará en cuotas: 

TRIMESTRALES 520 pesetas 
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CATALUNYA 

Encuentros en la 
segunda fase 

La primera fase de estructuración de la Generalitat 
ha concluido con la aprobación de su Reglamento 

de Régimen Interior. 
Y con el próximo vi£ye de Tarradellas a Madrid 

se iniciará la segunda fase 

Oriol Domingo 

primera fase de la estructuración de la inst i j Hĵ jQ 
ción autonómica catalana. 

Perspectivas 
para la segunda fase 

Ahora, pues, ya se está en condiciones objeti­
vas de iniciar ta segunda fase de esta reconstruc­
ción. Se trata de dotar de contenido y operativi-1 
dad a las estructuras de la institución, para asi 
tomar decisiones políticas y consecuentemente 
actuar en los ámbitos que legalmente sea posible 
hacerlo. Y esta segunda etapa se abre a varios | 
frentes de actuación. En primer lugar, han que­
dado las puertas abiertas para que cristalice ya I 
la organización interna de cada una de las con-
selleries del Govern autónomo. De hecho, el tema | 
de los nombramientos y la formación del organi­
grama de las conselleries y del Consell Executiu I 
polarizará la atención de las dos o tres próximas 
sesiones del Consell, que todo hace prever ten­
drán larga duración. En segundo lugar, también 
han quedado las puertas abiertas para que se 
produzcan efectivamente los primeros traspasos 
de servicios. Culminada la primera fase dtada 
anteriormente, la Generalitat está en condiciones 
de llevar a cabo uno de los puntos planteados en 
la declaración programática del Consell, dada a 
conocer el día 9 del pasado mes de enero. Esta 
declaración, en efecto, señala lo siguiente: i£l 
Consell Executiu de la Generalitat de Catalunya 

La última estancia del president Josep Ta­
rradellas en Madrid fue el día 23 de octu­
bre de 1977. La próxima será en los prime 
ros días de abril. El president viene pre­

parando intensamente desde hace ya semanas su 
ya inminente viaje a la Villa del Oso y del Ma­
droño. El ritmo de preparación se ha acentuado 
en esta Semana Santa, que siempre deja algo 
más de tiempo desponible en las apretadísimas 
agendas de ios políticos. El propio Tarradellas 
anunció formalmente su proyectado viaje al Con­
sell Executiu de la Generalitat en la reunión cele 
brada el pasado día 13, lunes. El president pidió 
la colaboración de los consellers para que prepa­
rasen un informe sobre las cuestiones considera­
das más importantes para ser tratadas con el 
Gobierno central. Tarradellas. pues, piensa en­
trevistarse con el presidente del Gobierno, y no 
se descarta la posibilidad de que sea recibido por 
el Rey. Estos serán los encuentros, los primeros 
encuentros, en la segunda fase. 

Culminación 
de la 
primera fase 

Y es que la primera fase de reconstrucción de 
la Generalitat puede darse ya por prácticamente 
concluida. En síntesis, cinco son los factores o 
acontecimientos que conforman esta primera fa­
se. El primero es el hecho mismo del restableci­
miento de la Generalitat. la máxima institución 
política de Catalunya. El segundo es el retorno 
del president Tarradellas. desde su largo exilio 
de Saint-Martin-le-Beau a la barcelonesa plaga 
de Sant Jaume, enlazando la legitimidad históri 
ca con la legitimidad democrática emanada de 
las urnas a raíz de las elecciones legislativas del 
día 15 de junio de 1977. El tercero es la forma­
ción del primer Consell Executiu de la Generali­
tat, que es un Govern de unidad nacional catala­
na. El cuarto es la puesta en marcha de las dos 
comisiones mixtas que negocian el traspaso de 
servicios de la Administración central y de las 
cuatro diputaciones catalanas a la Generalitat. Y 
el quinto factor, finalmente, es la aprobación del 
Reglamento de Régimen Interior de la Generali­
t a t 

Este Reglamento, como ya han informado 

• ' J 

oportunamente los medios informativos, regula 
la organización y el funcionamiento de los órga­
nos de gobierno y administración de la Generali­
tat hasta que no entren en vigor las normas que 
establezca el futuro Estatut de Catalunya. Con la 
definitiva y final aprobación del mencionado Re­
glamento se ha dado un paso político trascen­
dental. Se ha robustecido la autoridad moral del 
president. Se ha robustecido también sólidamen­
te la unidad del Consell Executiu y de la propia 
Generalitat Se ha culminado, en definitiva, la 

considera una labor prioritaria la activación del 
traspaso de servicios y, por tanto, impulsará 
enérgicamente el trabajo de las comisiones de 
traspaso. Del éxito y la rapidez de su actuación 
dependerá que la Generalitat pueda contar con 
atribuciones y recursos suficientes para afrontar 
la situación actual y ejercer una acción de g»' 
biemo. Por otra parte, una lentitud en los traspa 
sos de servicios podría poner en peligro el con-
senso amplio y consistente, que hoy existe, Par' 
la consolidación de la democracia y la *ut0" 



RES PUBLICA 

Consultar la voluntad 
del pueblo 

La campaña contra la construcción de la centrai nuclear de Lemó-
1 m es continua y generatuada. Incluso el Consejo General Vasco se pro-
I pone pedir a l Gobierno la paralización inmediata de las obras, hasta 
\ que no se garantice una total seguridad que no perjudique el equilibrio 
| ecológico del País Vasco. 

Ante t amaña sensibüiiación a buen seguro que no fa l l a rán mentes 
I « judas y perspicaces» que se apresurarán a sentenciar que semejantes 
1 ¡mores y aprensiones casi neuróticas son parecidas a las que se produ 
\ jirón el siglo pasado con la aparición del tren y su demoniaca locomoto-
I ra. y a renglón seguido añadi rán que tales posturas son propias de 
I cuantos no son m á s que reaccionarios timoratos dispuestos a frenar el 
I progreso de la ctvihxación. 

Ño creo que sea comparable ei miedo al ferrocarril con el que ahora 
I si abriga frente a las centrales nucleares. Estas suponen un riesgo evi­
dente; en caso de averia, sabotaje o lo que fuere, los daños que pueden 
acarrear san imprevisibles. Los defensores de tal fuente de energía se 
riegan a aceptar que pueda suceder una catástrofe, dadas las extraer 
imanas medidas de seguridad empleadas; pero nadie me negará que 

I siempre acaba por pasar algo, y entonces ya no habrá remedio. La fuer 
I ta nuclear es temible y creo que el hombre todavía no la tiene bien do~ 
] meñada. La experiencia que se posee es demasiado reciente como pa­

ra tener seguridad total. Estoy convencido de que la existencia de 
{¡rondes intereses económicos es lo que presiona para que és ta 
I f no otras fuentes de energía sea la que se instale. ¿Cabe alguna 
liúda de que éstos son los que defienden la continua progresión del ere 
I amiento sin pensar ni por un momento en cuál es el precio que se 
faga por ello? 0 precio, en cualquier caso, lo pagan los demás y el be 

lieficio se lo embolsan ellos íntegro. 
Cuando el clamor es tan m a s ó n , cuando el asunto en discusión es de 

I ma trascendencia de este calibre, cuando quienes mandan alardean y 
I fregarían que estamos en un régimen plenamente democrático, creo que 
I entonces es cuando resulta del todo incomprensible que no se consulte 

la opinión del pueblo. Es el pueblo el que. en definitiva, debe pronun­
ciarse ante tan importante disyuntiva. Pero de la misma forma que exi­
gimos la consulta de la voluntad papular, hemos de condenar la crimi­
nal acción de aquellos grupos terroristas que pretenden imponer a la so­
ciedad la ley d é l a s bombas y de la muerte. El País Vasco ha condenado 
esta inexplicable acción de ETA en Lemónis, y una vea m á s podemos 
percatarnos de que la inmensa mayoría del pueblo rechaza la violencia, 
aunque ésta haya sido empleada contra la reprobada cent/al nuclear. 

Arias debe rendir 
cuentas 

En estos días pasados, ante la Comisión de Asuntos Exteriores del 
Congreso se ha practicado un ejercicio muy saludable y altamente hi­
giénico. A propósito del escándalo suscitado por el caso Sáhara. rele­
vantes personalidades que en aquel entonces tuvieron en razón de su 
cargo tina participación activa y destacada han rendido cuentas, qtte no 
responsabilidades, a sus señorías. 

Preeminentes políticos, militares y diplomáticos han desfilado y de­
clarado. Nos hemos enterado de cosas interesantes. El coronel Rodrí­
guez de Viguri manifestó que Solís y Fierro tenían intereses particula­
res, que la familia de Franco ejerció presiones, que a i no hubo sobornos 
en metálico, si los hubo honoríficos»: no deja de ser alarmante que el 
general Blanco confesara que n i él m í o s servicios secretos se enteraron 
de los preparativos de la marcha verdes; ha sido lamentable y revela­
dora la intervención de Carro; pintoresca y poco clarificadora la del 
inefable portador de la tsonrisa del régimen». Pero lo que ha resultado 
abrumador ha sido comprobar cómo no pocos testimonios han echado el 
peso de la responsabilidad en la Presidencia del Gobierno. 

Puesto que el señar Arias no ha podido asistir y excusado su incom 
parecencia debido a fortuitos problemas de cárac ter familiar, es necesa 
rio y urgente que sea diado por la Comisión, por la sencilla razón de 
que él era el máximo responsable del Ejecutivo en unos tiempos en tos 
que por ¡a p i rámide dictatorial ejercía todo el poder. El ex presidente, 
representante de un régimen que se las daba de moralista, no puede en 
modo alguno safarse de esa obligación de conciencia, que no es legal. 

Lluis Permanyer 

lia pot i t ícu. Y « i tercer lugar, otro frente de 
nación en esta segunda fase consiste en lograr 

• coordinación entre la Pres idénda de la Gene 
at. el ConseQ Ezecutiu y las dos comisiones 

. De esto ya se t ra tó en la reunión del Con-
I del dia 13 del presente mes de marzo. Como 
bién se trató, en la última sesión de la conve­

ncía de que cristalice una antigua propuesta 
adeltista consistente en encontrar una fór-

üa adecuada para que loa diputados y los se-
' res de Catalunya se vinculen a las tareas 

i da defender en Madrid el contenido de 
instituciones catalanas 

viaje proyectado 
Es en esta misma Unea de todo lo acabado de 

oer que se si túa el proyectado viaje de Ta-
ellas a Madrid. El objetivo de T airad ellas es 

' de acelerar lo m á s posible el traspaso de los 
i servicios de la Administración central a 

1 Generahtat. y negociar directamente con el 
> de Madrid aquellos temas que la Gene-

^tat puede ya desarrollar sin esperar al traba 
| d* las comisiones mixtas y al Estatuí. Tam-

1 tiene el objetivo de tratar sobre las relado 
1 entre el Gobierno y la institución autonómica 
"lana. Otras cuestiones m á s especificas versa 
sin duda alguna, sobre la agricultura, la al­

ción de la payesfa catalana, la enseñanza, la 
sidad de aprobar de una vez el tan anhelado 
eto de bilingüismo por el que se han de dar 

> máximas facilidades prácticas para la erue­
de y en la lengua nativa, catalana y caste­
en los centros escolares del Prindpat, , 

145 robustecidas autoridad moral del presi 

dent y unidad política de la Generalhat, debido a 
la aprobación del Reglamento de Régimen Inte­
rior, y la culminación de la primera fase tal co­
mo ba sido expuesto constituye el bagaje y las 
impresionantes cartas con que cuenta Tarrade-
Uas para sus inminentes encuentros en Madrid. 
La Generahtat, en efecto, ba ganado muchos 

puntos ante el Gobierno central para conseguir el 
inmediato traspaso de los primeros servicios, pa-
fa lograr una Constitución que responda a los 
deseos de las diversas nacionalidades y regiones 
de España, y para lograr en su día un Estatut de 
autonomía que colme las históricas aspiraciones 
del pueblo catalán. • 

f/ tgobiemo de unidad» da la GaneraStat: ahora, con reglamento. 



Sismógrafos 
para aprendices 

de sociólogos 
Los índices estadísticos 

de inflación 

de América Latina y las dictaduras 

Carlos M. Rama 

H ay ciertos datos que b^jo su aparente 
aridez, y m á s allá de lo que indican sus 
meras variaciones numéricas, son tan 
elocuentes que deben considerarse y te­

nerse en cuenta a la hora de interpretar la situa­
ción de las sociedades en que nos encontramos 
inmersos. 

No se trata de hacer sociología, sino a lo sumo 
vivir el aprendizaje de esa ciencia social, y de tal 
conocimiento pueden resultar elementos de ju i ­
cio útiles para acometer la existencia cotidiana 

Asi por ejemplo las estadísticas sobre los indi-
ce de inflación, un tema que tenemos tendencia 
a ver bajo el ángulo de nuestro problema inme­
diato, y cotidiano (especialmente por el ama de 
casa que hace la compra...), o como algo compli­
cado que manejan los gobiernos bajo la invoca­
ción de los economistas. 

Ciertos hechos y experiencias ajenas, pueden 
resultar interesante considerarlas a modo de 
ejemplos prácticos. 

La inflación 
en América Latina 

Se ha hecho público hace pocos días un infor­
me de la secretaria ejecutiva de la Comisión Eco­
nómica para América Latina (CEPAL), pertene­
ciente a las Naciones Unidas, y sus datos y cifras 
especialmente, pueden servimos como una suer­
te de sismógrafos que nos revelan temblores sís­
micos, que se trasmiten a todos los niveles de la 
estructura social, y ante los cuales corresponde 
la reflexión y hasta el i»naii«i< comparativo. 

En el citado informe se muestran en un cua­
dro estadístico las variaciones de precios al con­
sumidor de todos los países latinoamericanos y 
del Caribe, entre los años 1973 y 1977. inclusi­
ve. Pues bien es llamativo que esos veintidós paí­
ses ICdba no es mencionada), se distribuyen en 
tres grupos claramente apreciables. 

Es tán en mayoría —y contra lo que se cree 
a menudo en Europa- los países donde no ha ha­
bido inflación, o és ta a lo sumo ha fluctuado en 
guarismos inferiores al diez por ciento anual. El 
caso extremo (y envidiable), lo proporciona la 
República de Costa Rica, donde en 1976 hubo un 
2,7 % de inflación, y en 1977 un tres con siete 
por ciento. Práct icamente: nada. 

Al otro extremo de la tabla tenemos el cono 
sur sudamericano, con Argentina, Chile y Uru­
guay, que en ese orden, y desde 1973 inclusive, 
vienen sufriendo los embates de la crisis econó­
mica, y presentan índices de inflación de fan­
tasía. Estos están entre el quinientos siete por 
ciento de Chile en 1973 a Uruguay en 1977 con 
el cincuenta y nueve por ciento, es decir el gua-

muchas dimensiones, encontramos efectívame 
te entre los pequeños países del primer grupo i 
Barbados, Guayana, Jamaica. Trinidad-TobagoJ 
Venezuela (donde la inflación en los años 1976] 
1977 están en el orden del siete por ciento). En i 
tercer grupo están —como hemos anotado— Mtj 
xico y Colombia, que se cuentan también enu 
las repúblicas liberales del continente. 

La conclusión, por lo menos provisoria, es i 
dentro del sistema económico en que vivima 
cuando se desata la inflación en altos indicaj 
parece imposible la supervivencia de un régima 
de convivencia civilizada, y lo que se vio en i 
manía en la década de los años treinta se repii^ 
en cualquier parte. 

Parece inevitable el conflicto entre las di veri 
sas clases sociales, que procuran mantrner | 
todos los medios (incluyendo los de tipo violentt 
su anterior área adquisitiva en un momento i 
que se desmoronan sus Hmit«s tradicionales. En t 
finitiva el recurso a la violencia (incluyendo a la¡ 
dictaduras militares) es meramente una con 
cuencia, o un método que usan las clases o , 
pos sociales en conflicto para resolver violenu 
mente la tensión social. 

En la práctica el terror a la crisis de las cía 
medias, es utilizado como un detonador por I 
oligarquías para justificar el abandono de 

i 

rismo más bajo para la región... En verdad Chile 
ha disminuido en ese periodo de cuatro años 
pues el índice inflacionario antes anotado, ha pa­
sado al 66,7 % en el año 1977, pero en cambio 
Argentina ha ascendido desde el 43.9 % del año 
1973 al 169.6 % en el año que termina. 

En el centro de la tabla es tán los países inter­
medios, y que son los más populosos de América 
por lo que corresponde asimismo al promedio la­
tinoamericano, que son Brasil. México. Colombia 
y Perú, que en los citados años tienen un prome­
dio de inflación del orden del 37 %. En verdad 
excluyendo el cono sur patológico, el índice re­
gional no alcanza al treinta en los .últimos dos 
años, y en el periodo 1973-1975 es del orden del 
veinte por ciento. 

Política e inflación 
No es difícil relacionar estos índices con los 

diversos problemas sociales, y en especial con la 
estabilidad política, por cuanto los regímenes 
políticos democráticos caracterizan por mayoría 
a los países del primer grupo citado, todavía se 
manifiestan en el tercer grupo, pero son imposi­
bles en el grupo de la super inflación, justamente 
desde el citado 1973 de tan mal recuerdo. 

Junto a Costa Rica, que es un país ejemplar en 

mocrada, sacrificando a las clases popí 
Esto no quiere decir que la salida dicta ton» 

sea la única, y mucho menos la mejor, para \t¡ 
situaciones de inflación extrema, y la citada cril 
sis mundial de los años treinta dio ejemplos dig| 
nos de considerarse en Escandinavia y los Ef 
dos Unidos, por ejemplo. 

Además en la práctica los países que huyenfl 
de la inflación apelan a las dictaduras, resolt̂  
que efectivamente los grupos sociales más i 
se salvan, y defienden sus ingresos, pero con 
esa operación solamente puede amparar a uMj 
pocos, abandona a su suerte a las mismas cls 
medias golpistas de la víspera. La operación 
tadura anti-inflación se hace a costa de la saloj 
de la sociedad, pues centenares de miles de fjf 
millas tienen que emigrar faltos de trabtyo, o' 
garantías legales, y la sociedad que se recoas' 
ye es una suerte de sociedad tipo Frankesteio, 
monstruo social, basado en el terror, la tortu 
y la censura, que no tiene ningún porvenir hi*" 
rico. Esto no impide que sea un largo tormeoj 
para sus habitantes (como lo vemos en el co' 
sur sudamericano), o que en los casos en H18' 
proceso se muestra en países importantes ÍDCIB' 
sea un peligro para sus vecinos, como sucedió1 
el Tercer Reich de infame memoria. 

En otras palabras: atención a los sismógraW 
y aprender de la experiencia ajena. • 
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H o y más que nunca, cuando la 
escasez de recursos energéticos se 
ha puesto en evidencia en todo el 
mundo, miramos con esperanza al 
sol como posible fuente inagotable 
de energía 

En España no tenemos grandes 
recursos petrolíferos. Nuestras 
reservas de carbón son limitadas y no 
poseemos gas natural, asi que de 
momento: "Tomemos el sol". Pero en 
su sentido literal. 

El sol es uno de los recursos 
energéticos con mayor porvenir. No 
sólo para España, sino para muchos 
otros países. El sol es barato, 
inagotable, y puede llegar a ser 
rentable. 

Hoechst fabrica en España 
conjuntamente con ERT, en su 
factoría de TAQSA, Tarragona, entre 
otras materias básicas el polipropileno 
(*HOSTALEN PP). utilizado en ta 
fabricación de placas solares para 
uso doméstico. 

Sus ventajas son decisivas: es 
más ligero y económico, aparte de 
sus cualidades técnicas, que lo 
hacen resistente al envejecimiento 
por calor y estable a la acción de los 
rayos ultravioleta 

Hoechst fabrica en España y 
exporta. Y esto es muy 
Importante. 

! 
I Hoechst ® Investigación responsable. 
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Sltptmn Boy^ y Chartton Hmtíon. intérpretes de grandes temas co/oaaSttas. en una escena de sBen-Hun 

Semana Santa: Las 
costumbres cambian, 

RTVE sigue 
«No existe más pecado 

que la necedad» 
(Oscar Wilde) 

Joan Francesc de Lasa 

Para RTVE —digan lo que digan alguno» 
sobre sus ansias de r e n o v a c i ó n - el tiem­
po no pasa. 

En lo político a veces, y eo lo social casi 
siempre, kw programas de nuestra bendita «tele» 
se parecen sospechosamente a los de hace «vein­
te años j un días, que más o menos viene a ser la 
condena que wstanins purgando los pobres tele 
pnrieptes del pais. 

Cuando más se nota este anquOo—mino es 
en el instante en que —año tras a ñ o - hace su 
aparición eso que sigue llamándose «Programa­
ción de Semana Santa*, y sobre todo, en este 

12 

1978 de nuestros pecados que está asistiendo a 
un lógico proceso evolutivo en las relaciones 
Iglesia-Estado, el cual culminará en esa amiga­
ble separación de ambos poderes que constituirá 
sin duda una inteligente ordenación de perspecti­
vas toaras; y ello, no sólo desde el punto de vis­
ta del Estado, sino también desde la óptica ede-
sial, tan perjudicada por ciertas mimetismos f si­
lencios que llevaron la confusión al *niw»« de 
machas gentes de buena fe, en los piiuieius las­
tros de la dictadura. Uno piensa en lo que enton­
ces era y en lo que es ahora la Semana Santa, y 
comprende sin esfuerzo que media un en­

tre aquellas beatas actitudes tradicionales y I 
potentes y dinámicas corrientes que ahora in 
ran, incluso en el seno de la misma Iglesia 

Para los ca tó l i cos fervientes —huelg^ 
a ñ a d i r l o - nada ha cambiado en cuanto a 
das espirituales. 

Pero el Concilio Vaticano n (esta hecho trs 
w d a i i t s l en la Historia de la Iglesia que tanto 
enfurece a monseñor Lefebvre y a «sos puri- na 
de ocasión que le dan cobijo porque creen, nedH 
mente, que tal contubernio les favorece poliuca-j 
mente) y con él la benefactora política del Sana 
Padre Juan X X I I I han favorecido la rápida ev 
loción de muchas cosas que permanecían estasI 
cadas desde finales del rigió pasado. 

Pienso ahora ra los años de nuestra infa aa.j 
en aquellos días de Semana Santa en que un BJ 
lenoo casi sepulcral invadía la ciudad, que 
llenaba de aromas de cfangola i romana. En ^ 
tarde del" Jueves Santo, el luto por Dios era 
lujo perfumado, y los templos exhibían el «A onuj 
menta que era visitado multitudinariamente | 
las famaimi yyhihfr1"*^ su aire m á s i 
entre altas peinetas, broches más o menos a 
sos, e historiados aturados femeninos, entre l 
que triunfaba la airosa mantilla. 

Recuerdo que entonces a los niños nos 
Kih¿Ti atar y jugar ruidosamente. La 
—eran los tiempos de «AEJI, Radio B arceloo a* T f 
inolvidable «Toreskya- enmudecía durante i v j 
gas horas y ra el mejor de los casos se limitaba r 
la música de Bach, Baydn, y los motetas de ft] 
Isaülns como deit motiv» de una ptugiams 
religiosa que no se levantaba hasta las diez de 
mañana del Sábado de Gloria, cuando de pronwj 
kw chavales - que sólo haMamo» tenido 
paréntesis de juerga sonora matando jud 
con aquellas «carracas» que se vendían a cu» 
chavos por los mismos dlipaniadoies da hi*" , . 

/ olorosas- nos descolgábamos armando la i o * j 
morena gracias a las tapaderas de las ca 



de aluminio y demás cacharros, entrechocados 
frenéticamente ante las ventanas, abiertas de 
par en par a las mágicas insinuaciones de la pri­
mavera. 

Los cines —unas veces cerrados a cal y canto 
y otras con especial permiso para proyectar úni­
camente «películas sacras*, hadan su agosto con 
el «Christus» de Antamoro, espantoso celuloide 
rancio con fondo musical y. efectos sonoros aña­
didos al buen tun tún por algún artesano del ce­
luloide, el «Ben-Hur» de Niblo (no siempre autori­
zado) y «El rey de reyes» de Cecil B. de Mille. 

Y aún recuerdo que —allá por los finales de 
los años veinte— durante los primeros días de la 
Semana Santa, los cines seguían funcionando, 
pero con la particularidad de que lo hadan sin el 
concurso de los pianistas que les ponían por 
aquel entonces a las silenciosas cintas su perso-
nalísimo fondo musical, fondo que la autoridad 
debía considerar mucho más irreverente que los 
dramas pasionales y los cortos de Charlot |Qué 
lejos queda todo estol 

Hoy, el creyente de verdad sigue siendo cre­
yente pese al espectacular cambio de costum­
bres, pero la Semana Santa ha dejado de consti­
tuir un espectáculo folklórico (excepto en locali­
dades donde el turismo impone la continuidad 
en derlas fórmulas decimonónicas), para quedar 
en el i corazón de muchos, pero sin las estridencias 
y los ceremoniales que el viento de los años se ha 
ido llevando para siempre. 

En 1978, en nuestros cines seguirán en cartel 
las «Kmmanuelles» y las «Historias inmorales» y 
los «cabarets» continuarán con sus «shows» des­
nudistas, lo que no será obstáculo para que los 
feligreses sigan con sus «Via-Crucis» y sus bellos 

ceremoniales, mientras las masas - e n las que 
también figuran muchos cristianos auténticos— 
aprovechan los antiguos Días Santos para rega­
larse con unas minivacaciones primaverales, en 
las que también el sano contacto con la madre 
naturaleza les servirá de meditación y lenitivo, 
como un alto en ese camino preñado de obstácu­
los y paradojas que es nuestra existencia cotidia­
na. 

Pero - y ahora volvemos a nuestro tema- he 
aquí que la Televisión sigue impertérrita, adoce­
nada y soñolienta; pretendiendo lo imposible con 
esta absurda programación de Semana Santa, 
calcada de la de anteriores décadas y basada en 
los mismos arcaicos módulos de los años cuaren­
ta. 

Estos días, gozosamente —yo diría que en olor 
de irresponsabilidad- la revista «Teleradio» 
anuncia: «EN SEMANA SANTA, DOCE PELICU­
LAS»: Hélas aquí, para refocilamiento de humo­
ristas, que no para contento de los amantes del 
hecho cinematográfico. 

En primer lagar, aqüí tenemos por enésima 
vez, la reposición de la película norteamericana 
dirigida en 1945 por Leo McCarey, «Las campa­
nas de Santa María», en la que d pobre Bing 
Crosby iniciaba sus fundones como capellán de 
la escuela parroquial de Santa María, cuya supe-
riora era la hermana Benedicta (nada menos 
que la ilustre Ingrid Bergman), con lo que la 
oportunista industria yanqui seguía explotando 
el filón del «cura joven» que tanto éxito había al­
canzado gradas a «Siguiendo mi camino», con 
añadidura ahora de «monja guapa» dentro de 
una anécdota dulzona muy apropiada para sabo-

'« vida de Jesús vuelve al cine an t£l Evangelio según san Mateo* de Pasolmi. 

rear monas de Pascua... Viene después la ho­
rrenda cinta española —por algo inédita todavía 
en muchas localidades- «El Cristo d d Océano», 
engendro del cine llamado «piadoso», que hace 
siete años fue «piadosamente aplaudido» en d 
Festival de Valladolid... Luego, ahí están los tele­
films norteamericanos «El rapto de santa Ana», 
que cuenta la ex t raña historia de una muchacha 
que tenía fama de hacer milagros (1975); y 
«Nuestro propio hogar», del mismo año y cante­
ra, con padre «Eatson» (sucesor del inolvidable 
«Flanegan») metido en nuevas fundaciones para 
menores, y con un rostro tan convincente como 
lo es el del actor Jason Millar, quien ya hizo de 
jesuíta en «El exordsta». 

Por si dgo faltara, salta después a la pantaUi-
ta el incómodo cinemascope de 1954, «Déme 
trius y los gladiadores», singular coddo colorea­
do con azafrán religioso, desplantes de Mes aliña 
y músculos de Víctor Matura; y también verán 
(los que para su desgracia tengan que permane­
cer toda la semana ante el televisor) la irregular 
película alemana de Bemhard Wícki, según no­
vela de Bruce Marshall, «El milagro de Mala-
quías», dgo superior a las anteriores, y conecta­
da por los pdos con esta delirante programación, 
debido a que su tema central es igualmente mila­
grero, aunque aquí d milagro consista en el tras­
lado por los aires del pecaminoso «Edén Bar» 
hasta dar con sus paredes en una lejana ida del 
Mar del Norte, la misma en que nosotros —me­
nos crédulos pero más prácticos— quisiéramos 
ver a todos los dirigentes de RTVE responsables 
de esta programación, donde lo único realmente 
destacable es el f i lm de Cari T. Dreyer, «Dies 
Irae», pieza fundamental del estilo de su genid 
director, que aquí nos habla de los procedimien­
tos de la Inquisición danesa en un supuesto caso 
de brujería. 

Quedan todavía por citar la muy apelillada 
cinta de Sidney Franklyn (1935) «El ángel de las 
tinieblas», y en «La clave» —ya transcurridos los 
días de dolor of ic ia l - d apredable film de 
Mark Robson «Más dura será la calda» - ú l t i m a 
interpretación de «Bogey»—, que ya fue transmi­
tido una vez, y anunciado y no transmitido hace 
un par de meses... Hasta el número de doce, 
otros films (más o menos para niños) programa­
dos en «Sesión de tarde» agotan esta manicomid 
programación «para días santos». 

También forman parte del gazpacho un espe­
cial musical dedicado a la música sacra del siglo 
X V I ; tres espados religiosos nocturnos titulados 
«Mañana es» y el documental «Mi hermano d le­
proso», varias transmisiones de los Santos Oficios 
(un poco después de un programa de patinaje 
artístico), iun «ballet» titulado «Historia de Job»l, 
con Robert Helpmann en el distinguido papel de 
Satán; más Santos Oficios y patinaje artístico 
({extraño maridaje, por Jovel); «Vía Cruds»; los 
musicales, igualmente religiosos, «El Mesías» de 
Haendel y «La Pasión según San Mateo» de Bach, 
y finalmente una «Vigilia» sabatina desde d Mo­
nasterio de Guaddupe, con comentarios d d pa­
dre Rafael de Andrés. 

De manera que ya lo saben ustedes. Para Te­
levisión Española cad todo continúa como en la 
época en que los cines proyectaban d «Christus» 
mientras los chavales de entonces asesinábamos 
judíos a mansalva en la penumbra de las iglesias 
entre el estruendo de aquellas carracas de made­
ra que para nosotros eran, además de la recons­
trucción de un viejo rito, una manera bastante 
chusca de romper todo un tinglado de silencios y 
y oscuridades que nos inclinaba d rechazo de to­
da aquella escenografía barroca. 

La misma que se mantiene aún — más o menos 
disfrazada con ropajes de colorines- en la pe­
queña pantalla de esta Televisión Española que, 
por las razones apuntadas (y también por otras 
muchas que no es el momento de analizar) per­
manece sombríamente anclada en el vado, e ig­
norante de cuál es su cometido como vehículo de 
comunicación de un pueblo, d que ella sigue 
desconociendo culpablemente... • 

4 
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El zoológico, en un iparct do la Cñitadotla cargado da atractivos para sor visitado. 

Vacaciones de Pascua: 
tiempo para disfrutar 

Una mini-guía de actividades 
para familias con niños puede ser útil 

durante las vacaciones. 
Nuria Ventura 

Las HCTÍOMI de Pascua constituyen, más 
que las de Navidad, un pequeño reposo en 
medio del corso. No hay necesidad de com­
prar regalos para toda la familia, empieza 

a hacer menos frió, la televisión y el cine (al me­
nos hasta hace poco) se ponían insoportables con 
tanto «Ben Hur» y procesión de Semana Santa 
andaluza y en general las familias optan por irse 
al campo, al apartamento de la playa o a donde 
sea. con tal de cambiar un poco de aires. La d u ­
dad se queda casi desierta y las carreteras se lle­
nan de miles de coches que intentan alejarse de 
la ciudad y la contaminación unos cuantos días. 

Los niños, por lo general, son llevados sin de­
masiadas contemplaciones de un lugar a otro, 
por lo que se quejan y se ponen nerviosos en las 
largas caravanas de automóviles, se aburren en 
aquella casa en la que no conocen a nadie o sen­
cillamente preguntan mi l y una cosas de todo lo 
que van observando. Las vacaciones pueden ser 
un buen pretexto para hablar un poco más con 
ios niños, ver cuáles son sos sfW hmsa. sos gus­
tos, jugar con ellos... Parece como si los mayo­
res, con las prisas y los problemas de cada día, 
hubiéramos perdido la posibilidad de jugar, de 
observar con calma lo que nos rodea, de hacer 
algo creativo con nuestras manos. Quizá si nos 
acercamos un poco más a los chicos veremos que 
al igual que ellos podemos disfrutar recogiendo 
coochas en la playa, jugando al «pare carbassen 
en una tarde de lluvia, haciendo volar una come­

ta o contando cuentos por las noches al lado de 
la chimenea. 

Para aquellos padres que quizá no se acuer­
dan de muchas de estas cosas, hemos buscado 
una serie de actividades, libros y sugerencias 
que les d a r á n la posibilidad de hacer algo más 
con los niños que comer juntos la anona* de Pas­
cua. 

Para los que se quedan 
en la ciudad 
de Barcelona: 

Recomendamos los cuatro espacios verdes, un 
poco amplios, que han conseguido salvarse de la 
especulación inmobiliaria: El Parque da la Ciu-
dadsla, con su estanque lleno de voraces carpas, 
su BiMiolaca infanril (cerrada el Viernes Santo 
hasta el lunes) y el zoológico. 

El Parque de M u q u i r . Además de las atrac­
ciones y de los «frankfurtss, bueno es darse una 
vuelta por la «Fundació Miró», donde los domin­
gos los niños pueden ver a las 12 del mediodía la 
actuación del grupo «Tres Térras» con el espec 
táculo «Un jardi par a tatas, mientras el resto de 
la familia ve la interesante exposición sobre la 
Bauhaos. A la salida, muy cerca de la Fundaoó , 
una pista para aviones de aeromodelismo puede 
maravillar a niños y padres. 

El Tiladabo. Uno de sus principales encantos 

está en la manera de llegar a ti: subir al Tramvia 
Blau, para muchos niños es una auténtica aven 
tura, asi como la subida en funicular hasta U 
cumbre. Sus atracciones (la Casa Encantada, l i 
Atalaya, el Laberinto...) siguen gustando igual 
mente. En el Pare GñaO al margen de la contempla 
ción de la singular obra de Gaudi. hay una pista de 
Wcidetas en alquiler. 

Otra posibilidad m á s «ciudadana» es darse 
ana vuelta por el Barrio Gótico e i r al Colegio da 
Arquitectos (Pza. Nueva) donde se expondrán de 
los días 21 a 31 los dibujos originales de la re 
cien teniente fallecida Gloria Carasosaa. autora 
de un buen número de ilustraciones para libros 
infantiles, asi como originales de otros ilustrado 
res catalanes (organiza el grupo de literatura in­
fantil del Congrés de Cultura Catalana). 

Los niños del Oot y del Barrio de La Paz ten­
drán también sos espectáculos los días 26 y 27. 
Organizado por la Coordinadora de Barrios el sá­
bado 26 cine en el Clot. a las 6 de la tarde en el 
Atenea: «Tar tán y el Safan Perdido». 

El día 27. en el Colegio Nacional «La Paz» a ¡as 
10 de la mañana , cercavila y l i taos con «TUerei 
da la Veleta» y Toni Giménez. 

Para los que van 
a salir de la ciudad: 

Para el viaje, sobre todo si es un poco largo, 
recomendamos un par de libros de juegos para 
distraer a los niños: «Juegos para viajes» de Ed. 
Labor (Col. Bolsillo Juvenil) y «Juegos sn ai tren» 
de Ed. VUamala. 

Si en el coche se tiene cassette no estará de 
más llevarse «El Sac da Cangana» (Ed. E 4 
Vents). «Ben vent vé», de Xesco Boix (Edigsal o 
«El gripau Blau», de Ara va de Bo (Edigsa), que 
llevan canciones que pueden ser cantadas por to­
dos. 

Una vez llegados al pueblo o a la casa de cam­
po será útil tener unos cuantos recursos a punto. 
Si se está cerca del mar o de un rio, tendremos 
una excelente oportunidad para i r a pescar (o a 
remojarnos un poco). Algunos libros sencillos ex 
pilcan a los niños la manera de i r a pescar: 
«Quiera aprender a pescan de Ed. Molino (Col. 
Grandes libros en color) y «Cómo hacer aparejos 
y apa—da a pascara de Ed. PLESA y S. M 

También estos sitios acostumbran a ser bue­
nos para construir y hacer volar cometas. Nos 
ayudarán los libros «Cometas» de Ed. SGEL (col. 
Kikaqjú). así como el «Petít lUbre da l'sstab de 
Publicaciones de l'Abadia de Montserrat 

Para los chicos y chicas que les gustan los jue­
gos al aire libre: 

«Tras garbos de jocs», de Ed. Gustavo Gib (Col. 
Joca). 

«Jocs d or ienUdó». de Ed. Gustavo Güi (Col. 
Jocs). 

«Juagan Ed. Hogar del Libro. Col. Esplai 
Otras actividades al aire libre: 
«Actividades en la naturaleza». Ed. VUamala. 

Col. 100 Ideas. 
«Cabanas en ai campo». Ed. SGEL. Col. Ki 

kaqjú. 
«fniriarién al aeromodelismo». Ed. Altea. Col. 

Tiempo Libre. 
«Pájaro». «Flores sUvestres», Ed. PLESA y 

S.M. (Col. La Senda de la naturaleza). 
En caso de que llueva, nieve o haga mal tiem­

po: 
«|Qué divertido es cocinar I». Ed. Molino. Col. 

Grandes Libros en color. 
«Experimento» dentíficos que se puedan co-

men. Ed. Adera. Col. Toda la I t e r a . 
Juegos para hacer dentro de las casas: 
«Grandes juegos da interior». Ed. Vilamala 

Col. 100 ideas. 
«To juago, tú juagas, todos juegan». Ed. Juven 

tod. 
Y para las noches un «clásico» para explicar 

cuentos a los más pequeños: «El arte da contaf 
cuentos», de Sara C. Bryant (Ed. Nova Torra. Col. 
Navidad. En catalán y castellano). • 



CARTAS ABIERTAS A LOS VIVOS Y A LOS MUERTOS 

A Enrique Líster 
Muy señor mío: 
En ¡ 9 6 8 Joseph Brandt, veterano de las Brigadas Internacionales y 

dirigente del Partido Comunista de los Estados Unidos, evocaba a car­
cajadas la entrevista que sostuvo con usted en Moscú, meses antes y 
con motivo del trigésimo aniversario de la despedida de los volúntanos 
extranjeros en la España republicana. Usted había volcado su aventaja-
da talla sobre Brandt, que era bajito aunque semejaba esculpido en ro­
ble, para abrasarte y decirte que antes del f i n de año estarían todos en 
Madrid. Siempre en su opinión y al citar de mi testigo, añadió que ca­
mino de Madrid recalarían en aquella Zaragoza que no alcanzaron en ¡a 
ofensiva de Belchite y allí se correrían la gran juerga, durante una se­
mana entera. Días después Brandt hablaba con la Pasionaria y relatá­
bale sus optimismos. Dolores Ibdrruri se encogió de hombros sonriendo. 
t¿ Cuánto vino llevaba Líster dentro, cuando fantaseaba de ese modo?», 
preguntó. 

Josep Brandt me refería todo aquello una Noche Vieja, en Nueva 
York. Diciembre había terminado y usted no estaba en Madrid. Cuando 
finalmente pudo regresar, al cabo de un largo y singularísimo destierro, 
reunía la prensa en París para despacharse con una traca de escatológi-
cos despropósitos, que nuevamente har ían pensar a muchos cuánto vino 
se echara entre pecho y espalda antes de proclamarlos. En el ínterin y 
desde 1968 pasaran nueve años y murió Franco. La feria española tenía 
características y sobre todo apariencias del todo distintas alas de aque­
llos tiempos. Sólo usted permanecía el mismo: tan rabelesiano como 
contradictorio y disparatado, genio y figura incasables con el discipli­
nado comunista ortodoxo, que paradój icamente ha sido siempre. 

En París y en aquella rueda de prensa, volvió por sus fueros en su 
mejor estilo y puso como no digan dueñas a Santiago Carrillo, a Mar­
celino Camocho, al Partido Comunista de España y a las Comisiones 
Obreras. A su decir tantas veces repetido, el mayor peligro para la de­
mocracia española no está en Blas Piñar. m i en el cojo ese. Girón, ni 
hoy por hoy en los militares, pues los militares no piensan sublevarse 
por Cristal, sino en Canillo a quien calificó de asesino, de déspota, de 
corruptor, de servil y de tener una esposa que se exhibe con un vestido 
largo como una marquesa. Terminó augurando una guerra civi l para 
dentro de cuatro o anca años, si se sigue dando gato por liebre, pues es 
'cortando cajones como se aprende a capar». Un paisano suyo, aunque 
criatura literaria y valleinclanesca, aquel caballero gallego, don Juan 
Manuel Montenegro, que en Romanea da lobos pide a los leprosos y a 
los mendigos el incendio de los campos y el envenenamiento de las 
fuentes en nombre de la suprema justicia, habr ía aplaudido entusiasma­
do. 

Naturalmente, hubo parte de teatro en su jocoso toar da Corea. Fingía 
haber olvidado el nombre de Girón, cuando en su propia autobiografía 
comenta por menudo cómo estuvieron ustedes dos a un tris de matarse 
en los combates por el Alto de León. En las diatribas contra Carrillo, a 
quien también culpó de no haber golpeado el sudo con la frente por pu­
ro azar en sus reverencias ante la Reina, notábase la cuerda que le die­
ran para vilipendiarlo en todos los sentidos posibles e imposibles. En 
verdad me recordó usted a ciertos escritores españoles, a quienes dicen 
pagados por la CIA, en sus críticas infamantes a los comunistas del país 
por cualipiier razón o motivo, incluidos los más oblicuos y churrigueres­
cos. Huelga añadir , sin embargo, que usted resultaba mucho más diver­
tido. 

De pronto y deforma tan impredecible como patética, la más {lesear-
nada sinceridad transformaba sus palabras. El histrión hedonista de­
venia un ser vulnerable, que era a la vez un gigantesco anciano irreduc­
tible. Sí. sí, es usted general de tres ejércitos, el soviético, el polaco y el 
yugoslavo: pero t i Yo soy español, puñetas , y aunque tenga ya setenta 
años, no pedi ré j a m á s ninguna pensión a ningún Gobierno extranjero 
aunque me la deban! Sí que. en cambio, pienso exigirla al Gobierno de 
Madrid, pues coronel he sido y coronel seguiré siendo mientras no me 
demuestren lo contrario». Desde 1962 ha vivido en Francia bajo di ver 
sas entidades, de unos francos mensuales que le pasa el Partido Comu­
nista Obrero Español (versión prosoviética del PC., de la cual es secreta­
rio general) y. aquí le avergüenza el confesarlo, de otros pocos francos 
que sus hijos les obligan a aceptar a usted y a su mujer, can quien casó 
en el frente de Aragón entre dos combates. 

Mucho me temo que el PCOE y sus dos hijos tengan que prorrogarle 
el viático, si se empecina en renunciar a sus pensiones en los ejércitos 

extra/yeros. Otro coronel republicano, quien a diferencia de usted era 
de carrera y no salido de las milicias, lleva cerca de dos años confiando 
en que le abonen los retrasos reconocidos poco después de la muerte de 
Franco. Con Franco o sin él. la eficacia administrativa de la Españeta, 
de este pa í s del sol y de la mentira como diría el sobrino de don Juan 
Manuel Montenegro, al cual vuelve usted después de un exilio de casi 
cuarenta años, es la que fuera hace siglo y medio en tiempos de Larra. 
Vivir aquí es aguardar siempre lo mismo, hasta olvidarse de lo espera­
do. 

También llega tarde a las vejeces para que Goya o Valle Incldn, los 
únicos capaces de expresar sus muy ibéricas contradicciones, puedan 
testimoniarlas. Por razones políticas y por su casi increíble arrojo perso­
nal, los comunistas y sus asesores soviéticos le auparon entre los man­
dos militares, aunque a todos les escandalizase su forma tumultuosa de 
gozar de la vida, según lo consigna Manuel Tagüeña. En vísperas de la 
batalla del Ebro, Modesto estuvo a punto de destituirte. La inminencia 
de aquella ofensiva, que se convertiría en la sangría más cruenta de to­
da la guerra, le obligó a mantenerlo al frente del V Cuerpo de Ejército. 
En el Ebro, usted ofreció a los periodistas extranjeros un banquete de 

sopa de ganso, pescado, cabrito asado y helados, regado con cuatro v i ­
nos distintos, todos, según dijo, capturados al enemigo. Hizo las veces 
de refectorio el patio de una masía, donde sus huéspedes y sus oficiales 
se acomodaron en bancos de pino, mientras usted lo hacia en un sillón 
de madera dorada y labrada que a Roben Payne se le antojó digno del 
cardenal Richelieu. 

Sin ser Valle Inclán ni Goya, yo le imagino ahora consumiendo días y 
años en antesalas y ante ventanillas para avalar primero, su grado mili­
tar y para percibir luego sus haberes, si es que llegan a reconocerte su 
condición de coronel. Unas tareas dignas de Kafka, de Sísifo, de español 
en suma. En la larga espera renegará usted una y otra vez públicamen­
te de su enemigo Carrillo, (casi diría de su enemigo el mago Frestón). 
por haber sembrado de agentes secretos o invisibles el Ministerio del 
Ejército. Entre tanto, doro está, seguirá renunciando a las pensiones de 
sus tres generalatos y seguirá maldiciéndose por tener que aceptar la 
ayuda de sus hijos, mientras mengua o desaparece su Partido Comunis­
ta Obrero. ¿No cree usted que en estas circunstancias, por lo demás ine­
ludibles, fuera conveniente evitar al menos ruedes de prensa como la de 
París para que un sarcástico y sutil destino, también muy español, no 
transforme en bufón a un viejo héroe de guerra? 

C a r l o s R o j a s 
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febrero de 1936, tras el resultado de las elecciones, hay una manifestación de júbilo en la Plaza Sant Jaume de Barcelona La policía, al ñnal, 
i violentamente a los manifestantes. 

Agustí Centelles: 
Imágenes que hicieron historia 

En los años treinta este fotógrafo, el «Kappa Catalá», 
fue pionero de un nuevo concepto del reportero. 

Hoy, su formidable archivo 
es un testimonio de la historia de aquellos tiempos. 

J. Moya-Angelar 

H oy los reporteros de guerra son casi hé­
roes legendarios. Cobran premios Pulit-
zer, venden sus fotos a las grandes agen­
cias por cantidades astronómicas y, pese 

a jugarse el tipo cuando trabajan en la vanguar­
dia, saben alternar compensatoriamente las tr in­
cheras con los buenos hoteles de la retaguar­
dia. La televisión ha sacralizado también la 
imagen del periodista aventurero, léase por 
ejemplo Miguel de la Quadra o Diego Carcedo. 
que filmare ponajesmucbasvecesnoexentosde una 
cierta tramoya... 

Pero estos héroes que el público contempla 
muchas veces desde la misma óptica que loa es­
pectáculos basados en el «más difícil todavía», en 
el riesgo y la audacia, han tenido unos pioneros 
anónimos, bregadores en circunstancias quizá 
mucho más duras y. en muchos casos, animados 
no por un espíritu aventurero, sino por la pasión 
de brindar una información de cuando se pro­
ducía en el transcurso de una guerra, seguros de 

1* 

que estaban ofreciendo el testimonio vivo que 
ilustrase después a la historia. 

Centelles fue repórter por do libre». «Free lan­
ce» se dice ahora. Enterró las cámaras conven­
cionales y el fogonazo del magnesio. Se entregó 
al uso de las manejables cámaras de formato pe­
queño y fotografió con luz de ambiente, por débil 
que fuera. Se desmarcó de las fotos tofidales», 
de la pose y la premeditación. Creó un estilo v i ­
vo, de testimonio. Se apuntó al periodismo palpi­
tante. Asi. se introdujo en los juzgados, en el Par 

£n la esquina de las calles Diputació y Bruc, tras el 
levantamiento del 18 de Julio, se producen tiroteos 
como en tantos otros rincones de Barcelona. Esta 

foto dio la vuelta al mundo. 
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ent y en la Ceneralitat donde disparaba sus 
en pésimas condieiones de luz. pero 

recogiendo lo que los fotógrafos, conven 
y nada inquietado» par la fuerza de la 

igen cuno testimonio, rechazaban desde sa 
ca oficialista, de «retratista». 

Fechas tan trascendentales como el «sis d'oc-
las elecciones de 1936, el retomo de 

panys. el estallido del 18 de jubo y todos los 
tares de la guerra civil,- fueron vividas por 
te lies con la cámara por las calles de Barcelona, 
Front d'Aragó o en el bombardeo da Lleida por 

r algunos puntos en los que bregó. Su audacia y 
údo de la oportunidad hicieron que sus fotos pa­
ma la historia. Muchas de ellas han sido y son 
avia reproducidas en libros y revistas por todo 
aundo. Centelles no ha visto ni un duro como 

mpensación. pues entregada a la pasión fotográ-
c ai se preocupó por hacer valer sos derechos de 
tor. 
Ante la llegada de las tropas franquistas a Ca 
unya. Centelles temió que su formidable arcfai-

iudiera servir como elemento de identifica-
i para una acota represara de loa vencedo-
¥ tomó cuantos originales pudo, destruyan­

los demás , hasta llenar una enorme mochila 
la que, penosamente, cruzó los Pirineos en 

itetica evasión. Aquel gesto, y la defensa a ul-
Inr.za de aquel inestimable material, la ha vah-

ihora poder recuperar el archivo y sacar nue 
as copias de cuanto pudo salvar. San más de 

CÍDCO m i l fotografías cargadas de historia. Vivas, 
bi cmecedoras algunas. Dramáticas las más . 
Reí reflejo de aquella Catalunya. 

os clisés han regresado a Catalunya desde 
frauda hace sólo dos meses y es tán en la caja 
le un banco. Algunas de las copias de estos orí-
palas han sido expuestas en una sala barcelo-
tesa donde se está celebrando una auténtica ce-

onia de reencuentros. Gentes que se recono­
cen fotografiados en su juventud, jóvenes que 
leuden a la identificación de sus padres, viejos 
tullían tes que reviven, como en un film, la hiato 
lia de aquellos días. Todo un desfile cargado de 
tmockmes y nostalgias. Toda una exposición tes 
únoniando aquella inolvidable etapa de nuestra 
listona tan próxima y tan lejana, que un joven 
fctógrafo quiso plasmar con andada, sentido pe 
nodístico de los hechos y una envidiable técnica. 
Juicios famosos, bombardeos, asesinatos históri-

lucha en las barricadas, mítines, el frente, 
imágenes inéditas de aquel tiempo tan duro co­
no inolvidable, todo, ha quedado en el archivo 
4e Agusti Centelles. 

Se impone confeccionar un libro con este ma 
Nrial histórico, de tanta fuerza testimonial. • 

Traa eí 18 de Julio hay das da contusión en 
Barcelona. En plana cata se kfantifíca y sa 

cachea con personal OvU armado. 

Companys regresa a 
Barcelona, tras las 

elecciones de febrero 
del 36. liberado de la 
prisión del Puerto de 

Sania Marta. Está 
enfermo, con gripe y 

debilitado. 

4 X 

£1 conseHer Josep 
TarradeHas recibe a 

los periodistas en la 
GeneraHtal- Con la 

escasa ha natural del 
lugar y un tanto a 

escondidas. 
Centellas hizo esta 

foto. 
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¡Fora barricades/ Tras los fets de maig, se desmon 
tan las pilas de adoquines en el Paseo de Gracie. f/j 
tre los fotografiados, Teresa Pémies. 

Barricadas con caballos A 
muertos en la refriega. Son 
los días que siguen al 18 da 
Julio. Calle Diputació de 
Barcelona. Otra foto mun-
dialmente famosa. 

6 de octubre de 1934. 
Tras la detención de 

Companys, son apresados 
también los imossos 

d'esquadrai de la 
Genera/itar que salen con 

una manta como único 
bagaje para la prisión. 

I 
I 
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I f / bombardeo da Lleida acabó con numerosas 
vidas. En el cementerio fueron acumulándote 

cadáveres. Las familias acutMan a reconocerlos 
en patéticas escenas. 

Front tTAragó. En plena batata. 

Juicio a Goded y Buniel a bordo del barco 
tOruguer* Cenotes introdujo a escondUaa la 

cámara y abluyo esta foto con la escasa 
iluminación natural del lugar y, lógicamente, sin 

ñasb. 

> t i ' 

Entierro de Ourrutí. El president Companys. en al centro, levanta el puño 
izquierdo. Antonov Ovséenko (cónsul ruso en Barcelona} levanta al puño 
derecho, mientras Josep Tarradatas aparece flanqueando también a 
Companys. 

1 * 



c u l t u r a 

LA BOCA DEL LOBO 

Cultura 
y libertad 
Una llamada de atención, más allá 

de los círculos intelectuales, 
para considerar la cultura como fuerza motriz, 

totalizadora, de la sociedad. 

Baltasar Porcel 

de vasos comunicantes. Si un escritor no pued 
obtener, a causa de la censura, los libros r.ecel 
sarios para estimular y acrecentar su propil 
obra, ésta padecerá graves deficiencias. Qu 
repercutirán sobre la prensa, la escuela pnmaj 
ría: el techo cultural del escolar de cualquiq 
suburbio de gran ciudad, así como el de un led 
tor de periódicos del medio rural, se verán i 
bajados a causa de que Kant no pueda ser i 
ducido en un país. Kant, al que ellos no leeráij 
pero que recibirán de rebote. 

Si parcial o enteramente autores como Fej 
ran Soldevila, Miguel Hernández , Freud 
Henry Miller no podían ser editados aquí, 
era un lastre tan grande para el país como i 
hayamos permanecido excluidos del Pía 
Marshall o del Mercado Común. Un actor con 
Albert Boadella contribuye a abrir la c o n á d 
cía crítica y los resortes imaginativos de, d\ 
dadano. Sin todo lo cual, lo más creativo deli 
glo XX. en todos los órdenes, sería imposible. I 
no hemos producido un Einstein o un Fien 
es debido a que, antes, nuestra sociedad 
desconocido la necesidad de culturalización. 1 
que antaño era designado como un genio, ei 
debido a su excepcionalidad. En los Es adJ 
Unidos, cada año se reciben cinco, siete pif 
míos Nobel de Física, Química, los cuales sonj 
su vez la cúspide de una pirámide que englof 
toda la docencia e investigación nacionales.! 

A la libertad de expresión corresponde el 
derecho a la información. Pueden exis­
t i r personas, y muchas, que no entien­
dan la preocupación existente en torno 

al problema de «Els Joglars». tan lamentable, 
tan descorazonador, para quienes creemos que 
una sociedad y una cultura no pueden avanzar 
sin el libre uso, formal y especulativo, de todos 
sus elementos. Y la libertad, desde luego, que 
es un pacto, no un caos o una suelta de capri­
chosas intemperancias. Pero un pacto, tam­
bién, en libertad, un acuerdo tomado en mesa 
redonda. Las leyes, si sólo han sido concebidas 
como órdenes, de poco sirven para regular la 
armonía de un país. 

Pero aquel que se mueve en ambientes aje­
nos a los generadores de cultura, de arte, con 
frecuencia piensa que este tipo de debate le es 
ajeno. Que lo que importa son los hechos prác­
ticos, directos, como pueden ser las cuestiones 
salaríales, la sanidad, el analfabetismo, el or­
den público... Pero este enfoque de las cosas re­
vela ya una falta de acceso a la información, 
una grave falta de culturalización. ¿Cómo tra­
tar, pongo por caso, la microbiología partiendo 
de conceptos anteriores a Pasteur? O manipu­
lar el motor de un avión teniendo como únicos 
conocimientos técnicos los relativos a la máqui­
na de vapor. 

La lengua castellana apenas si posee un vo­
cabulario técnico, que tiene que tomar prestado 
en buena parte del inglés. La razón es simple: 
los países que hablan ese idioma apenas si han 
producido ciencia, desde España a Guatemala. 
¿Y por qué ha sido así? Porque la acción con­
junta del tribunal inquisitorial y el aislamiento 
que impusieron al país Felipe I I y una serie de 
sucesores suyos, nos alejaron de todo el movi­
miento renacentista y dieciochesco que desde 
estudiar la anatomía del cuerpo humano hasta 
indagar sin prejuicios previos - o procurando 
librarse de el los- sobre los saberes filosóficos, 
forzó todos los límites y exploró todas las sel­
vas que nos había legado la Edad Media, las fí­
sicas y las mentales. 

5v 

M 

tUn aclor como Boadella contribuye a abrir la conciencia critica del ciudadano» /Foto.-iLa Torntill 

U n tal marginalismo debía repercutir en 
todos los órganos del país: la moral, el 
trabajo agrícola, la farmacopea, la lite­
ratura, los sueldos, todo debía quedar 

reducido a niveles inferiores a los de Francia, 
Inglaterra, a los de Europa. En el momento en 
que una universidad funciona mal, sin libertad 
ni medios para desarrollarse, los obreros indus­
tríales vivirán peor. La sociedad es una teoría 

D iderot, el hombre de la tEncyclopéd 
la gran obra del X V m que implanf 
racionalismo, que reconsideró cienj 
cemente el saber heredado, que 

unas nuevas bases interpretativas, deda 
tingo dos maneras de cultivar las ciencias: 
aumentando la masa de los conocimientos j 
nuevos descubrimientos: otra, aproxima • J 
descubrimientos y ordenándolos entre 
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fin de que más hombres sean iluminados y que 
I isi cada uno participe según su capacidad a la 
[ilustración de su siglo». 

Si, insisto, un espíritu alejado de la cultura o 
I atosigado por las exigencias cotidianas puede 
pensar que la primera parte de la reflexión de 

I Diderot no le atañe, aceptará en cambio que la 
I segunda va dirigida directamente a él, a la ma-
lyoria. ¿Ha llegado a tener conciencia el ciuda-
1 daño español de lo catastrófico que ha sido pa­
ra su existencia moral, material, económica, 

[cultural, el franquismo y todo su aparato re-
Ipresor? Voy a explicar un simple ejemplo, que 
licabo de conocer, y que asombra. Uno que 
puede situarse entre los muchos que se han di-

|íulgado, y m á s aún que quedan por exponer a 
opinión pública. 

Aron a R. Etiemble. La ambición y el bien ha­
cer del Club Franjáis du'Livre, aliado con la 
enorme sapiencia y la cuidada técnica de la ve­
terana «Enciclopedia Britannica», produjeron 
un nuevo tipo de obra enciclopédica, la cual, 
para abreviar, fue considerada por «Le Mon­
de», en mayo del año pasado, como la mejor de 
las existentes en el mercado, dentro de una en­
cuesta en la que estudiaban las obras de esta 
especie, las que «aproximan y ordenan los des­
cubrimientos», al decir de Diderot. 

Concluía asi el examen de «Le Monde»: «A 
causa de esta concepción del conocimiento (el 
contenido y la metodología de la üniversalis) 
inspirada y animada toda la obra, pensamos que 
la Enciclopedia Üniversalis es la sola obra de 
espíritu verdaderamente moderno entre todas 

f franquismo: una ¡¡olorosa mordaza. 

ace una decena de años comenzó a pu­
blicarse, en Francia, una obra que ya 
ha sido completada: los veinte volúme­
nes de la «Enciclopedia Üniversalis», 

Sida por extraordinarias personalidades de 
cultura contemporánea, desde Raymond 

Enciclopedia Üniversalis: 
una obra de espíritu 
verdaderamente 
moderno. 

las que hemos citado; Larousse representa un 
magnífico esfuerzo de vulgarización y puede 
prestar una multitud de servicios cotidianos 
poniendo a nuestra disposición lo esencial de 
las enseñanzas adquiridas (el Grand Larousse 
era considerado el mejor diccionario —no 

enciclopedia— enciclopédico), Pero es la Dni-
versalis la que marca rá nuestro siglo, como la 
Enciclopedia de Diderot marcó el suyo». 

¿Puede darse una mejor recomendación? 
¿Y un i r r i t an te , absurdo contrasentido?: 
por orden del Ministerio de la Gobernación es-

; pañol, la venta de la (Enciclopedia Üniversalis» 
quedaba prohibida en España. Esto fue en 
1973. Con agravantes: la «Üniversalis» ha sido 
publicada en francés. Ni siquiera podía llegar 
al gran público peninsular. Pero los efectos que 
su consulta podían causar sobre la «intelligen-
sia» del país, y por tanto la influencia indirecta 
que tendría en la ciudadanía toda, eran nefas­
tos para el régimen franquista. Incluso, quince 
enciclopedias que habían entrado en el país, 
siendo inmediatamente adquiridas, tuvieron 
que ser devueltas al importador, Ebrisa, de 
Barcelona y «expulsadas» allende fronteras. El 
Ministerio solicitó los nombres de los comprado­
res, convirtió el asunto en puramente policiaco. 

Directamente, la «Üniversalis» apenas si ro­
zaba el problema político franquista: citar las 
contradicciones del Fuero de los Españoles en 
el artículo «Libertades públicas». En un pie de 
foto se cita aquel discurso del Caudillo en Bur­
gos en el que sostenía con triste soberbia que 
de sus actos sólo tenia que dar cuenta a Dios y 
a la Historia. Entre los colaboradores se cuen­
tan ilustres exiliados como lo fue nuestro profe­
sor Bosch (rimpera, etcétera. Insignificancias. 
Mejor dicho, insignificantes razones, frente a lo 
que puede suponer para nosotros tener acceso 
— ahora la «Üniversalis» ya tiene aquí vía 
l i b re - al m á s moderno y sugerente compendio 
de saberes, de prospecciones, de estos años. 

Una obra de estas características —cual­
quier obra de arte, científica, la que fuere— es 
la consecuencia de una labor intelectual, artís­
tica, que revierte multitudinariamente sobre 
toda la sociedad. Sin libertad de expresión en­
tre aquellos cuya tarea es la de manifestarse, 
no existirá la posibilidad de información para 
aquellos que la necesitan para ensanchar sus 
horizontales y solidificar su posición, y la del con­
junto social, en todos los órdenes. 

Perdura una frase del doctor Johnson, terri­
ble: «La libertad, para las clases bajas de cada 
país, es poco más que la elección entre trabajar 
o morirse de hambre». Ahora padecemos un 
agudo problema de paro: parece que en toda 
España la cifra de los sin trabajo es de millón y 
medio de personas, sumando en Catalunya dos­
cientas mi l . Muchas de las cuales se han consti­
tuido en organismo unitario —¿para qué sir­
ven, entonces, las centrales sindicales y sus fla­
mantes elecciones?— y pretenden presionar en 
Madrid. Perfecto, perfecto. Pero la cuestión de­
be ser abordada, una vez satisfecho —es tem­
poralmente hablando un decir: padeceremos 
todavía m á s la crisis— lo inmediato, con una 
amplitud que rebase las reivindicaciones labo­
rales inmediatas. La teoría de la revolución 
cultural maoista - de Mao, no del maofsmo de 
Occidente— se basa en esto, en la totalización 
de la sociedad, siendo la cultura el arma mo­
triz en todos sus sectores. 

Debemos preguntarnos, cada día, y cam­
biando los factores que sean, qué per­
dura de lo que motivó el agrio pesi­
mismo de Samuel Johnson. Y no au-

toengañarnos por la costumbre, la demagogia, 
la comodidad. El mismo viejo, gordo, dichara­
chero doctor, dijo también: «Las cadenas de lo 
habitual (del hábito) son, en general, poco pesa­
das para que las sintamos, hasta que se con­
viertan en demasiado fuertes para que poda­
mos r o m p e r l a s » . ' 
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La Biblioteca Aras: 
subsistir a pesar de todo 

Fundada por el francmasón Rossend Anís i Arderiu, 
vivió de las rentas 

cada vez más exiguas de patrimonio fundacional. 
En 1939 fue cerrada, con lo cual 

se salvaron sus fondos 
sobre la masonería. 

Y no volvió a abrirse hasta 1967. 

Josep María Brunet 
(Fotos Pan Oliva) 

La qoe foe primera faihbolaca pábbca de Cata-
lanya. la Bitiintaca Arta , asi llamada en re 
cuerto de su fundador. Rossend Arús i Arde-
rin. se mantiene boy abierta m á s por 

loa eafueiius j obstinada resignación de quienes 
en ella trabajan que por el cuidado que de ella 
tienen los organismos públicas a los que su fun­
dador encomendó su mantenimiento y amplia 
c i te . Inaugurada al 24 de marzo de 1895, cuatro 
atea después de la muerte da Arús —quien en­
cargó a sus amigos Atanirall y F arnés so puesta 
en marcha, dejándoles los necesarios recursos 
económicos - , la híhhotpra ejerció durante ates 
la lógica influencia inherente a so coodicite de 
única, para luego, coando el tiempo convirtió en 
mengnadoe «qaaBoa lami 'wa. resbalar hada un 
paulatino olvido que culminarla en 1939 con sa 
cierre a cal y canto. Esta medida, en la que sin 
duda influyó el carác ter que su fundador —filón-
tropo, yn^^Sn y nafirmafísta— quiso imprimir a 
la W i ü n t w a . ae prolongó hasta 1967. Desde en 

hasta hoy se ha mantenido milagrosa 
abierta con un presupuesto anual de 

200.000 pasBtn», que el Ayuntamiento aumentó 
> a 1.200.000 en 1976. «Gracáosa-

mente», si, porque el Ayuntamiento, en realidad 
todavía no ha dado una peseta de las correspon­
dientes al a te pasado. 

«Com més Qustració te un poblé, més Uuny es­
tá del absotntisme». Asi. en este cata lán pre 
fabriano. reza una frase debida a Rossend Arús. 
quien quiso inmortalizarla mandando que la gra­
baran en metal y la adosaran a uno de los solem­
nes muebles estanter ía de su casa, sita en el nú­
mero 26 del Paseo de Sant Joan, cuyo primer pi­
so ocupa la biblioteca. El mueble que da soporte 
a tan •tin—*" razonamiento permanece boy 
arrinconado en la llamada «sala de música» y co­
rre el m i m m peligro de desaparición que otras 
piezas de la casa, tal es su estado de abandono y 
deterioro. 

—«Es el presupuesto, todo es culpa de la falta 
de p r e s u p u e s t o » , d i c e Ca rme I l l a , l a 
hibliotecaría jefe. Y añade : qHay tantas cosas 
pendientes de restauración.. . I>, mientras mira, 
con patwrte desconsuelo, las p ai odas desconcha­
das e incoloras —o, mejor, de un indefinible gris-
verdoso— de la «sala de música». 

La primera vez que Carme Illa poso un pée en 
la biblioteca, hace un puñado de ates, todavía 

resonaban en los pasillos los ecos de un chirrido 
rítmico: el de una bicicleta al virar junto a las { 
estanterías y vitrinas. La bicicleta, insólito acom­
pañante para las horas de estudio y, en cual­
quier caso, incómodo ««jantn para una lectura j 
reposada, había pertenecido a los nietos del < n-
serje de la casa, que fue, con su familia, su único 
morador durante casi treinta ates. En efecto, en 
1939, como se ha señalado, la biblioteca foe 
clausurada, sin que ellos supusiera el despido Aá 
conserje, quien contaluó hahitando en la vivien­
da contigua a las salas de lectura, para gran 
contento de la prole que traería el tiempo, de cu-
ya afición al deporte ciclista ya se ha dado cum­
plida nntirin Cabe decir, en i h i aifcii del permi­
sivo abuelo, que su intervención en 1939, cuan­
do un piquete estovo a ponto de depurar la bi­
blioteca, fue decisiva: argumentó el hombre, an­
te los ufanos visitantes, que sin orden del Ayun­
tamiento nadie podía acceder al recinto, requisi­
to burocrático que nunca se cumpliría, merced a I 
los impedimentos que para ello poso Tomás Ca-
rreras Artal, catedrática coa influencias en el | 
nuevo régimen, como atestiguaría luego so coo­
dic i te de concejal. 

Salvada por el cierre 
Aunque contravinieran la última voluntad de 

Arús —cuyo deseo, al legar su casa, había sido el | 
de que convertiría en «biblioteca siempre púbb 
ca». a la que «no se podrá impedir la tetrada ni 
los medios de leer o ff**"^»»*' a ninguna persona 
p V razón de sexo, edad n i daaaa—, las gestic ^ 
que llevaron a su cierre fueron el único medio di j 
salvarla, ya que era de prever que el «fuego P 1 
Qcadon hubiera consumido partes tan vahos351 
de su fondo como las relativas al movimie: W| 
obrero anarquista durante el siglo XIX o las refe 
rentes a la historia y actividades de las organiza 
acmés masónicas, ambos míales seculares de K5 
paña», al decir de los oradores del régimen. 
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Las consecuencias del signo con que acabó la 
Í Ta. con l u p u u i el tnwir t t i te» m á s grave so-
do por la biblioteca desde su fundación, no 

el único. Lo cierto es que la tArüs» venia 
urtando estrecheces económicas desde mucho 
npo a t rás , estrecheces que obügarian a sos 

; bibliotecarios a agudizar el ingenio y a 
optar pintorescas medidas para aumentar loa 

ntes ingresos, como luego se verá, 
i decir, por el momento, que los recur-

destinados por Anís para el mantenimiento 
la biblioteca se reduelan al producto de los 
ndamientos de los pisos y almacén fiel mis 

i número 26 del paseo de Sant Joan, producto 
| i completar con lo que rindieran las obras dra 

áticas del propio Arús y con el rédi to de un pe 
Luf ño depósito de valores en el Banco de Barce 
Itaia. A l redactarse la escritura los albaceas j l e l 
í n tallecido filántropo - Valentí Almirall y Auto 
loi i a r n é s - hicieron constar también la existen-
Ida da 41 bületes hipotecarios de la isla de Cuba 
ly de 50 obligaciones del ferrocarril del No te , es 
heciales de A Imansa, «de importe 44.250 pesetas 
I . de renta anual unas 2.400 pesetas a nombre de 
•los ceden tes, en cuanto a la propiedad, y al de 
llor a Dolores Bermúdez en cuanto al usufructo», 
Idatj este ultimo que aquí consignamos para ma-
Irot conocimiento de la personalidad de Ros 
Icnd Arús, que agradecía de esta guisa lo que 
I : que un escarceo amoroso fue, según se tiene 
Ipor cierto, una dilatada convivencia llevada en 
lia más absoluta de las solterías. La escritura, 
Iañadamos, especificaba que la Junta rectora que 
le constituyera para la biblioteca pasarla a co 
I : las rentas del mencionado citipóaitn en cuan 
lio terminara el usufructo, disposición que elogia 
Id recto criterio distributivo de Arús entre los que 
Isn duda fueron los dos mayares amores de su 
| ¡, uno próximo y perecedero y otro abstracto 

i inmortal: la cultura. 

lEI francmasón Anís 

Fue Rossend Arús, en efecto, un amante de las 
letras, no ya como lector —su biblioteca perso 
lu í , al hallar la muerte, contaba con 4.000 
Irolúmenes—, sino como autor, tarea que desem 
[pecó con diversa suerte, m á s bien escasa, y a la 

en cualquier caso, podo dedicarse con en 
liega merced a la fortuna paterna, que heredó. 
•Anís escribió a lo largo de sus 46 años de vida 
jotras tantas obras teatrales en cata lán y 7 en 
Icasiellano, participando también en la redacción 
r-e varias piezas firmadas conjuntamente con 
•otros autores. En su libro «Teatre cata lá d'agita 
loó política» Fahregas dice que «Anís es el hom-
lire que de manera m á s consciente utiliza el tea 
IITD como tribuna desde la que propagar las ideas 
I políticas». T no miente. Sirva de ejemplo la esce-

final de una de sus obras, escrita en 1874, 
I . - a'modo de apoteosis de la fraternidad, nos 
Ipresenta el siguiente cuadro: dos soldados herí 
Idos, un carlista y un liberal, se funden en un 
librazo, protegidos por la imagen simbólica de la 
Icaridad, que dice: «Aixó espanta á n'els tyransl / 

xó diu fraternitatl / Aixó es practica el dictat: / 
liots los hnwiens son germansb. El Arús francma 
lión que se vislumbra en esta escena —recogida 
I en la tesis de licenciatura de Jordi Calofré. bajo 
lia dirección de Kmili Giralt y según idea inicial 
I de Jordi Rutaó, tesis que nos ha sido de enorme 
I Utilidad para conocer el proceso de fundación de 
H biblioteca y que algún día deberá editarse—, 
lute Arús francmasón, decimos, aparecerá en 
I otras obras imbuido de las mismas ideas repubh-
| canas y federalistas comunes a sus amigos más 
| Próximos. Arús fue, en efecto, candidato federa 

en las elecciones municipales de Barcelona 
jen ios años 1871, 72. 73 y 81 , aunque nunca re 
I soltó electa. 

Siquiera sea por su influencia en los fondos de 
I * iibboteca. bueno será atenderse en la des 
cnpción de la personalidad de quien la legó. La 

existencia de un centenar largo de pubhca* wines 
sobre masonería —algunas de ellas seguramente 
ejemplares únims, como ciertas colecciones de 
boletines internas de diversas organizaciones -
no se explica sino por las actividades desarrolla­
das en este campo por Arús, a quien cumplió el 
honor de impulsar la Gran Logia Simbólica Re­
gional Catalana, acto de afirmación nacional 
frente al Gran Oriente Español, según se des­
prende de sus actas de constitución. Estas de­
finían los objetivos de la Lógia Catalana, entre 
otros puntos, con los siguientes: «Conseguir que 
Catalunya forme un Estado soberano y autóno­
mo, sin otras Hmitacinwes que las derivadas del 
contrato que celebre y le una con las demás Re­
giones Ibéricas». 

Este, como los restantes puntos de las ac­
tas, definen muy bien el talante personal y políti­
co de quien luego cederla lo m á s swtanrial da 
sus propiedades para la creación de la biblioteca. 
Asi, en el título primero del' mismo documento 
leemos: «Como principios generales proclama la 
francmasonería la inviolabilidad del derecho hu­
mano en todas sus manifestaciones». Y especifi­
caba: «El derecho a la vida y a la dignidad y se-

Rosendo Arás. el patricio franco masón que dio vid» 
a la biblioteca. 

guridad de la vida, a la libre emisión y difusión 
del pensamiento, a la igualdad ante la ley, a la 
libertad de reunión, asociación y manifestación 
pacíficas, a la participación del pueblo en el Go­
bierno por medio del sufragio universal, a la 
abolición de la pena de muerta y de todas las 
perpetuas, a la instrucción primaria, gratuita y 
obligatoria», puntos que. en buena parte siguen 
constituyendo un desiderátum un siglo después. 

Arús, elegido en 1886 Venerable Gran Maestre 
de la francmasonería catalana, se dedicó a fondo 
a las tareas inherentes al cargo. En su libro «Re­
cuerdos», Conrad Roure ha escrito: «De lo más 
orgulloso que se sentía Arús era de pertenecer a 
la masonería , por ella sacrificó las demás vani­
dades de la vida y en ella puso sus m á s caras i lu­
siones». En efecto, cuando le sorprendió la muer­
te, el Venerable G n ú Maestre hallábase enfrasca­
do en la que había de ser una magna obra: un dic­
cionario enciclopédico de la masonería. 

«Arús era, en cierto modo, un tipo excéntrico», 
escribía en «La Ilustración Artística», en 1895. Jo 
sep Coroleu. T añad ía : «En el seno de una socie­

dad cínicamente utilitaria, no se awigomaba de l 
consagrar un culto fervoroso y desinteresado a 
un ideal que otros menos austeros y más api uve-, 
chados calificaban de utópico, tal vez con razón 
sobrada. Era republicano por convicción, demó­
crata por instinto, y en su visión la república y la 
democracia significaban para el pueblo la reden­
ción de las tinieblas de la ignorancia y de los 
martirios de la miseria». Muchas fueron, cierta­
mente, las muestras que dio de la alta estima en 
que tenia conceptos cuno fraternidad, ilustra­
ción o progreso. En 1889, por ejemplo, participó 
mi un mitin celebrado en el entonces teatro No­
vedades «en defensa de la paz universal», mit in 
en cuyas conclusiones se pedía el establecimien­
to de arbitrajes y tratados de amistad entre los 
países y la creación de una confederación de 
pueblos libres. Por aquellos años, por otra parte, 
sufragó los gastos de construcción de una escue­
la en el pueblo natal de su madre. Das, escuela 
que boy no se utiliza, ya que los pocos zagales de 
la población, reducida a menos de 200 habitan­
tes, van a clase a Alp. En la escritura de carite 
del edificio se decía que éste fue erigido «al ob-
jecte de millorar la i lus t radó i fomentar lo 
piogiés del poblé». 

Rossend Arús i Arderiu, filántropo, masón y 
nacionalista, murió el 22 de agosta de 1891, hay 
que creer que poco cristianamente, a juzgar por 
alguna de sos composiciones satíricas, del si­
guiente tenor: «A qué ve aquest capeOá? / —A 
ajudarte a ve morir / -Dones j a s en pot entorné 
/ Lo que bauria de venir / a ajudarme a ben cu­
ré». Falleció, eso si es seguro, tras una enferme­
dad cruel, que se cebó en él. minándote, aleján­
dole cada vez más de aquella su juventud y vita­
lidad que en 1867, por ejemplo, le hablan lleva­
do a la secretarla de la Societat del Bom, encar­
gada de la organización del Camestoltes y da ac­
tos di vetaos con fines benéficos, y que desde su 
llegada empleó el cata lán como lengua oficial. 

Nace la biblioteca 

Desaparecido Arús, Almirall y Parnés se en­
tregaron a la tarea de cumplir la que había sido 
su última voluntad. En cuatro años reunieron 
unos 25.000 volúmenes, en cuya selección, pese 
a encontrarse muestras de las más variadas ma­
terias, se dio de ver la formación preponderante 
mente humanística de Almirall. quien cuidó de 
forma especial los fondos de literatura, filosofía, 
sociología, etc. Para ello contó con la colabora 
ci te de libreros de Madrid, Barcelona, Ijtnsana, 
París y Milán. Una de las piezas más vahases de 
las conseguidas entonces fue un ejemplar de los 
«Códigos de Justiniano», impreso por Scboeffer, 
socio de Gutemberg, en 1475. en Maguncia. 

En su aspecto formal, la casa fue también re­
formada. Para la biblioteca se habilitó el entre­
suelo y unas reducidas dependencias contiguas, 
que luego serian vivienda del conserje y boy 
constituyen el almacén. Se construyó una grave 
y solemne escalera de mármol que diera acceso 
directo a la biblioteca sin texver que pasar por la 
escalera de vecinas. Se erigieran también majes­
tuosas columnas de mármol a ambos lados de la 
gOTilmt», que, al decir de Carme Ola «nos ha­
blan muda, pero elocuentemente, del concepto 
que se tenía de las bibliotecas como templos del 
saber humano». Junto a la puerta se colocó un 
mosaico de texto escueto: «Salve», y frente a la 
entrada, una estatua de la libertad. 

Fue un gran día. El 24 de marzo de 1895 fue 
un gran día para la ciudad. La fiesta con motivo 
del acto de cesión de la biblioteca a Barcelona se 
inició en la plaza Catalunya, desde la que part ió 
una manifestación que discurriría por la Ram­
bla, Femando, Jaime I , Princesa y Paseo de San 
Juan. Abrió la marcha la guardia municipal, se­
guida de la banda de la casa de la Carital, la 
«xaranga del regiment de ca lador» de Márida 
número 13», de la guarnición de Barcelona y la 
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banda municipal. En la casa, bajo el farol de for­
ja que aún hoy anuncia «Biblioteca pública 
Arús», la comitiva fue recibida por el teniente de 
alcalde, quien, en nombre de la ciudad, pronun­
ció unas palabras de agradecimiento. Cerraron 
la fiesta los Coros de Clavé. 

El acto tuvo un enorme eco ciudadano. En su 
número siguiente, «El Porvenir Social» publicó un. 
manifiesto firmado por diferentes organizaciones 
obreras, del que extraemos algunos párrafos: 
«Urge ilustramos, si; y parque urge y porque asi 
lo entendió Rosendo Arús, quiso dejar, después 
de su muerte, una institución que respondiese a 
tal necesidad de la clase trabajadora. (...) No es 
limosna lo que recogemos. Es algo, muy poco, de 
lo que se nos debe, y que el sistema social nos 
usurpa; y aunque este algo no provenga del reco­
nocimiento legal de la usurpación, sino de un 

A la entrada de la biblioteca hay una curiosa repro­
ducción de la estatua de la libertad que Lafayette re­
galó a Nueva York. 

rasgo particular sin cohesiones ni enlaces, se tra­
ta de un hecho tan especial, tan fuera de uso en 
esta hipócrita humanidad de nuestros tiempos, 
que no podemos desdeñarlo, sino aplaudirlo, no­
sotros, que no vemos por todas partes, en los ri­
cos, sino el afán de poseer y de adquirir, a des­
pecho de toda razón y de toda conciencia, ape­
lando para ello a todas las facilidades de que les 
surte la legalidad, y penetrando, no pocas veces, 
con la certidumbre de quedar impunes, en los te­
rrenos vedados por la ley escrita. (...) El día en 
que alcancemos el grado de ilustración exigido 
por las circunstancias, el edificio social, por tan­
tas iniquidades e infamias sostenido, caerá al 
impulso de nuestro ímpetu poderoso». 

La cesión no se hizo sin condiciones. Arús qui­
so que la autoridad municipal viniera obligada a 
cumplir algunos requisitos, entra los que cabe 
destacar: la biblioteca seria siempre pública, 
abierta un mínimo de cinco horas diarias; no 
podrían exhibirse en su interior retratos o símbo­
los políticos, sociales o religiosos de actualidad, 
«sino sólo el busto del fundador y cuadros artísti­
cos o científicos»; en cuanto a la adquisición de 
libros sólo se podrían cerrar las puertas «a las 
publicaciones criminosas o pornográficas clan­
destinas». 

Por otra parte, y también por voluntad de 
Arús, la biblioteca sería regida por una Junta o 
Patronato compuesta por las siguientes perso­

nas: presidente nato: el alcalde de la ciudad, dos 
concejales nombrados por él, un representante 
de la Academia de Buenas Letras, otro de la Aca­
demia de Ciencias y Artes, y cuatro ciudadanos, 
designados la primera vez por el alcalde de 
acuerdo con los donantes y en ocasiones sucesi­
vas por la propia Junta. Esta ha ido variando 
según soplara el viento de los tiempos, viento 
que ha dejado más huella en los cargos que pro­
veía la autoridad municipal. Así, el Patronato es­
tá hoy compuesto por el alcalde Socías, los con­
cejales Pérez Pardo y Font Altaba, los señores 
Enríe Freixa Pedrals y Pere Bohigas en represen­
tación de las Academias, y los ciudadanos Con­
cepción Rodergas —hija del señor Rodergas Cal-
mell, persona que batalló incansablemente pa­
ra conseguir la reapertura de la biblioteca en 
1967—, Rosalía Guilleumas -directora de la Bi­
blioteca de Catalunya—, José Tarín Iglesias y 
Jorge Xifra Heras. El Patronato, en el que la fi­
gura del alcalde-presidente ha tenido desde la 
fundación de la biblioteca un carác te r marcada­
mente simbólico, se reúne periódicamente, y du­
rante los últimos años, de acuerdo con la 
bibliotecaria-jefe, ha introducido modestas aun­
que muy útiles reformas en la casa. Se ha adqui­
rido, por ejemplo, un fichero con el índice de au­
tores, pieza metálica que, en el conjunto del mo­
biliario ochocentista, resulta un extraño comple­
mento. Se han comprado asimismo muebles me­
tálicos para el almacén, donde quedan apartados 
y alejados de las nobles maderas del resto de la 
biblioteca, muy necesitadas, por cierto de mayo­
res cuidados, cuando mayores sean también los 
ingresos. 

Acceso a biblioteca, con el busto de Arús y la frase: 
tCom más ilutració te un poblé, nés lluny está del 
absolutismo*. 

En la actualidad trabajan junto a Carme I l la 
dos bibliotec arias más — aunque sin depender de 
la Diputación, como ella, y sin plaza consolida­
da—, y dos auxiliares. Además del sueldo de la 
bibliotecaria-jefe, la Diputación corre con los 
gastos de una aportación anual de libros, que en 
1977 sobrepasaron escasamente el centenar. El 
resto del personal percibe sus salarios de la sub­
vención municipal, de cuyos atrasos ya hemos 
hablado. Con aquel millón doscientas mi l pesetas 
y el producto de los alquileres de los pisos hay 
que hacer frente, además, a los gastos de teléfo­
no, agua, luz... 

En otro orden de cosas, cabe destacar que el 
mantenimiento del cierre de la biblioteca duran­
te veintiocho años sigue notándose en nuestros 

días, no ya por efecto del tiempo sobre el mobi | 
liario e instalaciones —la verja del j a rd ín inte­
rior, por ejemplo, está podrida—, sino porque I 
quedan nada menos que 30.000 libros sin cátalo-1 
gar de los 60.000 que constituyen el fondo exis­
tente. Ello se debe a que estos trabajos de cátalo-1 
gación, siempre, desde principios de siglo, estu­
vieron atrasados, sin que pudieran ponerse al I 
día a lo largo de los años. Hoy, la presencia de | 
cinco personas empleadas en la biblioteca obede 
ce a este atraso, ya que en condiciones normales, 
según Carme Illa, posiblemente bastar ía con 
tres. Y quizá, si los dineros del Ayuntamiento ao 
llegan pronto, tenga que bastar forzosamente | 
con tres... 

Historia de unos cuadros 

La falta de presupuesto, mal endémico de la 
biblioteca, ha dado ocasión a multitud de anéc­
dotas a lo largo de su historia, anécdotas que nos 
har ían re í r de no ser tan explicativas de la acti­
vidad de los organismos públicos hada el soste­
nimiento de «improductivos» centros culturales. 
Citemos, para concluir este recorrido por su his­
toria, uno de los casos en que .el bibliotecario hu­
bo de utilizar el ingenio y el engaño para inten 
tar, sin conseguirlo, atraer fondos para la biblio­
teca. Ocurrió en 1925, cuando, después de haber 
vendido varias estanterías al Ayuntamiento de 
Barcelona, el bibliotecario Josep Buxadé, dirigió 
la siguiente carta a Don Manuel Luengo, «Dele­
gado Regio del Palacio Real de esta ciudad»: 
«Considerado señor mío: Atendiendo a su invita­
ción y ampliando mi iniciada oferta, he de mani­
festarle que, por haberse contruido nuevos ar­
marios en esta biblioteca para el servicio de la 
misma, han tenido que retirarse tres cuadros al 
óleo de los lienzos de pared en que se montaron 
aquellos, no habiendo en la actualidad sitio dis­
ponible para colgarlos nuevamente; por cuyo 
motivo y por la estrechez económica de esta ins­
titución cultural, la Junta de Patronato de la 
misma acordó enagenarlos, siendo éste el motiva 
porque, en nombra de ella; los ofrezco en venta a 
V.S. para el Palacio Real de su dignísima Delega­
ción Regia en Barcelona. Los tres cuadros, ver­
daderas obras de arte, han sido tasados por un 
perito a conciencia, asignándoles un precio rela­
tivamente bajo, atendido su valor, para facilitar 
su venta, por lo cual no es posible rebajar nada 
del montante de la tasación, que no es de merca­
der, sino de un particular que considera ha de 
perder en la venta un buen tanto por ciento del 
precio de coste, por enagenarlos como de oca­
sión». Los cuadros eran un Urgell, inicialmente 
valorado en 1.500 pesetas, y dos Meifren, tasa­
dos en 600 y 900 pesetas respectivamente. 

Lo divertido del caso es que la carta, sin res 
puesta positiva, fue enviada el 12 de diciembre 
de 1925 y que el 18 de marzo del año siguiente, 
la delegación del Ministerio de Hacienda había 
iniciado ya un procedimiento de apremio contra 
la biblioteca «por supuesto débito por atrasos de 
la contribución territorial», rigurosa medida 
que, por errónea, seria luego corregida. 

Quien no corregiría su postura sería el Delega 
do Regio, obligando al bibliotecario a dirigirse a 
Alberto Rusiñol, presidente del Círculo Ecuestre, 
invitándole a comprar para su entidad lo que se 
rechazó para el Palacio Real. Aquí, el precio de 
venta de los óleos había bajado al mínimo: los 
tres, por dos mil pesetas, frente a las tres mi l de 
la oferta anterior. Como quiera que la respuesta 
fue asimismo negativa, los cuadros fueron enton­
ces presentados al señor Otto Mayor, «aficionado 
a corredor de cuadros al óleo», según consta en el 
registro de salida de correspondencia de la bi­
blioteca. El buen señor Otto tampoco picó, la bi­
blioteca continuó sin un real y los cuadros pu­
driéndose a lo largo de los años. Hoy, cuando 
han querido restaurarse, ha sido tarde. Uno de 
los óleos, por lo menos, deberá ser recortado. B 
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ECONOMIA 

Cuestiones polémicas en torno 
a la política monetaria 

De la escasez a la 
abundancia de dinero 

Es preciso reflexionar 
sobre el papel que debe atribuirse en el futuro 

a la política monetaria. 

Frederic Segura 

La política monetaria ha adquirido a partir 
del Pacto de la Moncloa un indudable pro­
tagonismo en el contexto de la política eco­
nómica coyuntural. Dicho protagonismo se 

relaciona en parte con la mayor flexibilidad y 
discrédonalidad de que dispone la autoridad 
monetaria en comparación con la autoridad fis­
cal y el proceso presupuestario. Inciden talmente, 
esta es una de las razones aducidas por la escue­
la monetarista cuando habla de la mayor efica­
cia de la política monetaria frente a la política 
fiscal. No se trata de una creencia mítica en el 
poder del dinero, como algún critico torpe ha da­
do a entender, sino simplemente de una consta­
tación de características institucionales relevan­
tes. 

En cualquier caso, el protagonismo actual de 
la política monetaria, que incluye a todas aque­
llas acciones adoptadas por la autoridad moneta­
ria (Ministerio de Economía y Banco de España 
fundamentalmente) encaminados a controlar la 
evolución temporal de la cantidad de dinero en 
circulación, el volumen de crédito bancario y no 
bancario y la estructura y nivel de los tipos de 
interés, sugiere la oportunidad de plantear, aun­
que sea someramente, algunas de las polémicas 
que con ella se relacionan. 

Los economistas de izquierdas 
tambión se preocupan ahora 

La primera polémica hace referencia a una 
cuestión de principio: ¿vale la pena preocuparse 
de la política monetaria?; o, más genéricamente, 
¿vale la pena preocuparse de la política económi­
ca coyuntural? Hasta hace relativamente poco, 
muchos de los economistas progresistas de nues­
tro país, y la mayoría de aquellos formados en la 
tradición mandsta, mostraban un desinterés ma-
n Tiesto por la política coyuntural en general y 
las cuestiones monetarias en particular, a la vez 
que repetían, sin apenas definir los términos de 
su discurso pero una y otra vez, «Reforma Es­
tructural - Reforma Estructural - Reforma Es­
tructural». Pero hoy ya hay muchos de ellos que 
entienden la relación de casualidad existente en-
tre política monetaria, nivel de actividad y tasas 
de desempleo, entre política monetaria, tasa de 

ilación y salario real. 
La existencia de las antedichas relaciones de 
sualidad plantea una segunda cuestión. Si esas 

relaciones existen y son además sistemáticas pa­
rece obvio que la autoridad monetaria debería 
adoptar una estrategia anticíclica con objeto de 
suavizar las fluctuaciones del ciclo económico. 
Se tratarla simplemente de practicar una política 
monetaria relativamente expansiva en las fases 
recesivas del ciclo económico y una política mo­
netaria relativamente contractiva en las fases 
expansivas. Todo eso requerirla además una au­
toridad monetaria que dispusiera de ampUos po­

deres discrecionales para poder adaptarse a las 
vicisitudes de la evolución coyuntural. 

Las ideas que acaban de resumirse son defen­
didas hoy en el Estado español por una gran va­
riedad y cantidad de economistas porque se de­
ducen de una concepción keynesiana del papel 
del sector privado. De acuerdo con ésta, el fun­
cionamiento de dicho sector es el causante prin­
cipal de las fluctuaciones económicas experimen­
tadas por los países capitalistas avanzados. Las 
implicaciones en cuanto a intervencionismo esta­
tal y socialización del proceso de inversión que 
se derivan de esa concepción son tan obvios que 
no vale la pena explicitarlas. 

Sin embargo, y apariencias progresistas apar­
te, las ideas anteriores son a mi entender nefas­
tas porque incluyen una concepción idealista del 
Estado según la cual éste persigue «El Bien 

Común», concretado en el caso que ahora nos 
ocupa en suavizar las fluctuaciones económicas. 
Si admitimos que el Bien Común no existe, y no 
existe porque en un mundo donde hay escasez 
(cuidado: no confundir escasez con pobreza) los 
conflictos interpersonales e interclasistas no pue­
den evitarse, entonces resulta obligado adoptar 
una interpretación materialista, o al menos ma­
quiavélica, del papel del Estado. 

Controlan democráticamente 
la oferta monetaria 

De esta forma, y supongo que paradójicamen­
te para aquellos cerebros domésticos que gustan 
identificar el monetarismo con una posición 
reaccionaria, llegamos a conclusiones de signo 
monetarista: tal vez el sector público contribuya 
a acentuar las fluctuaciones del sector privado; 
tal vez no sea tan absurdo obligar legalmente a 
la autoridad monetaria a estabilizar la tasa de 
crecimiento de la cantidad de dinero, indepen­
dientemente de cuál sea la situación coyuntural. 
(Entre paréntesis, y con objeto de no ofrecer una 
visión distorsionada de la escuela monetarista 
clásica, conviene aclarar que mientras ella acha­
ca el comportamiento prociclico de la autoridad 
monetaria a la incompetencia personal de sus 
máximos responsables, nosotros hemos sustitui­
do esa interpretación tecnocrática por una teoría 
del papel del Estado.) 

En definitiva, y ahora que se acerca el 31 de 
marzo, fecha en que según el Pacto de la Mon­
cloa debe presentarse un proyecto de ley que re 
guie los órganos rectores del Banco de España 
parece adecuado concluir lo siguiente: con 
vendría someter la autoridad monetaria a algu­
na forma de control parlamentario y, sobre todo 
convendría recortar sus poderes discrecionales, 
No vaya a ocurrir que el Gobierno inicie una 
política monetaria expansiva en vísperas de las 
elecciones municipales. • 

DIARIO DE # BARC 

Un recién nacido de 185 años. 
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CARTAS DE SEMPRONIO mundo. A la directora da nuestro museo la sugerí: ¿Par qué na dar i 

Pero me pareció que la sugerencia no gustaba. Nadie está dñpuMto a 
prenderse de nada. 

Murió el catalán de Tampa 
(Florida) * Suspirando por los 
picassos de Picasso 0 Clavel, 
novelista para porteras y filó­
sofos * Las banderas de la Bau-

haus * Colofón liceísta 

M i querido amigo: 
Una mala noticia. En Estadoa Unidos ha fallecido nuestro querido 
Josep Earwiitr. Sí. efectívamame, yo lo creta, fiando en sos car­
tas, en plena j vigorosa salud, intimamente me pidió una gramá­

tica catalana, pues quería escribir correctamente en su idioma. Hablaba de 
un vimje a Barcelona, con su esposa. SJcippy. •Comeremos en Can Cullere-
tes». anunciaba, fiel a sus recuerdos de antaño.. . Pero da Tampa (Florida) 
^n r^ r residía, fue a pasar unos días a Atlanta para felicitar al escultor Jo­
sep de Creeft. quien cumplía 95 afloa. Usted sabe que es el mejor eacubor 
nottaaDiericano, aunque a&carreAo de nacimiento y r r i v í ñ en Barcelona. 
cAún hsMs e l ' • I » I * Í I faíem, n a enteraba Etf mttn y *^^d t f que Creeft esta­
ba enfermo, lo que justificaba m á s la visita. Muy lejos de sospwrhar que la 
• M i t a le habáa citado a él. al regreso, de paso por Nueva York... «Falleció 
pacificamente de un ataque masivo al cansón» , concreta la viuda. 

La noticia me ha «batido y supongo que a usted le ocurr i rá lo mismo. 
(Aquellos aftas de la República, en el diario «Ultima Hora», que fue imagen 
y hechura de Escoderl No se habla hecho ni se ha vuelto a hacer un perió­
dico tan vibrante y tan hermoso, tan moderno, todavía visto hoy, transcu­
rridos cuarenta y pico de años. No be conocido yo a periodista m á s de 
cuerpo entero que Escuder, pese a que j amás , en el diario, firmó un artícu­
lo, acaso no t t i í h i ó n i una sola linea. Pero, estaba presente en todo, en la 

I i a g i n i Mil, en los titularas, en los grabados. Trabajar bajo sus 6 r d — 
ara ••ÍTi" gratis (al contrarío, cobrando) a íina cá tedra permanente de pe­
riodismo. Era infalible, siempre sabia lo más conveniente, decidla lo mejor. 
Personalidad extraordinaria, rica. Le canté ya a usted que de vuelta a 
América haMasw dedicado a hacer vidrieras de colorea aMplo—das, que la 
gante se disputaba. Un acto in memoriam suyo se ha relata adn en la igle­
sia metodista First United, de Tampa, para la cual habla hecho treinta y 
dos vidrieras. Los " l i t f t i ' l i t i . amigos y admiradores, lista la ceremonia, co­
tizaron para crear una beca «Josep Escuden para el Departamento de Arte 
de la Universidad de Tampa. Finalmente. t " " t ^ * " me parece haberle refe­
rido a usted en cierta ocasión que Escuder seguía puntualmente, semana a 
semana, la vida barcelonesa a t ravés de nuestra correspondennia que DES­
TINO divulga indiscretamente. A dasperho de haber pasado tres cuartos de 
su vida en Norteamérica, llevaba Barcelona incrustada en el afana. Espero 
que la gramát ica catalana le sirva en el otro mundo, nuestra lengua 
debe ser, supongo, hahlada 

¿Cómo es Jacquebne Picasso?, me pregunta. Pues una dama deferente 
y . en Barcelona, rallada Par favor, seta y asay fatigada, no ma hagan ha­
blar, suplicaba a los periodistas. No es que no se mostrara gentil. En el Mu­
seo Picasso asintió a ser fotografiada al lado de su retrato, adoptando 
exactamente la misma postura. Paro, la piaCara tiene yétala afios, advirtió. 
Innecesariamente, claro está. Elegante, pero nada arrogante, como ha es­
crito un colega. Y m á s pequeña de estatura de lo que yo imaginaba a 
través de la abundante literatura, de la leyenda. Pero su cuerpo pequeño 
encierra una voluntad una certera capacidad de riorisíón 
Viendo la auténtica emoción que le despertó el museo de la calle da Mont­
eada, algunos aguardaban una prumsas, un gesto. Mas, como le he dicho, 
la «veuve» Picasso ha sido lacónica. Tengo entendido que proyecta crear un 
Museo Picasso en el castillo de Vanvenarguaa, que ha heredado. Luego está 
el Museo Picasso del M aráis parisiense, que se nutria en parte con pinturas 
procedentes de la herencia. Los familiares han heredado una fabulosa can­
tidad de p r t f f . loa picassos de Picasso, pera no h a t e é para todo el 

Con todo, el primar contacto de Jacquebne Picasso con 
que no conocía, ha sido conmovedor. Anna Marta y Gustan 
quienes la han alegado y la han acompañado, ma contaban que i 
pasar por la Plaga de Catalunya comentó: i l f i r a l Hay van las fu 

tea, que estas días no fnni'wiishan. «Estos días» se limitaban en realid-d , 
min l i i mil in horas que era el tiempo que llevaba en Barcelona. Sin emban 
go, la ciudad le era tan familiar a t ravés de lo que le contó Pablo, que 1 
parada llevar ya quién sabe el tiempo residiendo en ella. 

Otro visitante francés, el novelista Bernard Clavel, venido a empuj -1 
lanzamiento de la traducción española de su novela «La épftra da ios 
bos». En el «Foyer des Etudiants» del Tr>«Htrttn Francés charló con enarena 
o cincuenta personas. Un (bálago, mejor que una conferencia. Confiese i 
a mi . en principio, me cansó un poco oyéndole declararse no violento, 
migo de la energía nuclear, fanático de la vida rústica, todos estos tó c 
que abara se estilan Pero, en su caso no cabe la crítica, pues es sincero, 
siente orgulloso de su origen popular y, antes de vender centenares de m \ 
les de Ufaros, antes de tratar con el dne y la televisión, de tener un «pied-í 
terre» en París penó rudamente durante treinta años, hizo todos los ofi 

riendo ifyrinimr que la humanidad se paralizaría. Sin nwntar que Re aó 
Cárnica*, al levantar la sesión y comentario conmigo, afirmó: Ta orno i 
la bteratara es na i m é m m m urbano. De acuerdo. Las grandes ciudad» 
tán llanas de defectos. Sin embargo, es ñidiidahle que sao el matar ce 
cultura y, si usted me apura, incluso del progreso moral. 

Clavel es de la raza de los apóatolw. Le incomodan las liiniiininla i 
«milieu» literario y abandonó la Academia Goncoart a loa tres años de : 
elegido. Asegura que el cumplimiento de sos novelas no le deja tiempe 
ra leer las ajenas, que no ha pasado de Víctor Hugo, a quien leyó si- .1 

«sperimental , de la nueva novela - l e d^e- . Ha probado a loarla y no I 

Étate en hacerse antandar. ssgén un dicho fañoso , qaa camparte. Entone 
siguió, no es raro que algunos lo tengan por un novelista para porteras 
cual, en el Cando, le es indiferente. Ha seré tea para pór te las — empalr ó-

, T dejé a Clavel con las peninnas que le pedían dediraterias y 1 

zimo a sus *AnMifHt no violentas. 
De sabir usted a la Fundació Miró verá ondear las tres l iaialaim 

amarilla, roja otra y azul la tercera— de la Baubans. Anuncian la ezpoaf 
dón , que le aconsejo ver. ü edificio da la Fundació tiene macha de ! 
haas, opinó Ramón Amposta, con quien fui a Monqulc. Efectivamente,] 
imagino que Sert no reniega del magisterio de Gropius y de Mies van ( 
Robe, que fueron los dos adalides arquitectónicos del célebre grupo gema-] 
no de antes de Hitler. Con todo, la exposición que el Instituto Alemán ¡ 
t raído a Barcelona nos d a r á una idea m á s auténtica y m á s redonda de I 
Bauhaus, que no se limitó al lanzamiento del racionalismo arquitectónico,! 
sino que influyó en gran manera la pintora, las artes gráficas, la poblicií 
dad y el escaparatismn. ¡Ahí, y el baile. Ha te dqjas perder aatea pragn 
de video cea al baOat tr iádtea da Trli lsanaa. me recomienda Vkans, 
d H É e que le dieron a la Fundació el Premio internacional de Museos n -é 
trase tan orondo que ha aumentado tres kilos de peso. 

Los dorados años veinte de la república de Weimar p" tp ' '«n en < 
manifestación, que nos brinda a nosotros el recuerda de la Exposi j 
ción Internacional del 29. donde se levantaba el pabellón alemán ' 
es seguramente la obra cumbre de Mies van dar Robe. Y can el pabH 

llón. la silla «Barcelona», contemplada religiosamente en Montjnic, per uní 
muchacho barbudo que acabó sacándose un metro del bolsillo y tomándoal 
medidas. 

Se dude usted de las pocas noticias que le he suministrado d d l i c o l 
durante la temporada que terminó días atrás. ¿Sabe lo que sucedió? Ouevfl 
mucho que de nuestra ópera hablaron quienes j a m á s han puesto los pies íB | 
ella me quitaron a m i las ganas de hacerlo. No de asistir a sos fimdcae&f 
pues formé como de inslninlaa. Es lementahle ese frenesí demoledo del 
una de las contadas cosas que en d país funcionaban. ¿Por qué no se me-1 
ten con d fútbol, por qué no con loa toras, por qué no con las «bottes», Porj 
qué no con las películas cladficadaa «S»? Comparar d Liceo con las su per T 
dotadas y nrrhiqiiwwwirmna^M óperas extranjeras revela supina ignoretH 
da. Y de admitir la comparación, arrojará un resultado positivo para el| 
viejo teatro de la Rambla d d Mig, que costeado exclusivamente por d boH 
sillo de sos propietarios y d de la selecta minoría devota de la música, OH 
va a cabo, con la mayor regularidad, muy dignas temporadas Uricas. Sé T*| 
que muchos de los criticones d d Liceo prefieran El Molino. Pues bien, cp"! 
dejen la ópera tranquila. ¿No le parece? Sé que ai le parece y le agradezco j 
la conformidad con un abrazo. • 
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LETRAS 

Salvador Dalí y sus 
textos surrealistas 

Una oportunidad de adentrarse en la personalidad creadora 
del «príncipe de la inteligencia catalana», 

como él mismo se presentaba. 

Joaquim Marco 

S í 111, d« Salvador Dalí, reúne textos de su 
etapa sumat tsu . principalmente, mámmám 
da otros m á s recientes, alguno da los cua­
tes mantiene todavía la másela da ironía. 

irrarionaHtmo y ambigüedad que caracteriian su 
mejor época. A l margan da las excentricidades 
y da tea desplantes a la gatería que han definido 
la imagen póbüca del pintor de Pon Uigat, su in 
t e r r e n o á n y su papal ta el cenáculo surrealista 
de André Bretón no paeden ser pasadas por alto. 
Reunidos y publicados en Parla en 1971, estos 
textos nos dan una medida sólo aproximada da 
lo que supuso, dentro del wmáfartn. su penaa-
mtento revolucíanario, a un paso del movimiento 
dadá . André Bretón en una serte da entrevistas 
que concedió a la Radiotelevisión ftain w , en 
1952. cuando historiaba en cierto modo el movi­
miento y sus participantes, lejos, pues, de la 
exaltación del momento y de loa anatemas, dea-
cribe la aportación da DaM en una medida que 
boy puede parecemos bástame justa: «Durante 
tres o cuatro años, DaM encarnó el espíritu su­
rrealista y lo hizo brillar con todo su esplendor 
como sólo podía hacerlo nlgirim que no hubiera 
participado en absoluto en los episodios, a veces 
ingratos, de su gestación. En ello es en lo que 
Dalí puede ser considerado ya como un «produc­
to cultural». Dah, a quien poco después te gus­
taría presentarse como el «principe de la inteli­
gencia catalana, colosalmente rica*, para con­
vertir más tarde su programa en una búsqueda 
febril de la l iqueia (llegó un momento en que 
únicamente me refería a él l lamándote por su 
anagrama, actualmente muy conocido «Avida 
Dollars»), extrajo por el momento un gran parti­
do de su complexión, ciertamente muy curiosa: 
en el plano fisiológico estaba muy contento de te­
ner aún parcialmente sus dientes de teche; as 
enorgullecía de no haber ido con ninguna mujer 
hasta los veinticinco años; en el plano mental no 
había nadie tan entusiasmado por el psicoanáli­
sis como ti, pero si lo utilizaba era para conser­
var celosamente sus complejos y hacerles alcan­
zar un grado e intensidad exuberantes...». (En El 

Barra! editores. Barcelona. 1972; página 163.) 
El retrato da Bretón es sólo en cierto sentido 

tendencioso, puesto que repite aquellas acusacio­
nes que se formularon contra Dalí y que acaba­
ron con so expulsión del movimiento surrealista. 
A estas alturas, sin embargo, todo ello resulta ya 
anecdótico, aunque cierto, y la publicación de los 
textos dalinianos viene a confirmar lo que du­
rante algunos años aquí se ha intentado negar: 
la presencia de artistas catalanes y españoles en 
relación con el surrealismo de escuela. Nombres 
como Bnfiuri, J eaé M.* Hinqjosa, los surrealistas 
canarios, los críticos Gasch y Montanyá, García 
Lorca, Alberti, Aleixandre, Carnuda, etc. están 

vinculados de una u otra forma al surrealismo 
de origen francés. 

Como señala Luis Romera, quien prologa estas 
páginas en la edición que comentamos, «en el 
conjunto de su obra, pictórica o no pictórica, y a 
despecho de su diversidad plástica, temática, y 
de concepción ejecutiva que puede i r desde la 
minuciosa elaboración de un primitivo o de esos 
paaapten que dice admirar, hasta el chafarrinón 
o el api o vw.hamiento velos de una mancha ca­
sual, se advierte en Dalí una coherencia, un esti­
lo personalisimo que no admite imitadores, n i 
continuadores; en literatura, esta antología es 
buena prueba» (p. 11-12). ¿Qué es, en literatura, 
Salvador Dah? En contadas ocasiones es una l i ­
teratura creadora característ icamente surrealis­
ta; es decir, de «asociación librei o «escritura auto­
mática». Incluso en Ensueñe (publicado en 1931), 
el texto creativo de más eqjundia del volumen, el 
narrador controla muy adecuadamente el relato 
y aplica técnicas expresivas de una logicidad 
evidente. En cambio, el «ensueños queda más 
cercano a loe relatos de los sueños que Freud nos 
transmite a t ravés de sus obras. El relato es Qui­
rico, como lo era también el Romanea sonámbu­
la, de Federico Garda Larca. Dalí, sin embargo, 
publicando en la famosa revista La sarréaBsnas 
au service da la lésahi l teu se muestra mucho 
más liberado de ciertas represiones, especial­
mente sexuales, que en Garda Lorca aparecen 
en forma de símbolos (evidentes, sin embarga y 
ya m á s directos en Posta en Nueva Tork). Este 
tipo de relato surrealista, sin embargo, lógica­
mente no podía tener una continuidad en el ám­
bito literario. La fundón de la imagen es decisi­

va, cono te es también en el eme y en tea pro»ai 
también surrealistas de Buñud y en la poesía de 
la época. Pero, en todo caso, descubrimos fácil 
manta las preocupaciones pictóricas del creador, 
atento a los sistemas de iiejaseauletiOM y a l i 
alusión directa del propósito imaginario de escri­
bir una obra titulada «La pintura surrealista i 
t ravés de los siglos». 

Si Eusnañe es un punto de referencia obligado 
a la hora de enjuiciar el papel del surrealismo li. 
tararte entre nosotros, el «método peranoico-ert-
tico». inventado por el pintor, < w t i l u y a uot 
aportación personal a la hora de « iqnk ía r al da-
sarro lio del método creador del surrealismo. A ü 
se refiere todavía el pintor en una conferen u 
pronunciada en La Sorbona en 1955, con te qm 
se demuestra aquella constante que certerami a 
te apuntaba Luis Ranero. La relación entre m 
texto de dicha conferencia y KasBeAa es eviden­
te. Dalí se muestra como un apasionado defensor 
del automatismo surrealista (que él no p r a d o 
en su totalidad), del sueño como acto de croaciót 
(recordemos a Saint-Pol-Roux) y finalmente del 
delirio (que constituye, a mi entender, te aporu-
d ó n más original del creador de Port-LUgat). B 
delirio no es otra cosa que la exacerbación del 
irracionalismo en cuanto está constituido por l i 
síntesis d d sueño y la acción liberada. Deriva de 
la paranoia y Dah lo entiende como «completa 
mente sistematizado» (lo que choca con la con­
cepción del automatismo puro). El método para 
noico critico o es paranoica o as critico, podría­
mos añadir . La síntesis de emboa conceptos re-
salta un tanto contradictoria. Sin embargo, 
desde esta concepción cuando podemos contení 
piar el carác ter especifico del surrealismo Ox rí 
co. Bretón advierte muy bien que DaH parte de 
un surrealismo que es ya «producto cultural) FJ 
decir, de una doctrina y de unos datos previos, 
de unas experiencias prácticas ya realizadas jot 
los pioneros. El valor de Dalí consiste precisa­
mente en deslindar tales expei telinas y apn e 
charlas en una reelaboración. 

Algunos textos dalinianos surgen desde la ver­
tiente poemática. La poesía d d pintor as princi­
palmente provocación. Constituyen, sin duda, co­
mo El gran masturbador (1930), una origina] ei 
perienda textual La disposición d d texto ma for­
ma de verso no supone otra cosa que la voluntad 
de alcanzar una distribución verbal semejan ti1 al 
verso, pero d propio sentido narrativa e indujo 
la meada de verso y prosa revelan que d artisU 
provoca, con tal disposición, una lectura • nivel 
fónico distinta de la de las prosas, con cuyas in­
tenciones, sin embargo, coincide. En |Honor al 
objetol, realiza un extraordinaria anáüste, pleno 
de ambigüedades, de irania y de humor, de ks 
signos d d nazismo. El texto fue publicado en 
1936: «En lugar de banderas y t ro tea , las cabal 
gatas despeinadas y rabiosas de las civilizacio­
nes de tipo octogonal surrealistas y paranoico-
criticas pasarán bajo d arco de triunfo histérico 
de las estructuras blandas, coronadas por cha­
quetas afrodisiacas y ari tméticas, resplandec en 
les de orines y de esmeraldas» (página 64). 

Pese a la numerosa información da que dispo­
nemos sobre Salvador DaU, nada mejor par* 
adentrarse en su personalidad creadora que es-
toa textos propíue sugerentes y rabiosamente ac 
tu ales en alpinos aspectos. El bractenalLsmo 
constituye una constante que aflora o se oculta • 

•nuestro alrededor. La mayarla de los textos de S 
coinciden cronológicamente con la actividad 
tórica más importante d d pintar. Su originé 
sentido de la «representación teatral» y su teorl* 
del arte no deben disimular la coherencia da uno 
de loe grandes creadores de la vanguardia. Sa­
brá que distinguir, naturalmente, d grano de 
paja en la múltiple y polifacética actividad dd 
pintor, escritor, creador de objetos, joyero. Uu-
sionista y contradictorio Dalí. Los textos aqd 
reunidos, salvo excepciones muy contad as, en 
tr arlan en d cesto del grano. • 

I 

II) Salvador DaU- SL Editorial Ariel Barcakma, 1977-
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ecuperación editorial 
leí feminismo histórico 

Obras de mujeres, 
figuras políticas de nuestra historia reciente, 

marginadas a segundo plano 
en los partidos en que militaron. 

María José Ragué Arias 

E l feminismo, desde 1975. tiene ya un mer­
cado editorial en nuestro país. Este fenó­
meno se pone de manifiesto por la apari­
ción de editoriales feministas, la abundan-

i de títulos feministas en algunas editoriales y 
i que de hecho en los últimos dos años sea rara 
> editorial que no tenga en su catálogo algún l i -

de esta temática. 
Tal y como hoy lo conocemos, el feminismo 

*ce a mitad de los años 60 y surge especial-
ote de la reacción de algunas mujeres que, en 
organizaciones políticas de izquierdas, se 

aten relegadas de un movimiento propio. Y en 
siró país, si dejamos aparte algunas heroicas 

ras, se puede afirmar que no cobra im-
ortanda hasta 1975, año internacional de la 
Bujer. 

Pero si recorremos la historia, desde sus erige-
hallaremos mujeres aisladas que han sido 
ícientes de su situación como tales y que en 
ectos más o menos parciales, han luchado por 

i mujer. Y como movimiento, es indudable que 
> nacimiento del feminismo se sitúa en el siglo 

'• y tuvo su origen en esas ridiculizadas sufra-
as que luchaban por algo aparentemente tan 

«mental como el derecho al voto. Algunos de-
actores del feminismo han dicho que éste era 

movimiento reformista únicamente, sin em-
""go, el feminismo ha nacido casi siempre de 
na actitud política previa. Flora Tristan, Clara 

Rosa Luxemburgo, Alejandra Kollontai y 
otas otras feministas del siglo pasado sobresa-

'er0'i por su labor y su militancia política. 
Estas son las figuras que nuestro panorama 
orial ha recuperado recientemente con la pu-

cadón de sus obras y de estudios sobre su per­
la, 
Hora Tristan fue tal vez la primera en reapa-
*r en nuestras librerías ( I ) , le seguirían Ale­

l a r a Kolontai (2), Rosa Luxemburgo (3), Clara 
(4), Emma Goldman (5), Hildegart Rodrí­

guez (6)... Y a estas obras, les acompañar ían 
otras obras de visión histórica más general como 
«La polémica feminista en la España contempo­
ránea |1868-1974)II, de Geraldine Scanlon (7) o 
«La muerte en la guerra civi l española*, de Car­
men Alcalde (8). 

«Flora Tristán (1803-1804), autodidacta, que 
aprende el Sufrimiento a t ravés del sufrimiento y 
que piensa bajo la influencia de Fourier y de 
Saint-Simón, morirá depauperada, victima de su 
sensibilidad y conciencia social, ante el espec­
táculo que le ofrecen los obreros ingleses. A su 
redención y, sobre todo a la redención de la mu­
jer obrera, dedicará los mejores años de su vida, 
y su vida misma.» (9) 

Socialista «avant la lettre», su Lacha Obrara se 
publica en 1844... Alejandra Kolontai escribiría 
en 1920 «La nueva moral y la clase obrera» y «La 
oposición obrara» y su «Autobiografía de una mu­
jer sexualmente emancipada». Alejandra Kolon­
tai esperaba que en la nueva sociedad sin clases 
el estado se responsabilizara de todas las fundo­
nes de la familia, la mujer se liberara de la opre­
sión doméstica y qud las relaciones humanas se 
establecieran sobre la base de «la unión libre de 
libres individuos». 

Rosa Luxemburgo, como Flora Tristán vivirla 
dedicada a la dase obrera, románt ica revolucio­
naria que participó activamente en la fundación 
del Partido Sodaldemócrata de Polonia en 1893, 
que durante la primera guerra mundial contra la 
que tanto luchó se adhirió al grupo Spartacus 
publicando bajo el seudónimo de «Junius», que 
moriría asesinada por elementos contrarrevolu­
cionarios en 1919. 

Clara Zetkin, fundadora del Partido Comunis­
ta de Alemania luchó junto a Inessa Armand por 
integrar a la mujer en la política, por la emanci­
pación femenina dentro d d movimiento socialis­
ta. Elegida presidente d d Movimiento Interna­
cional de las Mujeres Socialistas en 1920, afirma 

en este mismo año en sus «Conversaciones con Le-
mn: Organizaremos un Congreso Internacional 
de las mujeres sin distinción de partido» (10). 
Emma Goldman, «la Roja», en quien se relaciona 
inexirincablemente anarquismo y feminismo, 
que utilizó la doctrina anarquista para explicar i 
la opresión que padecían las mujeres pero que 
cuando anarquismo y feminismo entraban en 
conflicto reaccionaba como feminista. Decía: «El 
desarrollo (de la mujer), su libertad, su indepen-
denda deben surgir de ella misma y es ella quien 
deberá llevarlos a cabo. Primero, afirmándose co­
mo una personalidad y no como mercancía sexual. 
Segundo, rechazando el (111 derecho que cualquie­
ra pretenda ejercer sobre su cuerpo...» 

Hildegart Rodríguez, ser insólito que en «La 
rebeldía sexual de la juventud», asimila el matri­
monio a una prostitución legal, y aboga por d 
aborto y la contracepdón y considera la mater­
nidad como profesión libre... 

La obra de todas estas mujeres y tantas otras, 
marginadas o relegadas a un segundo término 
por los partidos políticos en los que militaron, re­
cuperadas y vdoradas por nuestro feminismo, 
vindicadas como figuras políticas de nuestra his­
toria réden te , se halla hoy en el mercado edito­
rial y una importante colaboración en esta em­
presa ha ddo la de Ed. Anagrama en cuanto a 
cantidad de títulos publicados y un libro, el de 
Carmen Alcalde, en cuanto a cantidad de infor­
mación recogida en 200 páginas. Esto, en cuanto 
a feminismo histórico. Pero la edad contemporá­
nea del.feminismo, iniciada a mitad de la década 
de los 60 tiene ya un cierto peso bibliográfico 
que también se ha puesto de manifiesto en la pu­
blicación de libros feministas en estos dos últi­
mos años. • 

1) Jean Baelen. Flora Tmtán: FaminUmn y loda-
liimo en el ligio XSX. Taurus. Madrid 1973. 

2) Alejandra Kolontai. Autobiografla de una mi^er 
«emalmimta «mencipad». Anagrama. Barcelona 1975. 

2 tas) Alejandra Kolontai. La opoaicite obrera. 
Anagrama. Barcelona 1976. 

3) María José Aubet. Rosa Lnxemburg y la cue» 
Ü6n nacional. Anagrama. Barcelona 1977. 

Rosa Luzemburg. La erial* da la •ocialdemocrada. 
Anagrama. Barcelona 1976. 

Rosa Luzemburg. La revoludóo ruma. Anagrama. 
Barcelona 1975. 

41 Clara Zetkin. La cuestión femenina y la locha 
contra el reformitmo. Anagrama. Barcelona 1976. 

5) Emma Goldman. Tráfico de mijjere*. Anagra­
ma. Barcelona 1977. 

61 Hildegart Rodríguez. La rebeldía sexual do la 
juventud. Anagrama. Barcelona 1977. 

7) Geraldine M. Scanlon. La polémica feminista en 
la España contemporánea. Siglo XXI. Madrid 1976. 

8) Carmen Alcalde. La mujer en la guerra civil es­
pañola. Cambio 16. Madrid 1976. 

91 Carmen Alcalde. Op. cit. pág. 37. 
10) Clara Zeüdn. Op. cit. pág. 26. 
11) Emma Goldman. Op. cit. pág. 10. 

Recomendamos 
Narcís Comedirá, Terra natal. La Gaya 

Ciencia. Barcelona, 1978. 
La poesía de Comedirá consigue regis­

tros personales especialmente en la narra­
ción. Excelente poema: La devesa perdu-
da. 

José María Carandell, Vísperas de San 
Juan. Ambito Literario. Barcelona, 1978. 

Por primera vez, José María Carandell 
publica poesía. Posee una espedd delica­
deza y una temática y enfoque propios. No 
es, dendo su primer libro poético, un sim­
ple ensayo de intenciones. 

Colín Wilson, El dios del laberinto. Me­
morias eróticas da un libertino irlandés. 
Luis de Caralt. Barcelona, 1978. 

Un libertino irlandés del siglo XVII I 
descubierto a t ravés de una novela de des­
cubrimiento histórico. Excelente recons-
t ruedón de ambiente y juego estilístico lo­
grados. 
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Para que usted decida. 
Efcaivamcmc, la elección la 

confiamos a su buen criterio. 

El equipo Victa UNO, por su 
precio, ha facilitado a miles de 
aficionados a la música el acceso 
a la auténtica Alta Fidelidad. Ahora, 
Vieta incorpora a su catálogo el nuevo 
Victa DOS, ambos gozan de las mismas 
ventajas en facilidad de instalación y 
servicio y los dos han sido diseñados 
bajo criterios de calidad rigurosos, sólo 
falta saber cuál de ellos se adapta 

precisamente a sus necesidades. £1 
consejo de un vendedor especializado 
le asegurará una decisión acertada. 

Tanto el equipo U N O como el 
DOS se acompañan de un álbum de 
discos gratuito. En él ofrecemos 
distintas formas musicales y a la vez, 
una nuestra del resultado que 
proporciona un buen equipo de sonido 
cuando se utilizan grabaciones 
técnicamente correctas. 

VIETA 
VIETA AUDIO ELECTRONICA S.A. 



CINE 

En el a teatro 
E l mito de la virginidad 

entretejido en la encrucijada sexual que segrega 
Ese oscuro objeto del deseo, 

la última ficción de Luis Buñuel. 

E. Vila-Matas 

H abría hecho feliz a Buñuel el público de 
la sesión a la que asistí: compactos gru­
pos de tristanas, nazarines, viridianas. 
peleles y ángeles exterminadoros aguar 

| dando en taquilla su entrada al reino de los cié 
l«. dwdich» y estupidez burguesa que siempre 

I tcrea Buñuel. Afortunado encuentro entre el 
realizador aragonés y ese querido público que 
bien sabe él que, en abundancia, no va a encon­
trar más que en su propia obra y en su tierra. 

De principio a f in, y para quien aún se atreva 
• dudarlo (nuestras brujas antíporuo, quizá), 
Luis Buñuel nos advierte acerca de las relaciones 
•morosas, donde la última palabra la tiene siem­
pre una mujer. Comentario arropado por La fem-

«t la pant ía , libreto facilitado por Fierre 
Louys y adaptado ya por Sternberg y Duvivier al 
Que (1935 y 1957, respectivamente). Ese oscuro 
''tftto dal daaaa 11) no recuerda a ninguna de es 
ta dos versiones, prescinde también de la Espe­
ta de pandereta imaginada por Louys, y de entre 
tanto antecedente, conserva sólo la anécdota (tri­
na! o trágica, como se quiera) de la sumisión de 
«o hombre a una absurda ley moral que trata de 
respetar paralizando asi su deseo de posesión fl-
^ de una mujer que, amparada por el código, 
especula con su virginidad. 

Es-el mito de la virginidad lo que acapara-la 
'tención de Buñuel y, a partir de ésta, nos sitúa 
en el vestíbulo de esa encrucijada sexual que se 
Pega las ficciones que, para decirlo en palabras 

de Lacan, «racionalizan lo imposible del que ellas 
provienen», o para decirlo de otra forma y en 
términos también suyos (después de todo, laca-

niano es el título del film): «La mujer no ex-tiste, 
pero que ella no ex-sista no excluye que se haga 
de ella el objeto del deseo. Bien por el contraria: 
de ahí el resultado. Mediante lo cual El hombre, 
para equivocarse, da con una mujer, con la quei 
sobreviene todo: es decir hatritualmente ese fra-T 
caso en que consiste el logro del acto sexual. Loe 
actores son capaces de las acciones más eminen­
tes, como se sabe por el teatros. 

Que en Ese oscuro objeto d«l desao se haya 
aguardado en el vestíbulo de esa encrucijada se­
xual no es obstáculo para que se nos muestre, 
desde un privilegiado punto de vista, ese teatro 
del amor en el que a la conjugación del verbo 
amar sigue la devoción a la economía, a la ley de 
la casa. Ley estricta donde las haya y que impo­
ne unos principios que, de ser tomados literal­
mente, conducen a una locura o razón de amor 
que Buñuel, en su film, lleva hasta sus últimas y 
delirantes consecuencias. De ahí que ana iBqjar 
—puesto que de más de una no se puede 
hablar , una mujer no da con El hombre m á s 
que en la psicosis, lo que le coaduce a esa gran 
mascarada, justamente interpretada en dinámi­
co dúo por Carola Bonquet y Angela Molina. 

Con la explosión final - t a n distinta de la del 
ingenuo Antonkmi que pensaba en el consumo—, 
ferocidad y burla van en busca entonces de otros 
personajes, convertidos ahora en espectadores 
que, en la sesión a la que asistí, siguen privados 
del sentido del humor que se halla detrás de toda 
transgresión, anclados en la represión o supre­
sión que ellos miamos alimentan desde la más 
oscura de las butacas del Alezandra. Miserable 
reacción provocada también, en parte, por el es­
tilo cada vez m á s lineal, seco y subversivo de 
quien ha renunciado a cualquier efecto, fondo 
musical o imagen brillante que subraye o huma­
nice la imposible tragedia, 

Y finalmente, novedad en Buñuel, que parece 
dispuesto a retomar la linea argumental que 
habla abandonado, en sus dos últ imas películas, 
a cambio de un entramado de situaciones débil­
mente unidas entre si. Semejante experiencia le 
ha servido para regresar, con mayor holgura si 
cabe, a la película de argumento y a la vez pare­
ce ir cerrándole las puertas del retorno a la edad 
dorada de su estilo menos corrompido. Pero es 
curiosa y precisamente en su estilo más corrom­
pido y convencional donde Buñuel ha encontrado 
los más altos registros de su profunda agresivi­
dad. • 

(I) ESE OSCURO OBJETO DEL DESEO, de Luis Bu 
puel. Int.: Angela Molina, Fernando Rey, Carole Bou 
quet, María Asquerino, Julien Bertheau, David Rocha. 
(Alezandra.) 

Buñuel y los protagonistas de su último film: Femando Rey. Carota Bouquel y Angela Molina. 
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Bertolucci: 

El compromiso 
histórico y el imperio 

del dólar 
Una introducción 

al continente cinematográfico llamado «Novecento» 

R a m ó n F o n t 

A l día siguiente del estreno mundial de D 
Ékfano tango es Parte en el Festival de 
Nueva York, la prestigiosa critico Paulino 
Kael publicó una crónica en la que afir­

maba literalmente: «Esta fecha marca un hito en 
la historia del cine comparable al que la del 29 
de mayo de 1913 - l a noche del estreno de La 
Sacré da PiinUmpa, de Stravinsky- significó en 
la historia de la música*. Esta afirmación, que el 
paso del tiempo ha vuelto más que sospechosa, 
fue sólo el primer toque de atención respecto a lo 
que resultaría un verdadero delirio cultural en 
los Estados Unidos. Las portadas y extensos re­
portajes en páginas interiores de Time y News­
week, aunque sin precedentes, eran la conse­
cuencia lógica de una operación que se habla in i ­
ciado en el útero hoilywoodiano y cuyo nombre 
era el del máximo hito macho de las últimas dé­
cadas: Marión Brando. Gracias al actor de Oma­
ha, Bertolucci se convirtió en uno de los grandes 
valores seguros y rentables de la cinematografía 
universal. El estrepitoso éxito del Tango le per­
mitió plantear la producción de un proyecto que 
anteriormente se habla visto obligado a abando­
nar: Novecento ( I I . 

Efectivamente, el inicio del guión data, según 
el propio director, de 1971, y su redacción abar­
ca dos años. Pensado primero como una serie 
para la televisión, el proyecto toma forma cine­
matográfica cuando tres compañías americanas, 
United Artista, Fox y Paramount, deciden entrar 
en él. Para la explotación del film, se establece 
una división tripartita del mercado mundial. Pa­
ra su rodaje, el realizador tendrá carta blanca 
una vez aceptado un reparto internacional. Y, 
efectivanlente, con un presupuesto de 5 mi l mi­
llones de liras luna producción media es de unos 
700 millones, hoy), once meses de rodaje (por la 
necesidad de seguir el curso de las estaciones) y 
otros tantos entre montaje y sonorización, Berto­
lucci dio como versión definitiva e intocable un 
film de 5 horas y 20 minutos. En una operación 
de riesgo muy calculado, parada que el cineasta 
palmesano hubiera conseguido la jugada maes­
tra de explotar las contradicciones del sistema 
de producción y poner el aparato cinematográfi­
co capitalista al servicio de las clases populares. 
Dolían sol rosso fue el titular con que la revista 
Panorama (21-9 76) sintetizó gráficamente la 
operación. 

Pero resultó que no todo habla salido tan bien 
como se pensaba. Por una parte, ya desde su 
presentación en Cannes 76, Novecento fue ataca­
do desde posiciones que Bertolucci llamarla de 
masoquismo izquierdista, posiciones de las que él 
se alejó rotundamente después de Partner. Por 
otra parte, las condiciones de exhibición del film 
en Europa no fueron exactamente las propues­
tas: aceptada la división en dos actos, estreno si­
multáneo en salas contiguas, de modo que fuera 
posible un visionado totalizador. Estrenados en 
cambio como films separados, su visión a meses 
de distancia en ningún caso puede favorecer una 
valoración óptima. Pero aún hay más : en mu­
chos países se veré una versión reducida, a la 
que finalmente el director tuvo que transigir. 
Téngase en cuenta que en todas sus declaracio­
nes se repite hasta la saciedad esta idea: «Es to­
talmente cierto que el desafio consistía en hacer 
u n f i l m c o m u n i s t a — d i g á m o s l o a s i , 
simplemente—, usando millonea de dólares ame­
ricanos, y que tengo enormes problemas con los 
americanos, en este momento. Y mi función to­
davía no ha terminado, no terminará hasta que 
logre hacer proyectar el film, tal como es, en los 
Estados Unidos* (24 de junio de 1976). No lo 
consiguió. Demasiado larga y demasiado roja, 
fue la respuesta del capital. Bertolucci claudicó 
en la integridad; con todo, tal vez sea la primera 

vez que la bandera roja se pasee por las panu 
lias yanquis sin que sea maltratada n i escarne 
da. 

Todo esto despertó en Bertolucci cierta malí 
conciencia, que puede rastrearse en todos los ac| 
tos, entrevistas y reportajes que protagonizó ( 
Sebastián o el «A fondo» de Soler Serrano no fu 
ron una excepción). Otrora marcado por Goda 
que aún en el rechazo ha seguido siendo un pu 
to de referencia ineludible, y adalid del dne ái 
autor, Bertolucci ha considerado que Novace 
era un momento importante en sa trabajo cise| 
mato gráfico y ha resumido su evolución en esu 
términos: «Creo que Novecento es el punto de UeJ 
gada de cierto proceso, largo, fatigoso y tambifcj 
muy dramático, que partía de La cominar* i 
ca: es la evolución, la transformación, hasta \ i 
contradicción de todo lo que pensaba al phndl 
pío. Ahora pienso que el cine es un espacio priva 
legiado para la creatividad colectiva, un espadi 
en el que ésta puede expresarse en estado brutí 
y organizarse. Creo que en Novecento, en su paii 
te final, he logrado hacer estallar la figura da 
autor, triturarla casi hasta su destrucción: pap 
de autor que en los años 60 ha sido muy necestl 
río, incluso politicamente. Quiero decir que ni 
reniego en absoluto de ninguna de las cosas qui 
hice, pensó o dije en los años 60. Pero pienso quJ 
no somos inmóviles y puedo decir que cada unJ 
de mis films es un momento de este proceso, q 
el que cuajan los años de reflexión transcurrida 
entre un film y el siguiente. En la última rr.edî  
hora de Novecento, cuando los campesinos 
man históricamente el poder y la Resistencia hl 
vencido - ha vencido no sólo en la guerra contrf 
los fascistas y los nazis, sino también en ur mo­
mento de la lucha de clases- y se desencadené 
esa gran utopia campesina, creo que en ese mo 
mentó los campesinos toman el poder en el co 
rral , en el poder de los Dalco, pero sobre todo t 
man el poder en el film: no sólo contra los proU| 
gonistas oficiales, los actores, que casi desapa 
cen, o mejor, quedan reducidos a figuras embl» 
m é l i c a s —el pa t rón y el funcionario de| 
partido—, sino también en comparación con 
autor del film, que soy yo. ¿Cómo? Haciendo tai 
propuesta cultural alternativa respecto de la qu^ 
hasta entonces habla desarrollado el autor, pn 
puesta que está en sus rostros, en sus acusado 
nes dorante el proceso al patrón, en su baile 
Bandiera rossa, en sus banderas, propuesta 
está en sus canciones. Una propuesta cultura] 
completamente nueva, a mi entender. (...) En dtf 
finitiva, yo he sido dejado de lado: son ellos I 
que están en primer plano, el coro ha pasado i 
ocupar el primer plano. Quizá yo permanezco co 
mo mediador, como mediación entre ellos y 1 
momento final de su propuesta cultural proytcj 
tada en las salas. Creo que el proceso comenifl 
con un director, yo, «aferrado* inicialmente a 14 
idea de autor, para concluir, con Novecento, 
través de una serie larga, lenta, fatigosa, • ve 
hasta dolorosa, de etapas, con el final utópico dd 
Novecento: utópico hasta tal punto que incluso 1̂  
figura del autor queda en cierto modo efíao 
(2). 

Situadas las condiciones de producción y el 
planteamiento estratégico del film («mientras GoJ 
dard hace un dne que me parece muy desista, 
es que puede considerarse como clase, por e jCj 
pío, a la "vanguardia revoludonaria" a l a qu*s 
dirige, yo, politicamente, busco una comunica-l 
ción "interclasista" y hasta internadonal»), quH 
da para otra semana una consideradón más de-| 
tallada de su discurso. • 

(1) Novacanto 11975-76). de Bernardo Bertolucal 
guión: B. B., Franco ArcalU y Giuaappe Bertolucci; ro l 
tografla: Vittorio Storaro: música: Ennio Moiriconej 
producción: Alberto Ghmaldi; interpretación: Bu<t 
Lancaster, Starling Hayden. Roben de Niro, Don*»! 
Sutherland, Gérard Depardieu, Dominique Sanda, 5*1 
fania Sandrelli, Laura Betti. AUida Valb; en loa GDeí| 
Aquitania y Calderón. 

(2) CÓMBia e cinema (materiaU di 'l^wBif 9 di ' 
vento cinematograflet), auno 3, numero 7/8, «pril«'''*1| 
tembre 1976. Marsilio Editor! 
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ARTE 

Jorge Castillo: El arte 
como trasmutación 

de lo real 
Cinco galerías barcelonesas 

—Joan Prats, Trece, Dau al Set, Eude y Navarro— 
presentan actualmente obras suyas en diversas técnicas 

y de diferentes épocas. 

J. Corredor-Matheos 

N o es fácil referirse, en una crónica tan 
breve, a una exposición múltiple de las 
dimensiones de esta que celebra actual­
mente en Barcelona Jorge Castillo. Cinco 

galerias presentan obras suyas - e n su mayor 
pane actuales- aunque coa muestras de épocas 
anteriores: Galerias Joan Prats. Trace, Dan al 
Set, Eude y Sala Navarro. Esa abrumadora can­
tidad de obras, por otra parte, abarca técnicas 
muy diferentes: además de la pintura, el dibujo, 
el aguafuerte y la litografía, otras de las que 
teníamos noticias pero no hablamos visto hasta 
ahora, como la escultura y una serie de libres 
IIHHIIÍIUM ÍM en madera y latón, o que, mante­
niendo unos valores fundamenta Im ente pictóri 
eos, introducen objetos tomados directamente de 
la realidad. 

Diálogo entre la realidad 
y el sueño 

Todas estas realizaciones es tán repartidas en­
tre las diversas galerias de manera jndiscrimmw-
da. Aun comprendiendo que wristan razones pa­
ra una distribución de este tipo, considero que se 
corre el riesgo de dar al espectador una idea 
confusa, con la mezcla de obras de distintas téc­
nicas y de épocas muy alejadas sin un hilo que 
permita seguirla, cuando todo esto se produce 
además en cinco galerias a la vez. Es preciso 
cierto orden y que la exposición conjunta se es­
tructure de manera que ofrezca una visión d a r á 
de la trayectoria del artista. 

Comparando las pinturas y dibujos m á s anti­
guos —entre I9S6 y 1964— y las actuales puede 
•preciarse un desarrollo que ante todo es de in­
teriorización. Aquel expresionismo tan acentua­
do y de una plástica todavía como cruda ha en­
contrado el lenguaje absolutamente adecuado. 
En loa últimos años se han acentuado unas con 
ttadicciones profundas y fecundas, como la coe­
xistencia de los elementos "realistas y 1% sensa­
ción de sueño, de wiaje imaginativo, y también el 
contraste que se crea entre unas formas muy di-
tajadas y con elementos objetivos muy concretos 
T unos fondos que tienden a una valoración tex-
'Ta l derivada del informalismo. Hay otras obras 

que la pintura está extendida de manera m á s 
Piaña, generalmente cuadros pequeños, da una 
extraordinaria calidad y en loa cuales ae valora 
sobre todo la sensibilidad y la finura. En ellos las 

las mismas contraposiciones, expresadas de otra 
modo, estableciéndose los dos polos opuestas de 
concreción e inconcreción, claridad y ambigüe­
dad, conciencia de vigilia y libertad onírica. Esto 
podemos apreciarlo también en esas mismas ex­
periencias recientes en madera y latón: en ellas 
las silaeta» del personal mundo de Castfflo se 
destacan, recortadas, cobrando volumen. Se crea 
también entonces una oposición-diálogo entre 
formas y vados, luces y sombras, que en los me­
jores casos mantienen la ambigüedad de lectora 
que nos recordaba la Gelstat. 

Forma y vacío 
Loa cuadras y dibujos de Castillo nos están ex­

plicando siempre algo, narran una historia. Co­
mo escribe Santos Torroella en el libro-catálogo, 
fCastillo, evidentemente, es comunicativo en so 
obra, siente necesidad de decir, de relatar algo 
en ellas. Esta narración se rondenaa en una ima­
gen sincrónica, que resume a veces numerosos 
ensayos y estudios preliminares. Pero lo que se 
explica no es algo que haya ocurrido antes, no se 
trata, ante todo, de un recuerdo: la presunria de 
la memoria y los rastros de un tiempo pasado se 
deben al hecho de que esas imágenes salgan de 
muy adentra, de unas profundidades psicológi­
cas donde se han transmutado los datos de la 
realidad exterior. 

na 

Jorge CastíHo. te fam*a, 1978. 

figuras se destacan, recortadas y a la ves nubla­
das, sobre unos fondos que tiendan a cubrirlo to­
do. 

En la obra r é d e n t e se rehuyen en general los 
contrastes de color y , si bien se mantienen notas 
que parecen planteadas en tonos vivos, el con­
junto resulta oscurecido por asa niebla que sólo 
deja que prevalezcan las berras y los tonos agri­
sados. En las acuarelas y dibujos se mantienen 

Jorge Castillo, que residió ya en Barcelona en 
ocasiones anteriores, ha astado ihi i inmi muy vin­
culado a la vida artística catalana Desde 1976 
está instalado de nuevo aquí, y esta extraordina­
ria exposición viene ahora a subrayarlo, con 
unos medios y en una medida hasta ahora desco­
nocida entre nosotros, permitiéndonos conocer 
mejor, en extensión y profundidad, una obra que 
es tan personal como creativa. • 
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Antoni Clavé 

«Al margen de 
la pintura» 
(Centro Georges Pompidou - París) 

«Para esta exposición, he recogido una serie de cosas 
que jamás había pensado exponer, porque no habían sido crea­

das como obra de arte. No son búsquedas. 
Es mucho más simple. 

Han surgido al trabajar.» 

Glória Moure 

B ajo el titulo cAl margen de la pintura», se 
muestra en el Centro G. Pompidou una 
selección de obras del artista cata lán An­
toni Clavé. El común denominador de es­

ta exposición es el énfasis en la valoración del 
objeto, de lo banal y, más concretamente, del re­
siduo. Tal vez sea teta la más valiosa innovación 
que este conjunto de obras aporta; la cualidad 
residual, que justifica el titulo de la muestra, se 

refiere no tanto a la utilización de los restos en si 
para una determinada composición, como a la 
procedencia de estos. Se trata de elementos in i -
cialmente separados en la composición de obras 
o de instrumentos usados en su elaboración y 
que, por lo tanto, el artista no pensó emplear 
desde una óptica creativa. En el transcurso de 
años de trabajo, el estudio, ese mundo cerrado e 
intimo del pintor, ha ido llenándose de cosas di­

versas excluidas pero conservadas. Esta ha sidj 
la habilidad de Clavé, la aceptación, la captac 
de la fuerza intrínseca a esos objetos inme 
desde su primera identificación, en la acc 
creativa. Consiste, pues, en una introversión I 
d a la especialidad inmediata, que forma 
de la vida y del intelecto del artista, para diluc 
dar asi, los valores estéticos y lingüísticos de \\ 
casualidad provocada. Llegados a este punto, i 
casi imposible dejar de invocar a Marcel 
champ y recordar las sarcást icas aportacione 
de sus «ready-mades», como punto de partida ¡ 
cualquier especulación sobre el objeto o de va 
rar las investigaciones y análisis surrealistas i 
el mismo sentido, pero, sobre todo, y como punt̂  
de referencia más cercano, valga dedicar una i 
pedal m e n d ó n a la importanda de E. Schwitb 
en cuanto a la valoración del desperdido, 
witters inició, con sus collages tridimensiona 
la utilización de los restos en la c readón de co 
posiciones, que respondían a una ordenac 
acorde con su tiempo —cubismo, futurismo-
Clavé usa aquí objetos que tienen un sentido, 
valor para él, que no han sido buscados, sino f 
centrados, aunque previamente desechado 
ahora los recupera por una razón eructar e 
opuesta a la que había provocado su rocha 
Aunque con una base semejante a Schwitti 
existe una d a r á diferenda compositiva ya que 1 
obra se organiza anárquicamente, y así, el obje 
adquiere la suprema relevanda, es el eje de I 
c readón. la composición está a su servido e i 
cluso, algunas veces, el título de la obra sirve | 
ra subrayar esa individualidad. Del tratamienij 
que se da a los objetos emerge la propiedad i 
éstos ya poseen y que, aunque carca, no había i 
do percibida por el artista. Se transmite asi. I 
armonía y el equilibrio inherentes y latentes i 
ellos. Clavé, dilata los límites y desdibuja 
confines del arte y del no-arte, capta y toma | 
sesión de una nueva naturaleza, que en el fondf 
es un clamor por una unicidad de la estética s 
lo banal, con la escena urbana, tecnológica e 
dustrial, a fin de establecer claramente la va 
dez poética de la imagen cotidiana. El artista, 
la cuiBU ucuóu de las 20 esculturas-objeto, 
las 4 ctgas-armario y de los 26 coüages-as 
blages. no antepone en ningún momento, el i 
cimiento de los materiales a la comunicar n c 
la fuerza intrínseca del objeto, que se produce! 
el primer encuentro con él, sino que el intento i 
apropiadón cualitativa comienza ahí, en seg 
do lugar. Clavé nos introduce en la relaci n i 
terna entre el artista y su obra, en ese contiaij 
proceso de lucha y comunicación, pero con so i 
sión inte grado ra de siempre. Se trata de vislm 
brar y apreciar algo que ya existe, que nos • 
dea, pero que difícilmente percibimos. El anet 
tá. precisamente, en saberlo transmitir. B 

Recomendamos 

EXPOSICIONES 

BAUHAüS (Fundadón Joan Miró). -
Magnífica exposición didáctica sobre el 
funcionamiento de esta escuela alemana. 

JORGE CASTILLO (Galerías Joan Prats, 
Trece, Dea al Set, Ende y Sala Navarr 1 
— Muestra retrospectiva de la obra cel 
pintor. 

CALIGRAFIA JAPONESA CONTEMPO­
RANEA (Palacio de la Virreina). 

LIBROS 

LA ESCULTURA DE PABLO SERRANO. 
- Eduardo Westerdahl. Edidones PoHgra-
fa, S. A. Barcelona, 1977. 

CONVERSACIONES CON MIRO. - \ 
Georges Raillard. Editorial Gradea. Bar­
celona. 1978. 
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inajoya 
para íoaa la vida 
es absurdo pagarla 
en un instante. 
Su único problema será 
elegir enlre lo mucho 
que le mostrará 
nuestro vendedor. 
Después, de la forma 
más sencilla del mundo, 
le preguntará si desea 
pagar en tres, seis, 
o incluso doce meses 
¡por supuesto, sin 
ningún recargo) y le 
informará de un 
interesante sistema 
en el que la suerte 
puede hacer su compra 
gratis. 
Pero si prefiere pagar 
al contado, sonreirá 
afablemente, y hasta 
quizá tenga una 
atención muy especial 
con. usted. 

Joyería 
FORTUNA 
Casanovs, 164-168 - Barcelona (11| 
Y en toda Calaiuña, a Iravés 
U nuestros representantes locales 



TEATRO 

El agrio encanto 
del realismo 

Sopa de pollastre amb ordi: 
una propuesta épica en socialvisión naturalista. 

En Horta también saben guisar buen teatro. 

Kim Vilar 

En «1 aplauso del público se expresaba m u 
d a r á y unánime satisfacción. Era un pú­
blico muy mezclado, representativo da dia-
tintas capas aodalas e intelectualas. No 

cabe duda que disfrutaran todos, que todos agra­
decieron haber pi u n Miado un teatro que se en­
tiende, que interesa, ambientado con predaión, 
interpretado de forma clara y veras con 
maestr ía y pleno rendimiento. Cuando el crítico 
se dirige después de la representación a M k i t a r 
a los intérpretes no lo hace por simple cortesía o 
amistad. Lo piensa y lo mide antes. Sabe muy 
bien la responsabilidad que atañe al reconocer 
unos méritos. Si, el estreno de «Sepa de pollastre 
amb ordb, de Araold Wesker por el Grup d'Estn-
dis Teatrals d'Borta es un nuevo e importante 
acontecimiento en la vida teatral barcelonesa, 
un hecho más que da ronfianra en el futuro del 
teatro en Catalunya. 

No, no es teatro experimental. Es un teatro 
reaiizado estrictamente dentro de los esquemas 
convencionales. AlU vemos una pieza en tras ac­
tos dentro de la caja del escenario, con su telón y 
todo, con los dos descasaos. ADf se DOS cuen­
tan hachos en sucesión cronológica y vemos la 
evolución de unos mismos personajes. Vemos 
una escenografía ilusionista donde nada esté su­
gerido o deformado y todo rigurosamente imita­
do. Los actores actúan como si estuvieran vivien­
do lo que representan. Los espectadoras obser­
van, reconocen y juzgan. £1 experimento esté 
precisamente en ensayar una interpretación rea­
lista a partir de una tradición heredada cuando 
parece que el teatro «pasa ya de Uxko. Y el expe­
rimento funciona con general satisfacción. 

El GETH esté dando en el Centre Parroquial 
d'Horta, al lado de la Plaza Unza, un espactécnln 
digno, por su rigurosidad, interés y perfección, 
de centro de capital. ¿ I ré el público de Horta a 
verlo? ¿Se desplazará hasta alh el del resto de 
Barcelona? ¿Y el P r inápa t ? That is tha gaertaa, 
El teatro se hace para el público. T éste, del que 
hablamos, esté hecho para un público amplio y 
mayoritario, el que ganó en Catalunya las elec­
ciones del 15 de junio el aúo pasado, al que con 
toda sencillez deseó «bon vent i barca nova* a los 
estramecedores fantasmas del pasado, el que se 
pronunció por un progreso radical pero sin vio­
lencias. Si, claro, lo adivinan: se trata de ana 
propuesta teatral social demócrata de tomo y la­
mo. Lo aplaudimos. Nosotros estamos por un 
contraste de pareceres consecuente y bien for­
mulado. ¿Quién esté en contra? ¿Quién le tiene 
miedo? En Barcelona y Catalunya deben brotar 
las mi l floras del teatro, pues esta rica y con­
tradictoria variedad no nos le d a r é la televisión 

ni el cine, desengañémonos. Para que estas pers­
pectivas no se frustren hay que organizar las pe­
regrinaciones a los santuarios de la libre expre­
sión partidista. Al Teatro de Horta. por ejemplo, 
que sólo puede realizar su meritoria; labor con el 
apoyo de las organizaciones socio políticas ideoló­
gicamente afines. Quien tenga oídos que oiga. 

Teatro socialista 
Nos encontramos ante un texto dramático de 

realismo socialista a la inglesa, lo que quiere de­
cir objetiva lucidez junto a bruma sentimental, 
progresismo de contenido junto a tradicionalis­
mo formal; montando todo sobre ana solera de 
añejo pragmatismo, ü n texto al que, por sos ca­
racterísticas temáticas, su desarrollo narrativa, 
el tratamiento dialéctico de caracteres y eventos, 
y so propósito de incidencia en la conciencia co­
lectiva, podríamos na}iKr*r de «teatro épico» en 
un sentido amplio. Podemos afirmar incluso 

que «Sepa de pollastre a m b e e d h e s m é s i b t e ü i l i a -
na» que «Tamborea an la nmrhm del mismo Brecht 

Digo esto porque no creo que la teatrafisación 
de un texto como éste deba acogerse necesaria e 
inevitablemente al modelo naturalista, como 
aquí se ha hecho hasta la última consecuencia. 
Todo es cuestión de «Weltanschaung», de ponto 
de vista ideológico. La figuración naturalista es 
la más germina y perfecta aportación sodalde 
mócrata el terreno de la expresión artística. Es 
también la más largamente experimentada y 
m á s ampliamente difundida en lo que va de siglo 
(el cine y la televisión han hecho de eOa un uso 
masivo), con lo que en ella los artistas gozan de 
iusüuinentos acreditativos en la elaboración del 
producto y de un código habitual y muy gener: 
Hado de comunicación con el público. 

La opción tomada por los directores Joeep M ' 
i y Joeep Montanyés, el escenógrafo Joeep 

i y el conjunto de actores ha dado un 
resultado brillante y eficiente porque ha sido 
unánime y sin fisuras, y porque se ha llevado a 
cabo con exigente rigor y dominio piiifjMhwal Y 
en tal sentido merece todo el respeto, admiración 
y aplausos aunque personalmente se discrepe 
con ella. Se advierte que aquí se ha reunido un 
grupo de buenos y experimentados profesionales 
y que se han entendido perfectamente entre 
ellos. Y esto llega y se agradece en la sala, sobre 
todo, cuando la obra que se presenta es tan rica 
e interesante en contenido, tan sincera y perfec­
tamente construida como «Saya de pellaatia amb 
erdia de Anxdd Wesker. 

Es una obra inmersa en el mundo de la lucha 
por el socialismo, en la que ésta se ve deade dan-
tro, desde lo cotidiano, abordando un conflicto in­
terno rKÍqyf\**ital ]¿ miwn»- las COUtradicCl 
nes entre el subjetivismo revolucionario y la lúcida 
apreciación de las condiciones objetivas. Y todo 
ello se si túa parabólicamente en el cerrado circu­
lo familiar de unos wyK^qntf^f (yK*iiliirtafl se dice 
en el texto o en la traducción de Manuel de Pe-
drolo. pero sos palabras y hechos los identifican 
más bien como comunistas ingleses) en tres im­
portantes giros históricas (1936. 1946 y 1956). 
La interpretación naturalista da una visión algo 
lineal de esta dialéctica, pero hay aquí un traba­
jo perfecto de distribución y de caracterización 
de personajes. 

Y destaquemos un enorme, extraordinario, 
trabajo, de actriz: Baea M.* Sardé . La visita es 
obligada. • 

Lm subjetividad combtñm (Rosa M.* SardáJ anf» W amargo objatMtmo (Joan VaMésl un con/Beto faméKar del 



M U S I C A 

El bicentenario del 
nacimiento de 

Ferran Soris 
El máximo representante del romanticismo 

musical catalán renovó la técnica 
de la guitarra e incorporó este instrumento 

a la música culta europea 

Montserrat Albet 

E l barcelonés Ferran Sors, del que se cumple 
ahora el bicentenario de su nacimiento, fue 
uno de los mejores instrumentistas de guita­
rra. Su manera de tocar este instrumento 

I sorprendió a sus contemporáneos que lo considera-
roa el mejor guitarrista del mundo, especialmente 
en la improvisación. Sors se formó en la escolanía 
de Montserrat desde 1790 al 1795, bajo la direc­
ción del compositor Anselm Viola. Antes de haber 
cumplido los diecinueve años estrenó una ópera 
italianizante Telemaco neü'isola di Calipso (1796) 
en el Teatro de la Santa Cruz de Barcelona. Con 
Telémaco obtuvo éxitos similares a los de Cimarosa 

y PaisieUo. Su carác ter inquieto lo llevó a estable­
cerse en Madrid donde obtuvo la protección de la 
duquesa de Alba y del duque de Medinaceli, y don­
de compuso obras instrumentales. Pronto Sors asi­
miló las ideas de la Revolución francesa y luchó en 
el ejército napoleónico hasta que la restauración de 
Fernando V I I le obligó como afrancesado a exiliar­
se a Francia. 

Instalado en París desde 1813, Sors poseía el 
color local necesario para triunfar como guita­
rrista y fue admirado y reconocido por los com­
positores E. Méhul y L. Cherubini. 

Al igual que ellos compuso himnos cívicos co­

mo la Canción patriótica, adoptada por los do- ' 
ceañistas, adversarios de Fernando VU. Vi^jó a 
Londres donde gracias a la protección del duque 
de Essex estrenó la ópera cómica La foire de 
Smyme y el Ballet Le seigneur géneréux. A su re­
greso a París estrenó el ballet Cendrilion (1825) 
que se representó en la Académie Royale de Mu-
sique más de cien veces. Viajó a Rusia con su es­
posa la bailarina Felicité Virginie Hullin y mien­
tras se hallaba en San Petersburgo falleció el zar 
Alejandro I y Sors compuso una marcha fúnebre 
para sus funerales y estrenó con motivo de la co­
ronación de Nicolás I el ballet Hercule y Ompha-
le. Sorprende ver cómo Sors, que de joven había 
adoptado las ideas liberales, escribiera una obra 
en honor de un zar autócrata y responsable de la 
represión decembrista. 

De regreso a París compuso con la colabora­
ción de J. Schneitzhoeffer el ballet La Sicilien ou 
l'Amour peintre (1827) que fue bailado por la cé­
lebre María Taglioni. Sors viajó nuevamente a 
Londres donde compuso el ballet Le dormeur 
eveillé y la ópera fantástica La beüe Arséne. En 
1828 volvió a residir en París ciudad donde mu­
rió en 1839 después de haberse dedicado a la en­
señanza de su instrumento y del canto. Su Mé-
thode pour la guitare (1830), es un verdadero clá­
sico para aprender a tocar este instrumento. Su 
obra guitarrística comprende divertimentos, so­
natas, minué tos y piezas de estilo de salón. Los 
más significativos son los Estudios, en los que 
Sors no sólo se expresaba libre y elegantemente, 
sino que abordaba y solucionaba los problemas 
técnicos de manera brillante. 

Como homenaje al músico barcelonés, Brían 
Jeffery ha realizado en Estados Unidos un com­
pleto estudio sobre Sors con edición facsímil de 
sus obras. 

Una forma eficaz y duradera de celebrar esta 
conmemoración, especialmente si se piensa que 
muchas composiciones suyas se encuentran to­
davía dispersas en diversos archivos europeos. • 

VIAJES DESTINO 

C H I N A 
Una nueva serie de viajes a la 

I República Popular China se abre para 
1 todos aquellos que no son Indiferentes 
U la gran realidad del mundo que nos 
| rodea. 

El 5 de junio se iniciará un impor-
jtante viaje de 25 días de duración 
I centrado básicamente en la visita a es-
Ite inmenso país: Cantón, Shangai, 
I Pekín. Nankín nos acogerán durante 
Idos semanas. La visita de Hong Kong, 
I Tokio y Bangkok completan este atrae-
I dvo itinerario. 

El 21 de agosto tendrá lugar una 
I salida, estudiada especialmente para 
I tos jóvenes. Su duración es de dieci­
nueve días. 

:ANTASIA 
IDE ORIENTE 
I Salida: 2 da mayo 

Cuando los occidentales oímos ha-
1 blar del Extremo Oriente, dejamo volar 
I 'a Fantasía, experimentamos una atrac-
Ición especial que no acertaríamos a 
definir. Imaginamos colores, ritos, for­
mas, paisajes muy distintos a los que 

[ios rodean a diarlo. 
Y esto es verdad, pero no toda la 

I "erdad. Oriente es mucho más. El 
hombre occidental ha cometido duran­

te muchos siglos el error de simplificar 
la realidad asiática, de reducirla a un 
mundo folklórico, en el que se mezclan 
la belleza junto a la miseria y la su­
perstición... 

Nuestro viaje permitirá descubrir la 
gran maravilla de Oriente: su hetero­
geneidad: Tokyo, Kyoto. Hong Kong. 
Bangkok. Cantón. Manila. 

VIAJES 
DE FIN 
DE SEMANA 

Salir tan sólo por unos días —aun­
que sean muy pocos— puede tener el 
sentido de un gran viaje; si el lugar a 
visitar está bien escogido. Existen ciu­
dades apasionantes que todos debe­
mos conocer; en esta ocasión hemos 
seleccionado tres capitales bien dife­
renciadas y a la vez poseedoras de 
grandes alicientes que justifiquen su 
visita: Estambul, Copenhague y Praga. 

El viaje a Estambul se inicia el 28 
de abril y finaliza el 2 de mayo. Los 
viajes a Praga y Copenhague tienen 
una duración de cuatro días y su inicio 
se produce asimismo el 28 de abril. 

Características comunes de estos 
viajes son los traslados a la llegada y 
salida, alojamiento en habitación doble 
con baño y desayuno en hoteles de 
primera superior o lujo y la posibilidad 
de realizar excursiones facultativas. 

CRUCERO 
POR LAS ISLAS 
GRIEGAS 
Y ESTAMBUL 

A bordo de la m.n. «Stella Solaris» 
Salidas semanales a partir del 8 de 

abril. 
Pocos viajes pueden ser más seduc­

tores para un espíritu cultivado que un 
periplo por las islas griegas partiendo 
de Atenas y acercándose a Estambul. 

Santorini. Creta. Rodas. Efeso. Dé­
los, Mikonos. lugares que fueron el co­
razón del mundo griego y su civiliza­
ción. A la vez. es un viaje encantador, 
por la claridad del cielo, la belleza úni­
ca, a veces casi dolorosamente escue­
ta, de las islas, de sus acantilados, de 
sus rocas y sus templos. 

Para viajar por las aguas del Egeo. 
utilizaremos la lujosa m.n. «Stella So­
laris» 

CONOZCA 
CATALUNYA 
2 de abril: 
OSOR Y PANTANO 
DE SUSQUEOA 

Paseo por tierras gerundenses visi­
tando la pequeña población de Osor. 
al pie del rio del mismo nombre, cono­
cido por su riqueza truchera. Posterior­
mente visitaremos el discutido panta­

no de Susqueda. 
Almuerzo en Sant Pere d"Osor. 
Salida a las 8.30 horas. Precio por 

persona 1.300 ptas. 
2 de abril: CASTELL DE RECASENS 

Y LA BAJOL 
Visita de la villa de Cantailops. as­

censión en jepp al castell de Recasens. 
Almuerzo en la Bajol y posteriormente 
visita a la bella población costabraven-
se de L'Escala. 

Salida a las 8 horas. Precio por per­
sona 1.400 ptas. 

Del 29 de abril 
al 1 de mayo: 
RUTA ROMANICA 
ARAGONESA 

Un agradable recorrido por tierras 
del Alto Aragón, que transcurrirá por 
Huesca, Sabíñánigo. etc., visitando 
una serie de iglesias románicas recien­
temente restauradas y que han obteni­
do el Premio Unesco, por la categoría 
de tales restauraciones. 

Precio por persona: 5.700 pesetas. 

DESTINO/VIAJES. 
Organización técnica 
e información: 
Aerojet Express. 
Diputación, 258, 
T. 3018282, Barcelona. 
Velázquez, 86-bis, 
T. 2735600. Madrid 

Coordinación: 
Manuel Amat 
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TELEVISION 

Notas de un 
telepaciente 

* ¡Que viene el lobo!... 
* De película... 

• Programas que no salen. 

Joan Francesc de Lasa 

Ag&mnse fuerte a la butaca, porque pare­
ce ser que loa lobos usufructuarán el tele 
visor —serie «El hombre y la t i e r ra»- du­
rante cuatro semanas largas, para gozo y 

refocilamiento del doctor Félix Rodrigues de la 
Fuente, al que sus lotatos tanto quieren. No obs­
tante, nos quedamos de piedra pómez cuando la 
locutora preludió el primero de los citados espa­
cio* con las siguientes palabras: 

—El capitulo que van ustedes a ver sobre (El 
lobo», ya fue emitido el año pasado, pero lo vol­
vamos a programar porque es necesario para com 
prender la temática que se aborda... 

|Si se hubiera tratado del enigma del unicor­
nio, de la genealogia de los centauros, del docu­
mento de identidad de las sirenas, del minotauro 
encargado del peaje del Laberinto de Creta o del 
secreto de la esfinge, habríamos comprendido en 
seguida que habla que preparar al telepaciente... 
Pero es que da la casualidad de que aqui sabe­
mos más de lobos que de la pulga hispánica des­
de que el señor Rodrigues, bla, bla, bla, entró en 
RTVE y comenzó a criar lobeznos y lobatos como 
quien colecciona sellos. 

Aqui vimos de nuevo cómo los lobos dejaban 
hecho trizas un rebaño, y supongo que pocos es­
pectadores —por muy inocentes que fueran— se 
tragaron aquello de que las cámaras de don Fé­
lix hablan permanecido semanas enteras a la se­
rena esperando a que llegaran los «lupus» en 
caastlón. (Todo tiene su tejemaneje, pero conste 
que no vamos a metemos ahora con la ciencia y 
la sagacidad del doctor, a quien únicamente re­
prochamos sus excesos verbalistas y sus discur­
sos en el «audk», con los consiguientes estropi­
cios para las imágenes... De todos modos, con un 
par de semanas de lobos, creo que todos habría­
mos quedado más que satisfechos...) 

¡De película...! 
Mucho se ha especulado, últimamente sobre 

los manejos y los dimes y diretes referentes al 
señor Carcaaona. cuyo ascenso a director adjun­
to de RTVE procedente de la sección de dne, 
tanto polvo ha levantado 

Pero nosotros no hablaremos de los supuestos 
y extraños concubinatos entre editoriales y com­
pradores de seriales extranjeros, ni nos metere­
mos con los lobos — (otra vezl— de la corrupción, 
que m á s de cuatro dentelladas habrán pegado en 
el presupuesto deede los benrtitns tiempo» del Pa­
seo de La Habana. 

De lo único que hablaremos aqui es de la pésima 
calidad de la programación cinematográfica. Par­
que es «vidente que quienes se encarguen de ella no 

van tan ampollas en la sensibilidad menos fina y 
me estoy refiriendo ahora al poquísimo cuida:-. 
que tienen en Prado del Rey con la parcela cine­
matográfica de este interesante espacio da José 
Luis Balbtn, quien hace un par de semanas •* 
creyó obligado a confesarnos que «La clave» no 
tiene atribuciones para comprar películas, y que 
él se limita a poner en pantalla lo que le entre 
gan en el departamento de dne, mientras tengi 
algo que ver con el tema del coloquio. Si no fue­
ron estas las palabras de Balbtn. se le parecieron 
mucho; y es una pena que, cada dos por tres, el 
director de «La clave» taiga que apechugar coa 
cintas de nulo interés que, para colmo de desdi­
chas, ya han sido pasadas en la Primera Cadena 
meses antes, como ocurrió hace poco con la :o 
medieta «El novio de mi mujer», que dentro del 
capitulo dedicado al divorcio sustituyó sin previo 
aviso al anunciado film de Pie tro Germi «Divor­
cio a la italiana». 

Y, semanas antes, ocurrió otro tanto con «Mis 
dura será la calda» —que ahora ha vuelto 
finalmente— y también «Jenny» sufrió un estri­
ño eclipse (dicen que porque les olió mal a las je­
rarquías de RTVE que el tema «Volver a vivin 
coincidiera con la fecha de aquel 20-N, trufadi 
de ansias de resurrección)... Y la lista se haría 
interminable, con lo que vienen a quedar demos­
tradas dos cosas. Una. que «La clave» no está de 

/ i 

Oriana FaMaci en un tA fondo» que no acaba da salir a la suparfída. 

deben limitarse a ponemos tres o cuatro largóme-
trajes baratos en las narices cada semana, y a 
agenciarse montañas de seriales y telefilms da «po­
lis» y cachondas para que sigamos colonizados cul-
turafanente por los subproductos yanquis, como lo 
hemos estado hasta el presente. 

No. Hay casos, como el de «La clave», que le-

GAZAPO A LA VISTA 
LA COSA ECONOMICA 

En el Telediario de la noche, el locutor 
repite varias veces (con cara muy serial 
que, AL PARECER, LA FALTA DE «RU­
BIAS» se debe al acaparamiento... 

Sin embargo, un poco después, el mis­
mo locutor nos tranquiliza, cuando añade 
que «SEGUN LA CASA DE LA MONEDA. 
LA RUBIA NO VALE MAS DE CINCUEN­
TA CENTIMOS»... 

(Nos lo temíamos; y lo peor del caso es 
que como todo siga asi, económicamente 
hablando, por esta peseteja de nuestras 
pecados - rub ia o morena- no habrá 
quien nos dé un real...) 

masiado bien vista en algunos sectores, que k te-1 
men al directo (si no es Iñigo el que lo comanda) I 
como si fuera el propio diablo; y dos, que loa 
mandamases filmicos de Prado del Rey son mi* | 
bien partidarios de la siesta y del mínimo esfuer­
zo. 

Esto queda demostrado asimismo por la inau­
dita falta de sentido común que se aprecia en I* 
selección de los largometrajes destinados a «S*-1 
sión de tarde» y «Sábado dne». 

En la primera de ambas secciones - 1 * 1 
habría de estar estructurada especialmente a ba­
se de películas infantiles— hemos tenido qse so-1 
portar docenas de Intimas cintas españolas del 
tipo de «Vuelve San Valentín» y «Las chicas de 1' 
Cruz Roja», bien características del dne subdesa 
rrollado y bobo que se produda en nuestras esta-1 
dios en les décadas de los cincuenta y los sesen­
ta, ante la babeante admiración de la censura. I 

Y, otro si, por las noches, ahora en Madrid 1* I 
ha dado por largamos horrendos dnemascop*! 
que, embutidos en la pantallita sin más, se con-1 
vierten en una espede de crucigramas para e I 
espectador. (Hay veces en que, de lo que fue un 
diálogo entce el chico y la chica, sólo queda I 
rostro en el centro de la pantalla y la sombra de | 
una nariz en un extremo). 



RAMBLA 

Cierto: ignorancia colectiva 
E¡ día de la muerte del sindicalista Pere Foix tuve ocasión de comu-

nicaria a dos personalidades que eran, por una u otra cuestión, del mis­
mo ramo del difunto. Uno de ambos —escritor—, me dijo: tPere, vols du­
que es diu Pere?». B otro —sindicalista— perdió su mirada en lontanan­
za... 

Es un caso de ignorancia colectiva, ignorancia explicable y poco cul­
pable, pero cierta. Como cierto es que, en nuestra diaria andadura, apa­
rece siempre el espectro de la dictadura que nos ha mantenido aleja-
tíos de nuestras cosas y nuestras personas, a d e m á s de que a muchos, 
como el mismo Foix, los alejó de la patria. 

Una de las recuperaciones que se nos exige como comunidad es, pre-
isamente, la recuperación de la memoria, una memoria colectiva que 

hay que rescatar, pero que, individualmente, en la mayor parte de los 
casos, hay que fabricar de nueva creación. No hacerlo, es hacer el juego 
a quienes pretendieron, sin conseguirlo, hacemos olvidar de dónde 
. miamos y llevamos a renegar de nuestro pasado. Una vex más es pre­
ciso que no consintamos que el enemigo gane batallas después de venci­
do, por lo que se impone, aunque sea machaconamente, la actualiza­
ción de todo nuestro patrimonio que la losa del franquismo intentó se­
pultar definitivamente. 

Büingiiismo: 
esperando un decreto 

Hay puestas muchas esperanzas de tipo técnico en la puesta en v i ­
gor de un próximo decreto sobre bilingüismo. Las esperanzas son funda­
das porque dicho texto permit i rá institucionalizar la enseñanza del ca 
taldn. el gallego y el vasco, y abr i rá unas posibilidades legales que hasta el 
presente no han existido. 

Conviene, sin embargo, hacer dos precisiones: 
ai El texto del proyecto de decreto que se ha conocido, exponente 

de una mentalidad bien conocida en las esferas del poder madrileño, 
tiene un tono del que podría deducirte que la lengua amenazada, dentro 
del Estado español, es precisamente la castellana, en favor de la cual se 
hacen toda dase de salvedades. Como si alguien temiera que aquel tex­
to legal -que, por otra parte, no es de primera c a t e g o r í a - pudiera 
cambiar el curso de la historia de forma radical. 

b) Et mismo decreto en su denominación luce la palabreja de 
siempre: bilingüismo. Es preciso, también, alertar contra la palabra y 
cuanto significa. No podemos caer en la trampa del bilingüismo, como 
no debernos caer en La disyunción de tenseñar el catalán» y tenseñar en 
catalán», porque uno puede dominar dos, tres, cuatro o las lenguas que 
sea, pero, en la inmensa mayoría de los casos, de lengua propia sólo 
puede tener una. Y si se transige por aquí, se acaba teniendo una sola 
también... pero, entonces, no es la propia. 

Incógnita: Día de! Libro 
Falta un mes para el Día del Libro del año actual, y es lógico plan­

tearse muchos interrogantes acerca de su contenido. 
Por ejemplo: ¿en el primer año de la democracia, se venderán m á s o 

menos libros? 
Y otro: ¿continuará la literatura su retroceso frente a la política y 

la evocación histórica? 
Y m á s : ¿él ca ta lán continuará saliendo a la calle como cruzado de 

la causa o caerá en la trampa de creer que llegó la normalidad y que ya 
no hay que preocuparse? 

E incluso: ¿continuará el tono de fiesta - d e fiesta c í v i c a - que ha 
caracterizado durante tanto tiempo et Día? 

No son preguntas de comprtmiso éstas, porque plantean problemas de 
subsistencia. Y es importante saber si todavía funcionan los mecanis­
mos de autodefensa o se ha incidido en un triunfalismo sin base y afue­
ra de hora. 

Faulí Josep 
ta»...? Pues, entonces, ya podemos pasar a obro 
tema... 

Programas que no salen 
« Mientras en «A fondo». Soler Serrano sigue en­

trevistando a muchos personajes que carecen de 
gancho para el espectador (y aunque ya van 
cuatro no los nombraré para no herir la sensibili­
dad de nadie) en cambio permanece incompren­
siblemente inédita la entrevista que Joaquín le 
hizo hace varios meses a la temperamental pe­
riodista italiana Orí ana Fallacci, de la que en su 
día se hablé como una de las m á s «dificiles» que 
habla tenido que torear (de salón) el conocido 
presentador. 

Y lo malo es que, a lo mejor, cuando la tal en­
trevista se ponga en antena, muchas de las be 
renjenadas que allí se digan ya habrán perdido 
actualidad, igual que ha sucedido otras veces en 
el mismo «A fondo». 

¿Y cómo es que «Curro Jiménez» nos ha deja­
do, después del por todos conceptos lamentable y 
grotesco episodio titulado «La batalla del vino de 
Jerez», sin que hayan visto la luz dos o tres capí­
tulos que yo me sé y que en su día fueron califi­

cados de «inoportunos» por la nunca bastante 
amada censura...? 

¿Y, dónde ha ido a parar el episodio de «Yo 
canto» interpretado por nuestro Pere Tápies. y 
dirigido por Jordi Uadó . episodio que un día de­
sapareció del mapa de la programación, sin que 
desde entonces nadie haya sabido de él...? ¿Y en 
qué anaquel de Prado del Rey se está pudriendo 
la versión televisual de «La mordaza» de Alfonso 
Sastre, grabada por lo menos hace un par de 
años, en circunstancias bien distintas política­
mente (por lo menos en apariencia) a las actua­
les...? 

Para muestra, bastan estos botones que (junto 
con la peculiarísima manera de dar a conocer al 
españolito algunas noticias nacionales a t ravés 

- de los benditos «telediarios») esbozan un panora­
ma nada atractivo de lo que es aún la televisión por 
estos barrios, pese a lo que dijo hace unas semanas 
cierto señor de la BBC, quien, en el curso de una 
conferencia que dio en Madrid, declaró, muy so­
lemne él, «que había oído decir que, en España, la 
TV estaba convertida en mero instrumento del Go­
bierno, pero QUE, POR LO QUE EL HABIA PODIDO 
VER, ESTO NO ERA CIERTO...». ¿Alguien da más. 
amigos telepacientes...? • 

I ¿Cuándo cantaré Pare Tipias en 1Y0 canto»? ÍMiste-
\*0J 

De todo lo cual se deduce que los «especialis-
Us» en la transmisión de cintas cinematográficas 
DO realizadas expresamente para la televisión, se 
muestran casi tan inoperantes como los encarga­
dos de la adquisición de estos lotes fihnicos, en­
tre los que j a m á s se habría de admitir —por 
principio- ni una sola película de gran formato, 
tonto si es cinemascope como si se trata de 
Todd-Ao. u otras similares, en soporte de 70 

|nim. 
¿Vieron ustedes el desastre habido en la trans-

[ Hisión del peUculón español «Fortunata y Jacin -

R e c o m e n d a m o s 
MUSICA 

Viernes, a las 20,30 en el Segundo Programa, «CONCIERTO», con «La Pasión según San 
Mateo», de J. S. Bach, interpretada por la «Muncher Bach Orchester» y coro, bajo la dirección 
de Karí Ritcher. 

ONE 
Viernes, a las 19,00 en el Segundo Programa, «DIES IRAE», de Cari Theodor Dreyer 

(1943), con Lisbet Movin, Sigrid Neeiendam, Prebem Lerdorff. etc. (De gran belleza plástica, y 
espléndida atmósfera histórica. Especialmente recomendada.) 

Sábado, 19'30 en el Segundo Programa (y dentro de «La Claves), el film de Mark Robson. 
«Más dura será la caída» (1955); con Humpfarey Bogart, Rod Steiger, Jan Sterling, Max Baer, 
etc. (Atención, admiradores de «Bogoy».) 

CULTURALES 
Domingo, 15,15 en el Primer Programa, «Historia de la aviación». 



COMER EN BARCELONA 

La nota 

953 pesetas pagadas a gus­
to. Tor t i l l a de alubias y butifa­
r r a (el toque or ig inal : but i farra 
negra de cebolla en lugar de la 
blanca habitual), 100 pesetas-
Revoltillo de j a m ó n y champi­
ñ o n e s . 90 pesetas. Dos entran­
tes caseros y gustosos de ver­
dad. Calamares a la lionesa, 
275. Esperaba encontrarme 
con un plato a base de cebolla 
dentro de la t r ad ic ión lionesa, 
pero se trataba de una salsita 
con adorno de almejas m u y 
aceptable. Costillas de cordero 

Cafe 

Destilerías 

l 

lechal del tiempo, 225. Flan, 
30 y un postre casero a base 
de naranja con vino rancio, 50 
pesetas. Cafés, 38. 

En conjunto, una comida 
m u y honrada con un c a r i ñ o y 
u n esmero c o n m o v e d o r e s . 
Cantidades de persona, o sea, 
n i para pajaritos n i para r u ­
miantes. 

La carta 

Basada fundamentalmente 
en las carnes, aunque haya 
dos o tres veleidades piscíco­
las: besugo a la Peter, lengua­
do y calamares. Poco pero 
bien hecho. A d e m á s , sopa ca­
sera, verdura estupenda, t o r t i ­
llas y revol t i l lo , entrecot de 
confianza, lomo, costillas, file­
te, ríñones, e t c é t e r a . Poca va­
r iedad en los postres, el m á s 
atrayente de los cuales es la 
naranja empapada en vino. 
Buena bodega, aunque el vino 
habi tual de la casa es el de Ye-

«Peter», al Uoc petit, 
el ben menjar 

«Peter» se estd haciendo u n nombre entre los t t a s t a o ü e t e s » 
de la ciudad. No hay semana que no le dediquen a l g ú n co­
mentar io impreso y , claro, el hombre e s t á resplandeciente de 
sa t i s facc ión . Bueno, el hombre, la mujer y la hi ja , pues el «Pe­
ten» es u n negocio f a m i l i a r donde los haya, desde la confec­
ción de los platos a l servicio. 

Para empezar, «Peter» no tiene nada que ver con u n restau­
rante a l uso. N i con una tasca o chir ingui to . Para ser restau­
rante le f a l t a espacio, camareros de blanco y carta impresa. 
Para ser tasca o chir ingui to le sobra g a s t r o n o m í a , l impieza y 
un t ra to de los que y a no se estilan. M á s bien es un milagro. 
E l milagro del p a n y las mesas o c ó m o lograr que quepan 
siete u ocho mesas pa ra enanitos, una barra de bar y una 
nevera en un espacio m á s inventado que real, d e f o r m a que 
d u e ñ o s , clientela, mesas, nevera y ba r ra son todo uno, como 
el c é l e b r e camarote de los Hermanos M a r x en «Una noche en 
l a ópera» . Y l ó g i c a m e n t e esta circunstancia marca el estilo 
del <Peten. 

El comensal puede mantener una c o n v e r s a c i ó n sobre lo 
que prefiere con el marido, la mujer y la hi ja sin moverse de 
la mesa n i alzar la voz y sin que a q u é l l o s se muevan de sus 
lugares de trabajo. tOiga, ¿ q u é ta l el revoltil lo?», le dice uno a 
Peter y Peter le pregunta a su costilla, que e s t á en la barra , 
«¿cómo has hecho hay el revolti l lo?», y contesta e ü a : «pues a 
base de huevo, j a m ó n , c h a m p i ñ o n e s , ajo y perej i l , m u y rico», 
«pues vale el revolt i l lo» contesta el cliente. Y a los cinco minu­
tos ya e s t á s a b o r e á n d o l o . . . Y no bien uno pregunta po r las 
verduras, ya e s t á Peter con una cazuela en l a mano m o s t r á n ­
donos su tex tura y su color. Y los comentarios sobre las pa r t i ­
cularidades de cada plato a l tiempo que los sirve, sus disqui­
siciones acerca de los vinos, que tiene guardados en u n a l t i l lo 
secreto, sus deseos de que uno vuelva expresados de viva voz 
mientras los comensales asienten con la cabeza... 

El «Pe te r» ' e s u n lugar curioso, diferente. «Es la p e r a » , que 
d i r í a Juan M a r sé . 

Tastaolletes 

c ía , rosado o t in to . No es ñor 
ma l ver este t ipo de vino por 
aqu í . Procede de M u r c i a y s« 
incluye en los l lamados caldos 
de Jumil la . Cuidado, suelen 
ser de alta g r a d u a c i ó n , aunque 
no recuerdo que el de casa Pe­
ter me incitase a arrancarme 
por bu le r ías . . . 

S I 

El lugar y 
la parroquia 

Ya les he narrado el intimo 
recogimiento de este local. Pa­
ra aguantar estas apreturas 
hay que llevarse m u y bien, y 
la verdad es que en este come 
dorcil lo se respira cierto aire 
f ra terna l de gente que se cono­
ce. La famil ia de Peter (lo de 
Peter es una c o q u e t e r í a que 
hay que t raduc i r por Pedro, 
claro) es encantadora. Se lleva 
bien entre si y con los clientes, 
a los que t ra tan como a rorros 
a los que les estuvieran sallen 
do los dientes, y los clientes lo 
agradecen. 

Una buena costumbre de la 
casa es pedir que se hagan ob­
servaciones aunque sean de 
Índole negativa, cosa que no 
todos los mesoneros aguanten. 

Parroquia sofisticada, am­
biente tranquilo pese a las 
apreturas. 

Situación 

Cal le N u m a n c i a , 29-3 1 
Junto a la nueva e s t ac ión de 
ferrocarriles de Sants. Aunque 
no se les haya perdido nada por 
esa e s t r a m b ó t i c a zona de Bar­
celona, no hay que decir que 
les aconsejamos una escapad! 
ta g a s t r o n ó m i c a al «Peter». 
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1.000 cosas 
TRIAR Y COMPRAR 

O Arco Iris 
jaldos y ocasiones 
Ano dd Teatro, 35 

La castiza calle del Arco del Teatro, en el co­
razón del Barrio Chino, empieza con el quiosco 
de la cazalla con pasas y termina con una vete­
ranísima y curiosa tienda llamada «El Arco Iris» 
de ropa y objetos usados. Saldos y ocasiones. 

reza el viejo rótulo. Y es verdad. En los peque­
ños escaparates se apilan calzoncillos de caba­
llero a la antigua y a la moderna, cafeteras 
exprés, maquinillas de afeitar de todos los esti­
los y precios, mantillas de blonda, relojes, bol­
sas de deporte, q u é s é yo. En el interior sigue el 
batiburrillo de cosas usadas, pero dispuestas en 
perfecto orden y con predominio de los trajes 
de caballero. Además , zapatos viejos, paraguas, 
planchas, dnturones, ropa variada, algún traía 
antiguo ideal para teatro... Los precios son tan 
variados como los objetos, pero suelen tirar a 
económico, daro. Un paraguas puede costar 
150 pesetas, una camisa 200, un reto) 400, un 
abrigo 600 o 700. 

El ambiente es curioso. Llevan la tienda dos 

o tres personas maduras y con aspecto da sa­
ber mucho de ta vida, de esa •trotinada vida del 
Barrio Chino, de esas calles en las que puede 
pasar de todo: ahora mismo un caballero de los 
bajos fondos monta en unos segundos una t i m ­
ba callejera y ia desmonta en menos tiempo 
porque ha olido a un guardia. 

Sólo en un ambiente asi tiene cabida una 
tienda como «El Arco Iría», qué nombre tan bo­
nito y cuánta modestia en esos saldos y gan­
gas. 

Recomendada a curiosos y a personas sin 
prejuicios. Además de divertirse mirando y re­
volviendo, siempre pueden encontrar alguna 
cosilla interesante. 

REMENAB0T1GUES 

COLECCIONISMO 
Una auca 
sabadeHense 

Nos van llegando «auques» de varios lugares 
de Catalunya. Hoy en dia la mayoría son co­
merciales, to que no deja de ser paradójico que 
en época de «planingss y de grafistas. los publi­
citarios actuales sigan usando para sus campa­
ñas uno de los sistemas m á s antiguos que se 
conocen, al menos en nuestro país . Hoy nos re­
feriremos a la que con el titulo «Romaneo del 
carrer de Sant Ouirze» han repartido entre sus 
clientes y amigos los comerciantes establecidos 
en esta importante calle de Sabadell. Tanto tos 
dibujos como la distribución tienen un aire muy 
moderno, y tos «rodolins» son correctos en su 
mayoría y cumplan la finalidad publicitaria. Ni 
los «rodolins» ni los dibujos van firmados, siento 
por tanto no poder consignar los nombres de 
sus autores-

La Asociación de Comerciantes de la calle 
Sant Ouirze de Sabadell. me han hecho llegar 
un buen número de estas «auques» que. como 
otras veces, mandaré gustosamente a cuantos 
lectores coleccionistas me las soliciten. 

DIVULGACION D E L C O L E C C I O N I S M O 
El coleccionismo en sus múltiples y variadas 

modalidades sigue interesando en nuestra d u ­
dad, donde como es sabido somos muchos tos 
que nos sentimos atraídos por esta afición. 
Ahora nos Hagan noticias, que con gusto trans­
mitimos a nuestros lectores, que la entidad 
lOonna», de promoción social y cultural de la 
mujer, domiciliada en Rambla de Catalunya, 

fítmaur s i s m a s e 

nmmm 

101, 2.* piso, y formando parte de sus numero­
sas actividades, culturales, excursiones, con­
ciertos, exposiciones, visitas, etc. que tiene pro­
gramadas para el presente mes, figura un ciclo 
de tres conferencias, con el tema general: «Las 
colecciones, los coleccionistas y su mundo». En 
la primera ha disertado el conocido publicista 
especializado, don J o s é María Soler, sobre «La 
filatelia». 

FILATELIA 
Un nuevo espacio ha saltado a las ondas con 

el titulo «Panorama filatélico» y to emite el pri­

mer programa de Radio Nacional todos los s á ­
bados a las 20 30 horas. Su pretensión a* 
mantener un contacto directo entre el oyente y 
el recién creado «Club del intercambio». La emi­
sión es didáctica y se escucha con interés por 
sus comentarios de actualidad, e interesantes 
entrevistas. Un nuevo medio de difusión de la 
filatelia que si consigue la continuidad que le 
deseamos, será seguido por muchos filatelistas. 

E X P O S I C I O N E S 
En esta pasada semana y como un acto m á s 

de las «Pestes da la Uum» de tanta raigambre 
en Manresa, se ha celebrado en dicha ciudad 
organizada por la Sección Filatélica del Circulo 
Familiar Recreativo, la VI Exposición Filatéli­
ca, que como en otras ediciones, ha tenido lu­
gar en la sala de la «Caixa» de la capital del Ba-
ges. 

También en el Museo Ciará de nuestra d u ­
dad y coincidiendo con la aparición del sello 
dedicado a dicho escultor, ha tenido lugar una 
exposición filatélica bajo los auspicios del 
Circulo Filatélico y Numismático, dedicada al 
arte en general, pintores y escultores, que fue 
muy visitada, aun cuando me dio la impresión 
que muchos de aquellos paneles ya hablan sido 
exhibidos en alguna otra ocasión. Es de señalar 
que con la emisión de este sello se han movili­
zado infinidad de personas, ajenas al filatelis­
mo. Ha sucedido igual que con la emisión del 
sello dedicado a Pau Casáis y del de Amadeu 
Vives. Esto nos confirma que la afición filatélica 
tiene sus ramificaciones que Hagan hasta la his­
toria de Catalunya pasando por sus personajes 
m á s representativos. Tanto en esta exposición 
como, en Otot. patria de Ciará, ha habido sus 
respectivos matasellos, y bien distintos por 
cierto, cosa que tos valora aún más . 

LLUIS B O N E T I PUNSOOA 

CRUCIGRAMA 
1 ?' 3 A S 6 7 • 9 10 11 

NUM. 1.771 

N. — 1: Amasadura. — 2: Instrumento músico de 
cuentas usado por los antiguos (plural). Undulacio­
nes - 3: Consonantes. Tardo, pausado (femeino). 
Nota musical. — 4: Antiguamente forajido. Estimada, 
querido. — S: Altura del terreno pequeña y protonga­
da. Ansares. - 6: Ladrones, rateros. - 7: Mamífero 
rumiante de cabeza gruesa armada de dos cuernos. 
Cambronera. — 8: Sujeté con cuerdas. Estableci­
miento de bebidas. Nombre de letra (plural). — 9: 
P íen hueca que da su figura a la materia fundida 
que en etta se vacia. Formé masa. — 10: Labrad. — 
11: Ayuntamiento de la provincia de Oviedo. Roga­
ba. 

V. - 1: Plaza grande de ajedrez. Hinchazón y bul­
to que se forma en alguna parte del cuerpo. — 2: 
Instrumento que sirve pera aumentar la intensidad 
del sonido. - 3: Voz de mando. De color semejante 
al oro. - 4: Liquídalo. Donas. - 5: Limpieza, curio­
sidad. Pase de la boca del estómago un liquido. — 6: 
Instrumento destinado a ofender o defender. - 7: 

Nombra de letra griega. Extraordinario, poco común. 
- 8: Dice amores. Masa de agua salada que cubra 
la mayor parte de la Tierra. — 9: Consonantes. Or­
den de un tribunal a otro inferior. — 10: Empleaste 
tiempo en hacer las casas. — 11: Da la naturaleza 
del hueso (plural). Guarida del oso. - L.C. 

SOLUCION AL N * 1.770 

H. - 1: Antecedente. - 2: Maura. Usted. - 3: 
oT. netaC. rt. - 4: Mujer. Local. - 5: Oros. A. Tata. 
- 6: Astillero. - 7: Olea C Soma. - 8: SeF. Gea. 
Las. - 9: Asirá. Grisú. - 10: O. Naterón. R. — 11: 
Ocaso. Osaka. 

V. - 1: Amomo. Osado. - 2: Naturales. C - 3: 
Tú. Josefina. — 4: Ernas». Ras. - S: Caer. L Gato. 
- 6: E. T. Alce. E. - 7: Dual. L Agro. - 8: Escotes. 
Ros. 9: Nt Carolina. - 10: Teratomas. K. — 11 : Edn 
la. Asura. 

41 



«UNA ALTRA PRIMAVERA, SI US PLAU Por Nando 



LO MEJOR DEL MEJOR COCHE DEL AÑO, 
SEGUN LOS ESPECIALISTAS. 

Con España, son ya 21 los países que eligen al Chtysler 150 Coche del Año. 
pleno sentido. Como debe ser. 

Porque la dirección de crema­
llera, la estructura longitudinal 
y transversal de barras de segu­
ridad reforzadas en su carroce­
ría, la reserva de potencia de su 
motor, la exacta dosificación de 
su frenada, o incluso, su para­
choques deforma ble. son aportes 
tecnológicos nada superficiales. 
Sencillamente, las más de las 
veces, se vuelven absolutamente 
imprescindibles. 

Para la comodidad y para la 
seguridad del automovilista. 

E L VEHICULO FAMILIAR 
MAS COMPLETO Y AVANZA­
DO DE SU CATEGORIA. 

Sólo han pasado 3 meses des­
de su lanzamiento, y el Chrysler 
ISO se ha convertido en un acon­
tecimiento clave para el mundo 
automovilístico nacional. 

Con razón. El automovilismo 
moderno tiene ya un genuino 
representante de lo que un coche 

La crítica especializada del 
automóvil de toda España, 

representada por 38 especialis­
tas pertenecientes a otras tantas 
publicaciones, ha elegido como 
mejor coche ele 1977 al Chrysler 
150. 

En la sexta edición de este 
importante premio que comenzó 
en 1972, se galardona al coche 
que, aparecido en los últimos 
12 meses, merece la calificación 
máxima por caracte­
rísticas muy diver­
sas. Exactamente las 
mismas que sirven 
para elegir al Coche 
del Año Europeo. 

Los coches {«ñi­
pantes este año han 
han sido: Chrysler ISO, Si mea 
1200 L X . Ford Fiesta 1.300. 
nuevo Seat 127 y Seat 128. 

La puntuación final fue la si­
guiente: 

Chrysler ISO 2.116 puntos 
Nuevo Seal 127 . 2.03S puntos 
Seat 128 1.962 puntos 
Sunca 1200 L X .. I.9S2 puntos 
Ford Fiesta 1.300 1.913 puntos 

Las puntuaciones máximas 
obtenidas por el Chrysler 1S0 se 
refieren a estos apartados: 

CHRYSLER 150 
Confort 325 puntos 
Comportamiento .. 312 puntos 
Mecánica 302 puntos 
Seguridad 333 puntos 
Prestaciones 301 puntos 

De ellos. Sueeia. Noruega y 
Finlandia lo eligieron "Coche 
Nórdico del Año". 

Ningún otro coche tuvo nunca 
un palmares tan fulgurante y de 
tanto éxito. Porque si muchos 
son los países que coinciden en 
destacarlo como el mejor, más 
son los usuarios que lo compran. 
Concretamente, en el Mercado 
Común, en menos de dos años, 
nada menos que 300.000. 

UNA 
TECNOLOGIA 

ESPECTACULAR. 
Entre la combi­

nación global de 
ventajas del Chrys­
ler 150, el jurado 
destacó principal­

mente la espectacular sincronía 
de sus adelantos tecnológicos. 
Algo lógico, porque es la prime­
ra vez que se reúnen en un coche 
de esta categoría. 

Encendido electrónico, coa­
sumo de combos t i ble de 6,9 li­
tros a los 100 Km., suspensión 
independiente a las 4 ruedas, 
doble circuito de frenos con scr-
vofreno, devahmas y limpia-
lavafaros eléctricos, y avi­
sador de averia de fre­
nos. Esta es sólo una 
parte de su 

UN CONFORT Y UNA SEGU­
RIDAD COMO DEBEN SER. 

Para los exigentes críticos 
españoles, el nuevo ISO de 
Chrysler es un coche que ha 

entendido la comodidad del con­
ductor y sus acompañantes con 
un nuevo sentido. Un sentido 
avanzado y al misino tiempo 
realista, que engloba todas las 

necesidades 
déla 

En todas estas características 
el Chrysler 150 superó a sus 
rivales. 

COCHE DEL AÑO EN 21 
PAISES EUROPEOS. 

Con España ya son 21 los 
países europeos que nombran 
al Chrysler 150 Coche del Año. 

de este tipo debe ser. Estable, 
sólido, racional, versátil y segu­
ro, incorporando características 
hasta ahora patrimonio de los 
vehículos de gran hijo, en un 
S plazas que encaja dentro de 
las aspiraciones de la familia 
española. 

Y por si fuera poco, con 4 
versiones donde elegir. LosGLS 
y G L S Confort, y los S y GT. 
Buenos automóviles para quien 
le guste una mayor potencia, 
con un estilo de conducción de­
portivo y dinámico. 

Las 4 versiones del Mejor 
Coche del Año. son hoy algo 
más que los 4 mejores coches 
del mercado. 

avanzada tecnología. La que le 
convierte en un modelo excep­
cional por su concepción, su aca­
bado y su mecánica racional. 

conducción moderna. 
Amplitud, elegancia, espacio in­

terior, seguridad activa y pasiva, 
son detalles de su confort. Con 



Cerveza medieval hoy. 

Voll-Damm sigue viva. 
Sigue siendo 
una cerveza densa, 
madura y con cuerpo. 
Fiel a su origen. 

Y es que sólo 
lo verdaderamente grande 
resiste el paso del tiempo-

Voll-Damm 
La Gran cerveza. 


